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'el  traductor 

AL    QUE    LETERE. 

EL  año  de  mil  setecientos  quarentay 
uno  salió  á  luz  en  Francia  esta  be- 
lla {)roducdon  de  la  fecunda,  y  hermo- 
sa pluma  del  R.  P.  Duchesne:  apellido, 
que  en  el  idioma  cast¿?lano  correspon- 
de áJSw/«^,  y  desde  entonces  quedó 
desairado  el  arrogante  pronóstico  de 
Plauto,  Nünquam  dedit ,  nec  dabit  qusr" 
(US  palmas^i  se  hubÍQí>a  contentado 
con  ser  Poeta ,  sin  meterse  á  Pronosti- 
cador ,  quedaría  bien  ^puesta  su  ver- 
dad ,  y  no  habria  que  replicar  á  su  sen- 
tencÍ2fcJIasta  su  tiempo  ,  y  acaso  hasta 
los  nuesfros  ,  ninguna  palma  se  vio  na- 
cer de  una^encina  5  pero  desde  que  el 
R.  P.  Duchesne  produxo  tantas  palmas 
como  hojas  en  este  bellísimo  Compen- 
dio, quedó  sonrojado  el  pronóstico,  y 
floxa  la  sentencia  del  mejor  Cómico  de 
los  Poetas  Latinos/ 

Por  el  mes  de  Enero  de  mil  setecien- 
tos quarenta  y  dos  yá  hicieron  el  ex- 

a  2  trac- 
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tracto  de  esta  Obra  las  Memorias  de 
Trevóux  en  el  articulo  VI.  Los  sábiíos 
Autores  de  estas  memorias,  que  á  nin- 
guno alaban  sifi  mentó ,  hi  perdonan 
por  contemplación ,  aiin  tratan  con  maf 
yor  severidad  á  los  de  casa  j  y  si  por^ 
algún  lado  se  pudiera  dudar, de  su  im-i 
parcialidad  ,  sería  por  el  rigor  con  que 
castigan  los  descí.  idos  domésticos ,  que 
parecen  mas  veniales  ,  escaseando  siem- 
pre los  elogios  á  los  de  adentro ,  quan- 
do  tal  vez  parecen  pródigos  en  los  que 
tranquean  á  l^s  forastero?  Sta  obser-. 
vacion  la  pueden  hacer  quantos  leati^ 
con  reflexión  drhas  Memorias,  No  se* 
dexa  de  conocer ,  que  es  religiosa  mo- 
destia ,  fundada  en  una  buena  crin^za,,^ 
y  en  la  advertencia  que  nos  nace  el 
Oráculo  Divino:  Laudet  te  altenns  >  pe- 
ro ni  el  Oráculo  ,  ni  la  crianza  hablan: 
con  los  que  se  constituyen  Jueces^  los/ 
quales  deben  hacer  justicia  igual ,  y  se-, 
caen  ambos  extremos  de  esta  virtud, 
de  premio,  y  de  castigo  sin  embarazar- 
se en  conexiónese 

Gomo  quiera,  aquellos  sabios  Jesuir 

tas 
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tas  nacía  hallaron  que  censurar  ,  y  en- 
contraron mucho  que  aplaudir  en  la 
Obra  ,  que  ahora  se  publica.  Esta  es  ,  á 
nuestro  modo  de  entender  ,  la  mayor 
ponderación  de  su  extraordinario  mé- 
rito. Dicen,  que  »>  este  Compendio  pro- 
ii  cura  á  la  memoria  todas  las  comodi*- 
>í  dades  del  orden  ,  y  al  entendimiento 
*^  todas  las  ventajas  d¿^la  reflexión'* :  es 
decir,  que  no  puede  ser ,  ni  mas  me  • 
tódico  ,  ni  mas  discreto.  Explican  mas 
su  pensamiento  ,  quando  añaden  ,  que 
iy  no  es  est^ctodo  del  ij^mero  de  nque- 
11  líos  cuya  msuficiencia  ,  ó  ac;iso  ridi- 
iiculcz,  ha  dado  á  conocer  la  expe- 
lí riencia  *' .  Sin  notar  en  particular  í 
iiinguno  ,  se  tien  en  común  de  tantos 
ciiariR^es ,  entremetidos  á  Autores, 
que  en  vez  de  métodos,  nos  venden  em- 
bolismos  ,  insinuando  que  sería  grande 
injusticia  mezclar  al  P.  Duchesne  entre 
esta  turba  multa. 

No  se  atreven  á  decir  abiertamente, 
que  es  original  en  su  merodo ,  y  tienen 
rriucha  razón  ,  porque  yá  se  hablan  va- 
lido de  el  loS/  dos  hombres  mas  sabios 

^3  ,       ^^ 
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de  su  siglo;  conviene  á saber,  los  Pa- 
dres Pgtavío  ,  y  Labbe ,  citados  por  el 
P.  Biiffisr  en  su  Pródica  de  la  Memo- 
ria artificial ;  pero  se  puede  decir  ,  sin 
niiedo  de  que  se  culpe  la  arrogancia, 
que  ninguno  precedió  á  nuestro  Autor 
en  esta  especie  de  Compendio  ,  qiie  en 
suma  son  dos  Compendios  en  uno.  Pri- 
mero cinc  con  in^^^itable  claridad  ,  es- 
trechez, y  orden  todo  el  vasto  cuerpo 
de  la  Historia  á  un  brevísimo  volumen 
en  prosa  castiza,  y  fluida:  después  com- 
pendia este  mismo  Compendio,  y4e  re- 
duce á  solos  üóscientos  píes  de  versos 
Franceses ,  tan  afluidos  como  la  ptosa: 
de  manera ,  qu^'la  memoria  menos  fe- 
liz ,  puede  en  una  semana  decorar  en  y^^ 
verso  toda  la  Historia  de  EspsCT^^^ata'^^^ 
mayor  abundamiento ,  vuelve  después  ' 
en  el  cuerpo  de  la  Historia  á  usar  de 
los  mismos  versos  en  lugar  de  epígra- 
fes,  ó  cabeza  de  capítulos,  para  que 
con  la  continuación  de  leerlos  se  cons- 
tituya en  precisión  de  conservarlos^  aun 
la  memoria  mas  tarda  ,  hallándose  con 
ellos  sabios ,  casi  sin  que  la  cueste  la 

di- 
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3iligcnciá  de  estudiarlos.  Aún  hay  en 
esto  otra  ventaja;  y  es ,  que  siguiéndo- 
se inmediatamente  al  verso  la  explica- 
ción de  las  especies  que  excita  en  pro- 
sa algo  mas  difusa  ,  »>  viene  á  ser  cada, 
í»  verso  ( como  se  explican  felizmente 
losPP.  de  Trevoux)  )>una  especie  de 
5»i^nteojo  de  larga  vista,  que  representa 
5>  de  una  ojeada,  y  sin  a>nfusion,  un  lar- 
tf  guisimo  espacio  de  País,  ó  de  tiempo.»i 
.Y  esta  es  la  singular  inventiva  que  cons- 
tituye original  el  método  de  esta  Obra, 
colocandol^ycn  clase  á  pajtc,  y  muy  su- 
perior á  las  muchas.     .-■ 

n  Su  estilo  (prosiguen  los  mismos  Au- 
tores) 1^  es  conciso',  como  corresponde  á 
Vmín  tan  corto  Compendio.  **  También 
í"  pnSfSfi^fiadir,  que  es  terso,  elegante, 
}  y  claro,  sin  que  el  trabajo  de  la  concisión 
se  halle  deslucido  con  la  obscuridad- 
Por  eso  está  muy  distante  de  quedar 
coraprehendído  en  la  nota  que  hace  el 
mejor  de  los  Satíricos  de  aquellos  cstl- 
.  I03  misteriosos  ,  y  estrujados ,  que  á 
fuerza  de  comprí.rjir  lo  que  dicen  ,  no 
se  percibe  lo.que  quieren  decir :  B^^e- 

a  ^  vis 
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vis  es  se  laboro  ?  Obscurus  fío. 

■.}.  >í  Jamás  pierde  de  vista  el  Autor 
(continúan  los  mismos  PP. )  i>  el  fin  que         ^ 
jj  se  propone ,  de  formar  el  corazón  de 
i^isus  Discipulos  por  las  mismas  luces 
91  con  que  enriquece  su  ingenio  *S  Así  lo 
promete  en  el  Prólogo,  y  así  lo  cumple 
en  la  Obra.  Pero  que  Autor  dexa  de 
prometer  lo  mI(^yio ,  y  que  poquitos  son 
losquecumplen  loque  ofrecen!  Apenas   '    j 
se  encuentra  con  Proemio  del  libro  mas 
infecundo,  en  que  no  nos  hallemos  con 
-0iagníficas  promesas  de  _4plzura  ,  de 
utilidad,  y  de  enseñanza, tanto,  que  el 

Owne  tuUt  (^'unSium  ,'  qui  mlscuit 

utile  dukij  ^. 

se  ha  hecho  como  chorrillo  dv^í^aaSTasV 
Introducciones.   Vamos   después   á  lal 
prueba,  y  hallamonos  metidos  en  un  he- 
ría! ,  donde  si  se  encuentra  algún  fruto, 
es  fruto  silvestre,  insípido,  zonzo,  y  sin 
jugo  ,  con  la  pensión  de  meter  la  mano 
entre  espinas  para  alcanzarlo  r  y  con  • 
todo  eso  nos  quieren  hacer  creer  ,  que 
la  Obra  es  un  almacén  bien  proveido 

de 
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de  luces  para  el  entendimiento  ,  de  inv 
pulsos  para  el  corazón,  y  de  saincte 
para  el  buen  gusto  i  pero  tendrá  bue- 
nas creederas  el  que  se  lo  dexc  persua- 
dir sobre  la  palabra  de  los  Prologuis- 
tas, y  ral  vez  de  los  Aprobantes. 

^  M  Nada  falta  de  quanto  puede  con- 
fítriubir  (añaden  los  sabios  Críticos) 
9y  á  inspirar  el  gusto  de$h  virtud  ,  y  de 
ií  una  virtud  fundada  sobre  las  ideas  de 
íí  una  sana  política  ,  de  una  sólida  Re- 
»^  ligion  ,  y  de  la  verdadera  grandeza". 
Este  solo  íi^io ,  que  c5J:omprehensi- 
vo  del  principal  mcríto  ae  esta  Obra, 
basta  jetara  engrandecerla  sobre  todo  en- 
Carecimiento.  Con  eretto  es  así:  nucs- 
[^Autor  enlaza  tan  admirablemente  lo 
isto^for  con  lo  Religioso ,  que  no 
^  pierde  ocasión  de  retratar  la  virtud ,  ó 
^  el  vicio~,^egun  la  oportunidad  sale  al 
encuentro  de  la  narración.  Y  esto  lo 
hace  con  tal  arte  ,  que  sus  reflexiones 
no  parecen  añadiduras  morales ,  sino 
cláusulas  precisas,  sin  cuya  luz  queda-» 
ría  obscurecida  la  claridad  de  los  su- 
cesos ,  ó  ei  carácter  de  los  personages. 

Así 
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Así  se  desvía  de  la  impropia  intcmpes-' 
tiva  prádica  de  aquellos  Historiadores^ 
que  por  lucir  lo  sentencioso ,  en  vez  de 
libros  de  Historia  ,  hacen  libros  de 
Proverbios;  y  Juzgando  añadir  orna- 
mentos á  su  Obra  ,  la  desfiguran  extra- 
ñamente :  no  de  otra  manera  ,  que  una 
hermosura,  cargada  excesivamente  de 
diges  j  y  de  jo]¡^^s ,  desluce  lo  bello, 
por  hacer  vanidad  de  lo  ostentoso.  ^ 

Níla  virtud  que  inspiran  oportuna- 
mente las  máximas  del  P.  Duchesne, 
es  una  virtud  puramente  filDSÓfica  ,  ó 
humanamente  política  ,  ¿Orno  lo  suele 
serla  que  se  celebra ,  y  la  que  se  in- 
tenta pcrsuadir^én  la  mayor  parte  de 
las  Historias  profanas ;  sino  es  una  vir- ./ 
tud  fundada  en  las  ideas  de^w^tr-s^ná^V-í^ 
política,  de  una  sólida  Religión,  y  de  f 
la  verdadera  grandeza.  Por  tsu  sre  pb^-^  * 
drá  observar  ,  que  jamás  refiere  con 
aplauso  los  aciertos  de  aquélla  política, 
que  se  gobierna  por  el  artificio;  y  se 
podrá  igualmente  reparar ,  que  ni  aun 
por  descuido  celebra  con  particular  elo- 
gio aquellas  virtudes  naturales  que  pue- 
den 


,^c=^ 
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acín  nácet  del  temperamento ,  y  tal  vez 
de  la  misma  vanidad  5  no  porque  las  vi- 
tupera^ quando  sabe  muy  bien .  que  en 
su  línea  son  también  recomendables;  si- 
no porque  juzga  impropio  de  una  pluma 
religiosa,  dedicada  á  la  instrucción  de 
unos  Principes  Católicos ,  enamorarlos 
de>)íras  virtudes,  que  de  las  que  mere- 
cen este  nombre  con  todo  el  rigor  de  su 
significado  ,  dirigidas  siempre  por  una 
intención  derecha ,  y  derivadas  de  la 
instrucción  que  dá  el  Rey  de  los  Reyes 
^n  la  Política  del  Evangelio.  No  recono- 
ce otra  granalla  verdadeit^,  sino  la  quo 
sdmire  por  tal  la  Religión^  y  en  la  adua- 
na del  P,  Duhesne  pasa  p¿r  contraban- 
do de  lo  heroica ,  lo  conquistador  ,  lo 
^  Jdí^?^^Sf)  magnifico ,  lo  liberal ,  y  lo 
piusto  ,  quando  no  está  acompañado  de 
Xy^il&f'fTk  lo  christiano.  Esto  se  en- 
tiende en  aquellos  Principes,  á  cuyos 
ojos  del  alma  llegaron  las  luces  de  la 
verdadera  Fé:  que  á  los  demás ,  como 
pradíqucn  en  grado  superior  estas  vir- 
tudes naturales,  por  razón  ,  y  no  por 
capricho ,  ni  por  ostentación ,  yá  se  les 

pue- 
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pueden  conceder  que  sean  Héroes  de 
segunda  clase.  • 

Celebrando  los  PP.de  Trcvoux  estas  ^ 
bellas  reglas ,  que  observa  nuestro  Es- 
critor, preguntan :  ¡  m  en  que  consistirá, 
?» que  siendo  tan  buenas,  no  las  usen  mu- 
>t  chos,quc  debiendo  ser  losMaestros  del 
9y  genero  humano  ,  nada  menos  son  que 
1^  lo  que  dcben^ser  ?  u  Si  se  hubiera  de 
dar  satisfacción  i  esta  pregunta,  se  po-' 
día  responder  en  pocas  palabras  ,  que 
esto  consiste  en  que  hay  muchos  Es- 
cribientes ,  y  pocos  Escritores ,  porque 
los  mas  se  meíen  á  este  oficio  sin  legi- 
tima vocación.  Pero  como  por  ahora 
no  es  de  mi  inirituto  censurar  losdefec-  ' 
tos  de  otros ,  sino  aplaudir  las  pcrfej^*^ 


ciones  de  la  Obra  que  publícfef-rrlcñPffl^Vjí 
tentó  con  desaprobar  los  primeros  ,_yj 
con  hacer  visibles  por  méaro'tlc  éita 
advertencia ,  las  segundas. 

Siendo  estas  tantas ,  como  se  dexan 
conocer  de  lo  que  llevamos  dicho,  aun 
no  se  pudieron  escapar  ,  de  que  la  seve- 
ridad ,  y  la  perspicacia  de  estos  sabios 
críticos  descubriesen  entre  ellas  algún 
i  de«^ 
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3^fedillo  ,  que  ni  por  venial  quisieron 
perdonarle,  i»  Acaso  (dicen )  se  repara- 
9»  rá  también,  que  en  algunos  lugares 
-5^  se  apropia  con  algo  de  exceso  algunas 
9y  frases,  y  expresiones  ordinarias,  it  No 
censuran  absolutamente  el  uso  de  estas 
fira^e^s  en  la  Historia,  porque  saben  bien, 
que  constando  esta  de  narración  ,  des^ 
crlpciones  ,  y  razonair¿Sntos ,  y  con- 
curriendo á  componerla  tanta  variedad 
de  sucesos  ,  unos  heroicos ,  los  mas  po- 
líticos >  muchos  militares ,  y  algunos 
también  casoj^,  es  mene$tpr  acomodar 
en  ella  todos  los  estilos,  y  aun  todas  las 
locuciones,  sin  desdeñarais  mas  humil-. 
des,  con  tal  que  sean  decentes.  Sin  cm-¿ 
ciíg^jao|an  en  el  P.  Duchesne  algo  dt 
,^^^^™sarde  esta  licencia;  y  yo 
tonftsSíySB  ingenuidad ,  que  no  lo  he 
aavenlao;  antes  bien  he  juzgado ,  quft 
dificulcosameote  se  hallará  otra  Histo- 
ria que  exceda  á  la  presente  en  la  gra-: 
vedad ,  en  la  dulzura ,  y  en  la  igualdad 
del  estilo  medio.  Pero  esto  ,  que  prue- 
ba ?  Que  las  lechuzas  no  pueden  alcan- 
zar lo  que  penetran  las  aguila^r 

Mas 
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Mas  aun  concediendo  este  leve  lu- 
narcillo  al  Compendio  de  la  Historia* 
de  España ,  forme  tan  elevado  concep- 
to de  su  singular  belleza  en  virtud  de 
los  elogios  con  que  la  celebraban  unos 
hombres  de  gusto  tan  exquisito  ,  que 
desde  luego  nació  en  mi  deseo  una  im- 
paciente ansia  de  leerle.  Presto  me  lo 
contento  la  getiirosidad  ,  y  la  bondad 
del  R.  P.  Jayme  Antonio  Fevre  ,  Pre- 
ceptor ,  que  era  también  á  la  sazón  de 
los  Señores  Serenísimos  Infantes  ,  y 
Compañero  f^^e  nuestro  ¿;¿jritor  en  tan 
elevado  ministerio,  regalóme  con  un 
cxemplar  ,  acompañándole  al  mismo 
tiempo  de  particulares  elogios  suyos, 
que  pudieran  parecer  encarar!  íní^eru^f'^ 
á  quien  no  tuviese  tan  conocigafy^  \  ^ 
experimentada  como  yo  la  ^^^^^sr^cC^rd 
con  que  en  todo  se  explicaba'^el  P.  Fe* 
t/r^.  Esto  aumentó  imponderables  real- 
ces á  la  sublime  idea  que  yá  tenia  for- 
mada de  esta  Obra.  En  alguna  mas  que 
ordinaria  comunicación  ,  con  que  me 
habia  honrado  la  bondad  del  P.  Fevre , 
habla  conocido  que  este  insigne  Jesuí- 
ta 


v.^- 
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ta  era  un  Filosofo  excelente  ,  un  Teó- 
logo consumado  ,  un  Canonista  de  los 
mas  bien  instruidos,  un  Crítico  nobi- 
lísimo ,  adornado  de  una  erudición  tan 
vasta  y  tan  escogida  en  todo  genero  de 
literatura  seria  ,  y  amena  ,  que  desde 
luego  le  venere  como  á  uno  de  los  hom- 
bres mas  llenos,  y  mascábales  que  había 
.  X  tratado.  Un  voto  de  e^  carafter  elevó 
hasta  lo  sumo  el  anticipado  concepto  que 
yá  tenia  formado  de  este  Compendio. 

Con  su  leftura  creció  la  estimación. 
y  al  mismo^^po  el  de^onsuelo ,  de 
que  una  Obra  tan  excelente,  en  que  in- 
teresaba tanto  nuestra  pación ,  estu- 
V<.^_^  viese  como  escondida  á  la  mayor  parte 
^^^%dg  gjjj^n  idioma  forastero.  Asi  llamo 
^^(fii^engS?lfrancesa  5  porque  aunque  se 
f^c  hoyaran  introducida  en  España,  que 
ya  sé  tiene  por  hombre  muy  vulgar  el 
que  la  ignora,  y  muchos  por  aprender- 
la han  olvidado  la  propia  (llegaado  la 
extravagancia  de  infinitos  á  mirar  con 
asco  el  idioma  castellano ;  si  en  su  pro- 
nunciación no  fingen  el  dialefto  ,  y  no 
remedan  los  barbacismos  franceses) ;  es^^ 

ta 
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ta  igualmente  risible,  que  deplorable  lí^ 
gereza  de  muchos  indignos  Españoles, 
no  quita  que  liaya  en  España  otros  mu- 
chos mas,  hombres  verdaderamente  se- 
rios, y  verdaderamenie  sabios,  que  pa- 
ra serlo  no  han  menester  la  noticia  de 
esa  lengua.  En  gracia,  pues^,  de  estos,' 
á  quienes  tributo  mayor  veneracfdVi,! 
que  á  los  que  s^.;^  meramente  sabidillos 
de  corbata  ,  me  condolía  de  ver  una 
Obra  tan  excelente  retirada  de  su  noti- 
cia, y  de  su  voto:  y  aunque  sentí  desde 
luego  algunc^^  impulsos  de^edicarme  á 
su  traducción  ,  me  desviaron  pronta^, 
mente  de  este  nensamiento  dos  podero- 
sos motivos.  ^y  - 
El  primero ,  la  falta  de  tíempojpára/^ 
aplicar  la  atención  á  este  geíi^^e^^ée**^s-/'' 
tudio ,  que  aunque  al  parecer  ligero,! 
siempre  habla  de  consumir  £iigtfr?£5^^fli~ 
ras.  Dedicado  por  la  obediencia  á  las 
graves  tareas  de  una  seVia ,  y  tirante 
cátedra  de  Teología,  á  las  que  era  pre- 
ciso añadir  otras  inexcusables  funciones 
de  Pulpito,  seguidas  de  la  indispensa-^, 
ble  carga  del  Confesonario ,  aumenta-^ 

do 


^  -* 
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ido  todo  con  la  sobrecarga  de  otros  nc-» 
gocios,  y  cuidados  que  trahe  necesaíia- 
^        mente  consigo* la  aplicación  á  estos  mi- 
nisterios; no  era  fácil  hallar  tiempo  pa- 
ra divertirle  á  distintas  atenciones- 
El  segundo  motivo  era  la  justa  des- 
*  confianza  q.ue  tenia  de  mi  suficiencia 
^    para  el  desempeño  de  esta  traduccioni 
El  traducir,  como  quie;^,  es  sumamente 
fácil  á  qualquíera  que  posea  mediana- 
mente dos  idiomas:  el  traducir  bien ,  es 
negocio  tan  arduo  ,  como  lo  acredita  el 
escasísimo  ingiero  que  l^y  de  buenos 
Tradudores  ,  entre  tanta  epidemia  de 
ellos.  Quandosonmucho¿  los  que  cons- 
V.-piran  en  un  empeño ,  y  pocos  los  que 
w^*^^í*lfl^P*  es  la  mayor  prueba  de  su  di- 
JficQ^á;'*jLBs  eruditísimos  Diaristas  de 
f^spana^Bsu  incomparable  Obra  del 
rnario'V^a^as  útil  que  hasta  ahora  sa- 
lió á  luz  en  nuestra  lengua  ,  y  por  esto 
duró  poco ,  hablando  de  este  punto  en 
el  tomo  I.  art.  12.  dicen  lo  siguiente: 
jvEl  empeño  de  traducir  al  Castellano 
>i  del  idioma  Francés  ha  parecido  en 
^       19  nuestro  siglo  muy  fácil  á  muchisimosj 
Tom.  L  b  »pc* 
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i>  pero  con  todo  esto  nos  atrevemos  k 
j»  ¿firmar  ,  sin  la  zozobra  de  una  justa 
jy  retradacion ,  que  en  fa  mulritud  de 
>i  traducciones  que  en  el  se  han  publi- 
jy  cado  y  exceptuando  las  de  la  Vida  del 
ívGrande  Teodosio  ,  y  del  Catecismo  ^ 
^  iy  Histórico  del  Abad  Fleuci,  se  puedan  * 
í> equivocar,  á  coi ta  diferencia  ,  todas  ^^ 
»i  las  demás  contVis  del  Sr.*#*,  á  qiuen 
fí  les  falta  mucho  para  tenerlas  por  bue-     * 
f  1  ñas  5  y  acaso  habrá  quien  les  dispu- 
ta te  lo  tolerable.  *^ 

Refiero  i^^no  adpto  ^¿i^gor  de  esta 
severa  censura  ,  según  toda  su  latitud. 
Ni  la  pudier^iadoptar  en  su  extensión 
sin  una  notoria  ínconseqüencia;  porquc^¿^ 
en  mi  Prólogo  á  la  Vida  del  Gr^n.JC^-^l 
dosioy  que  publique  en  mV^uvemíeá^'^ 
años,  propuse  entre  otras,  cpxxyQ.^^oát\ 
,  lo  de  buenas  traducciones ,  íadel  Üí?í/- 
fo  espiritual  y  hecha  por  el  R.  P.  Ga- 
briel Bermudez ,  Confesor  que  fue  de 
Fwlípe  V.  Esta  traducción  ,  que  es  del 
idioma  Francés  al  Castellano  y  y  se  tra-* 
bajó  en  este  siglo  (con  cuyas  dos  limi* 
taciones  se  debe  entender  ja  Censura  de 

los 
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los  Diaristas )  ,  no  puedo  comprehen- 
4erla  en  su  rigor  ,  porque  me  confirmo 
en  mi  primer  didamen  >  y  si  fuera  de 
mi  incumbencia  hacer  crisis  de  esra 
crítica  í  acaso  me  parecería  también  re*  \ 
servar  de  ella  á  tal  qual  traducción,  aun- 
que muy  rara  •  de  este  siglo  ^  y  de  este 
idioma.  "^ 

Sea  de  esto  Ío  qu#fuere  ^  los  sabios 
Diaristas  acreditan  mi  voto  con  el  Suyo: 
conviene  á  saber,  que  es  empeño  supe- 
rior á  regiilares  esfuerzos  traducir  con 
propiedad^l^od  ayre.  ^ruebanlo  des- 
pues  ^  apuntando  las  primeras  ^  y  mas 
principales  reglas  de  una  buena  tra- 
ducción, y  afirman  ^  ^j  que  á  todas  faltan 
;iU4ii^jjg^nmente  nuestros  Traductores^ 
"^i^riyorqUndxnqnt  es  muy  notoria,  y  sabi- 

/  f^  ''  4|¿^4f'^^^  ^^  ^^^  leyes,  se  olvidan,  ó 
^^h  se  desprecian  en  llegando  á  la  prádi- 
5^  ca/'Pero  ninguno  hizo  mas  visible  esta 
dificultad  con  igual  iietvio,  y  discreción, 
que  D*  Gómez  de  la  Roche  en  su  cul- 
tísimo Prólogo  á  la  traducción  de  la  Fh 
iosofid  JWbr^/del  Condd  Manuel  Tesau- 
ro* A  el  remito  á  mis  Lectores ,  por  no 
.r    ;  bi  de- 


<r 
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"detenerlos  ociosamente  en  asunto  táft 
trivial. 

El  conocimiento  de  estas  dificultades 
acobardaba  los  primeros  impulsos  que 
sentí  para  entretenerme  en  esta  traduc- 
ción. Ni  me  alentaba  mucho  el  favora- 
ble voto  de  los  Diaristas  á -mi  primp¿ 
ensayo  en  esta  especie  de  trabajo  j  ya 
porque  aunque  If^i  juzgo  imparclales ,  y 
justos  ,  no  los  tengo  por  infalibles  5  y 
ya  también,  porque  el  mayor  comercio 
con  los  libros ,  el  mas  continuado  exer- 
cicio  en  entraí::'bas  lengu^e^iít^  la  edad 
madura  en  que  me  hallo  ,  lexos  de  dar- 
me mayor  alienío ,  me  desmaya  maSé 
Los  pocos  años  siempre  son  animosos: 
el  que  después  de  quarenra  ^rg^j;.^,^.  '  . 
barde,  bien  puede  haber  estudiado  mu--  V 
cho,  pero  h^  adelantado  pocg-^^^,^j^j^-|J 

Sobre  estas  dificultades  generales,  me 
encontraba  con  otra  muy  particular  en 
la  traducción  de  esta  Obra.  Consistía 
esta  en  la  dificil  traslación  del  verso 
Francés  al  Castellano ,  en  cuyo  exerci- 
ció  jamás  me  habia  probado.  Desde  lue- 
go se  me  representó  esto  como  un  es- 
:  '<.  co* 
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eolio  insuperable.  Primero  había  de  liií- 
diar  con  la  perfeda<:omprehension  del 
concepto ,  sin  lo  quál  no  em  posible 
explicarlo  en  nuestro  idioma ,  y  esto  no 
era  tan  fácil  como  puede  parecer  i 
primera  vista.  No  es  lo  mismo  enten- 
der medianamente  una  lengua  foraste* 
ra  yquando  se  explica  con  las  frases  or- 
dinarias ,  y  en  estilo  garriente  ,  ó  libre 
de  la  prosa,  que  quando  se  estrecha ,  y 
en  cierta  manera  se  obscurece  ,  yá  con 
las  frases  sublimes  ,  y  yá  con  las  loca- 
ciones fig<t|^dps  del  vers|^  Aun  réspede 
de  la  misma  Jfengua  nativa  suele  experi- 
mentarle esta  diferencij^  ¡Quántos  pe^- 
netraránxon  perfección  todo  lo  que  dl> 

"i[r^*'^^4^''^^^^^^^"^^  D.  Antonio  de  Salís 

^¿gcí  en' su  Igantc  Historia  de  ía  Nuex;M 

r\d^M£P^^^^  nb  formarán  j  ni  aun  una 

"^Tneoiana  Idea  del  alma  que  centellea  eti 

sus  Sonetos!  íint 

Después  tenia  que  vencer  otro  no  firt^ 

ferior  estorvo.  Aun  quando  se  sujetase 

á  mi  comprehension  el  concepto  del 

verso  Francés ,  restaba  el  empeño  dé 

reducirle  sin  desaliño,  y^coiíayre  a;l 

.     ;  ¿3        -^        ver- 
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verso  Castellano,  Esto;  se  pié  figuraba 
sumamente  ar4uo. Lo  primero,  porque 
no  tenia^;n)Lí)t¡cta  de  que  hasta  entonces 
ninguno  otro  lo  hubiese  intentado.  Lo 
segundo,  por  la  enorme  diferenci?i^  y 
aun  casi  oposición  de  ptíncipios ,  sp-^ 
bre  que  gyr?in  la  Poesía  Casiellana ,  y^ 
la  Francesa:  aquella  remontada ,  está 
casi  sin  levantas??  del  suelo  :  aquella 
haciendo  ostentación  del  artificio  ,  esta 
hacierido  artificio  de  la  misma  natura- 
lidad :  atjiiella  huyendo  con  estudio  de 
las  voces  compfies  ,  esta  J^j^ando  con 
cuidado  las  mas  iisuales ;  aquella  em-» 
bollándose. eptf,e  alusiones  ,  y  figuras, 
€sra  no  praftieándolas  sino  para  burt 
larse  íle  ellas.  Y  aunque  por  esta  jazQgf  ^\, 
no  t%  tan  dificil  la  inteligencfdefffrT ,  ^ 
%o  Francés  como  la  del  Casta'??,, ^or^^^^^^ 
la  mi  ma  es  menos  fácil  su  vtW&x\h&: 
manera  ^  que  no  suene  fon  fipxedad  eq 
nuestra  lengua, 

Aún  habia  que  vencer  otra  mayor 
dificultad  en  los  versos  del  Compendio* 
Como  estos  son  puramente  históricos, 
y  su  mayor  gracia  consiste  en  ceñir  á 

me- 
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menos  cantidad  todas  las  especies  que 
excitan  ,  halle  ser  absolutamente  impo- 
sible ( á  lo  menos  así  lo  concebí)  estre- 
charlos en  Castellano  al  mismo  numero 
de  pies  que  tenian  en  el  original.  El 
vexso  endecasylabo  Francés  consta  de 
trece  sylabas :  el  Castellano ,  que  hoy 
está  en  uso  y  de  once ;  y  es  mucha  la 
ventaja  de  dos  sylabá^n  cada  pie  ,  pa- 
ra que  se  pueda  decir  mas  en  una  len- 
gua que  en  otra. 

Acobardado  con  el  peso  de  estás  dif^ 
ficulrades  V^&¿^  rne  representaban  con 
viveza  ,  habi^dado  de  mano  al  ofreci- 
miento que  tuve  de  anlicarme  á.  esta 
traducción,  quandode  repente  me  halle 
..jsn\penado  en  ella  por  una  de  aquellas 
^^cTiWpre^  á  que  no    puede  negarse 
f^.  Es^^conncia  la  atención,  y  el  reco- 
"^TioOTiTSHrt.  El  R.  P.  Fevrcj  primero  de 
palabra  ,  y  después  por  escrito ,  quan- 
do  se  hallaba  yá  dirigiendo   la  Real 
conciencia  de  Felipe  V.  me'  instó  con 
el  mayor  empeño  á  que  me  aplicíise 
á  esta  Obra  ,  sin    hacerle  fuerza  las 
^expresadas  razones  en  que  se  fundaba 
nú  ¿4  mi 


mi  desconfianza,  las  qutí  le  propuse row 
religiosa  ingenuidad* 

Respondió  á  la  primera,  que  la  mís^ 
ana  seriedad,  y  tirantez  de  Ihs  otras  ta» 
rfcas^$nnfvinistcrios.,  y  ocupaciones  :pe-* 
día  de  justicia  alguna  honesta  distrac- 
ción acia  otro  generó  de  estudio  me* 
nos  laborioso  ,  que  fuese  descanso ,  y 
mo  fuese  ociosiq^d  5  y  que  pues  nece-' 
saríamente  había  de  buscar  algún  otro 
recreo,  no  era  fácil  encontrarle  mas 
lítil ,  ni  mas  propoTcionado.  Satisfacía 
a  la  segunda  ^,  acordándole  el  buert 
acogimiento  que  había  logrado  en  el 
Déblico  mi  primera^  traducción  del  Teoí* 
dósib  ^^'^como  ib  acreditaba  el  califica-^ 
dó  voto  de  los  Diaristas ,  y  el  pra^^  ^ 
despacho  de  las  dos  impres  q^é^ir>>  y{ 
hiciero-nen  dos  años  >riíg]dome4  or     ' 

.1*1'.  ..     .,v  -1     C>-.-iá:^^'-0^  ' 

que  SI  había  experunentado  esta  tortu- 
na  en  una  Obra  trabajada  en  edad  met  ' 
inos  madura ,  y  í  qüando  est^á  apenas 
con  loí?  principios  láiel  éretócioi  en  el 
idioma  Francés  5  no  cira  verisímil  que 
fuese  merlos  afortunada  la  que  desean 
ba   emprendiese,  quando  me   hallan 

ba 
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fcá  consírirui-do  en  circunstancias  tan  dis? 
tintas.^  Finalmente  respondia  á  la  tercc? 
ra  ,  que  no  podia  yo  saber  si  alcanza- 
ban ,  6  no  alcanzaban  mis  fuerzas  á 
convertir  el  verso  Francés  en  verso  Cas* 
tcllano  ,  mientras  no  ¿liciese  la  expe-5 
rienda ;  porque  no  pocas  veces  se  pue-* 
de  mas  de  lo  que  se  piensa  ,  aunque  es 
nías  regular  poderse  mucho  menos  de 
lo  que  se  presume.  Y  aunque  me  con- 
fesaba la  dificultad  de  reducir  los  ver- 
sos Franceses  á  igual  número  de  piies 
en  nuestro  y^iorna,  me  exhortaba  á  que. 
no  me  embara^se  enestc^equeñotro-* 
piczo  5  porque  aunque  se  duplicase,  y* 
se  triplicase  el  número  erna  traducción^ 


j¡^;V^fn^  quedaria  bastafitemente  ceñidor 
>^o  srttl^^.^.^'Brro  de  la  memoria-  Con-^ 
f^-JISgcIüíaj?'^^  Carta  con  esta  obligan- 
Ye  ex^S^íOTt:  T  sobre  tado  espero  que 
V.R^nomfneaardestegmtüs 
^  '  A  quien^pide  lo  que  puede  mandar^ 
y  á  quien  obliga  tanto  con  el  modo  dC' 
pedir ,  ¿cómo»  es  fácil  resistirse  ?  Sobre 
la  superioridad  que  le.  daba  la  elevación, 
de  su  eiliplco,  tenia  otros  mil  motivos 
«^J4ip  per- 
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"  personales  que  dexaban  sin  mérito  mf 
rendimiento,  aun  en  asuntos  mas  arduos; 
y  así,  desde  luego  me  dediqué  á  com* 
placer  al  P.  Fevre.  Cinco  años  há  que  di 
principio  a  la  Obra  5  pareclendome  que 
era  negocio  d^ocos  meses  de  verano, 
Gon  efciílo ,  en  breves  dias  vencí  la 
principal  dificultad  de  la  traducción  del 
verso,  aunque  ^n  atarme  y  ni  con  mo- 
derada servidumbre,  alas  voces  del  ori- 
ginal, atendiendo  únicamente  á  expri-* 
mir  bien  el  concepto  ,  sin  embarazar- 
me en  que  oara  esto  se  p^ultiplicasen 
Jos  pies.  Cofíjunlque  lo  escrito  con  su- 
gero  de  mi  iiijiyor  confianza ,  y  admi- 
tido en  toda  Elpaña  por  voto  de  la  ma- 
yor excepción.  Alentóme  á  la  continua^- 
cion con  grandes  cncarecy?*'^'^^^  <^-^ 

pues  de  haber  advertidoiorancíaL^r     í 
con  dos  breves  correccioneSTaTT^s^iía-? 
les  me  rendí  con  gustosa  docilidad.  Pe- 
ro en  quatro  años  después  apenas  pude  a 
dar  plumada. 

V  ilLos  extraordinarios  embarazos,  que, 
encadenándose  unos  con  otros ,  se  aña- 
dieron á  las  ocupaciones  ordinarias  >  el 

que*' 
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(quebranto  de  la  salud  y  y  otros  acci- 
dentes \que  sobrevinieron ,  que  si  po 
turbaron  mucho  el  corazón ,  dexaron 
poco  lagar  al  exterior  sosiego  ^  absolu* 
tamente  me  imposibilitaron  aplicar  la 
a- cncion  á  este  cuidado ;  pero  hablen*^ 
do  debido  y  de  algunos  nieses  á  esta 
partp.'üa  piedad  del  Cielo,  y  de  los 
Superiores  ,  un  generóle  vida  retira- 
da ,  y  quieta,  en  que  ,  recobradas  las 
fueriias ,  y  restituido  á  mi  robustez, 
puedo  disponer  del  tiempo  sin  afán  ,  y 
sin  atfopellaffiiento  ,  me  entregue'  con 
alguna  seguida^plicaclon*  esta  tarea. 
Pudiera  ,  al  parecer ,  entibiarme  yá  en 
este  cuidado  la  diferentcconstitucion 
'T'^lJjaue  se  hallaba  d  que  mas  ine  obli- 

f^ ,  Estaba^muy  bien  servido  Femando 
,V  1.  5?rWi^ ,  de  la  religiosidad ,  y  del 
amor  del  P.  Fevre ,  por  cuya  acertada 
dirección  corrían  las  dos  Reales  con- 
ciencias de  Rey  ,  y  Rey  na.  Pero  cor- 
riendo acia  el  fin  el  primer  año  de  su 
Rey  Hado,  llego  á  entender  el  Rey  que 
lio  obstaoie  el  universal  aplauso  que 

me- 
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merecían  á  toda  la  Nación  los  aciertos 
de  su  Confesor  Francés ,  sería 'mayor 
el  consuelo  de  los  Pueblos  ,  si  se  con-      ^ 
fiase  este  ministerio  á  un  Español.  Esto 
bastó  para  que  sacrificase  la    inclina* 
cíon  que  tenia  á  la  persona  del  P.  Fe- 
vre  ?i\  gusto,  y   al  mayor  bien  que 
se  representaba  en  el  didamen  genef 
ral  de  sus  Va^llos.  Exoneróle  ^  pue^, 
de  su  empleo  por  medio  de  un  papel 
sumamente  honorífico  ,  y  satisfadorio, 
dexandok  con  todos  los  honores,  y  con 
el  sueldo  de  quatro  mil  ^^^icados  ,  sin 
admitir  la  rlnurícia  qi!fó..  hizo  de  éste 
con  religioso  desinterés ,  y  modestia  ,  y 
permitiendo^  se  retirase  á  su  Golegio  ^ 
de  Estrasburgo,,  como  lo  pidió  con  in</^  " 
tancia  e!  mismo  P.  Esta  ní5ítí§aparqT 
ce  que  sí  no  m«  descaraba  del  todo  , } 
lo  menos. rúe  aliviaba  mHáchüael  etnpe*- 
ño  contrahido.  Pero  por  el  contrario, 
tmncame  juzgué -mas  empeñado  en  el 
cumplimiento  de  mi  palabra ;  porque 
jamás  he  sido  de  animo  tan  humilde, 
que  me  hiciesen  fuerza  ,  mas  que  pa-* 
raja  exterior  veneración  ,  los  didados 
::;n  pos- 
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postizos  de  los  sugetos  ,  yéndose  siem* 
pre  en  ^nderechura  el  culto ,  y  el  apre- 
cio del  corazón  al  meato  sustancial  de 
las  personas.  ^ 

Por  lo  mismo ,  pues ,  me  apliqué 
con  mayor  satisfacción   mia  ,  á  com- 
place;: á  este  insigne  Jesuíta  ,  quando 
ya  no  podia  esperar  otra  recompensa  de 
este  obsequio    que  lartc  asegurarme 
mas  en  su  benevolencia.  Corrió  la  plu- 
ma por  la  traducción  sin  especial  em- 
barazo en  aquellos  primeros  siglos  de  la 
Monarquía  Ifcj^ola  ,  pofpjue  halle  el 
original  bastantemente  conforme  con 
las  noticias  de  nuestros  nijjores  Auto- 
is-j^^s )  y  es ,  que  hasta  entonces  tenia  po- 
^'^«VJ^giSguíJ^ntercs  la  Monarquía  Fran- 
'cesa  con  la  nuestra.   Pero  apenas  co- 
r^cn'í^^fj^^^tpQzchtst  los  intereses  dé 
las  dos  Naciones  ,  quando- observe  que 
el  P.  Duchesne,  deferia  á  mi  parecer  a^ 
go  mas  de  lo  justo  á  sus  Escritores ,  des* 
víandose  de  lo  que  decían  nuestros  Na* 
clónales.  Pudo  ser  ,  como  es  muy  na* 
tural ,  estar  mas  versado  en  los  suyos 
<jue  en  los  esuanos  ?  pero  no  se  si  to- 
dos 
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dos  admitirán  por  legítima  esta  disculr 
pa;  porque  en  un  Escritor  qi/e  toma 
á  su  cargo  la  Historia  de  una  Nación, 
parece  obligación  precisa  consultar  mas 
á  los  domésticos  que  á  \oi  forasteros, 
por  la  regla  general  de  que  >^  mas  sabe 
»el  necio  en  su  casa^  que  el  cuerdo  en 
í^laagená/*  ?'í^ná^ 

Ni  es  desoí'tgo  la  parcialidad  que  st 
supone  ,  por  lo  común  ,  en  los  Auto- 
fes  Nacionales  y  porque  de  esta  manera 
sería  menester  desconfiar  de  todas  las 
Historias  ,  s^;.t\do  mu)^Q^*í:adas  las  que 
no  están  escritas  par  los  de  la  misma 
Nación.  Fuqga  de  que  en  todo  el  mun- 
do QStk  tan  acreditada  la  veracidad  Es-  - 
panola  ,  que  muchos  se  jjien  ^f^^^-^y 
como  excesiva  ^  notándonos  no  pocos^ 
Críticos  de  tan  secos ,  y  ta^-^ny.r^p^i^lo' 
giadores  de  nuestras  cosas ,  que^  antes 
declinamos  al  extremo  de  despreciar- 
las que  de  encarecerlas  ;  y  no  falta 
quien  Califique  esta  ingenuidad  nacio- 
nal con  el  impropio  nombre  de  orj^u^ 
lio  Español.  Pero  quandó  todo  esto  no 
fuera  así ,  no  debiera  el  P,  Duchesne 

fiar- 


f 
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fiarse  tanto  de  los  Autores  Franceses 
para  l3i  Historia  de  España  ;  porque 
son  muy  notorios  los  justos  títulos  que 
tenemos  para  recusarlos  por  testigos^ 
ó  calificadores  de  nuestras  glorias  pa- 
sadas« 

Además,  de  la  singularidad  con  que 
el  P.  Duchesne  refería  algunos  suce- 
sos ,  observe  que  tagubien  suprimía 
otros  que  no  eran  para  del  todo  calla- 
dos 5  quando  no  cupiese  su  estendida 
relación  en  la  estrechez  del  Compen- 
dio. Asimia^iio^e  me  hizy eparable  tal 
qual  crítica  pasagera ,  que ,  á  mi  modo 
de  concebir ,  no  correspondía  tan  exác- 
-tamente  el  carafker  de  las  personas ,  ó 


^^  H^.  Jag^areiías  sobre  que  caía  ,  aunque 
por  lo  coman  la  miraba  muy  exáda, 
juic|(^^^^y  arreglada.  Esto  me  hiyo 
pensar  que  era  preciso  añadir  al  Com- 
pendio algunas  Notas:  unas  por  via  de 
lenitivo,  y  otras  por  via  de  suplemen- 
to ;  pero  unas ,  y  otras  explicadas  con 
la  modestia  que  debe  hacer  el  prin- 
cipal carader  de  toda  pluma  religiosa: 
con  la  veneración  á  que  son  acreedo- 
res 


tes  de  justicia  los  elevados  talentm  dé 
nuestro  Autor  5  y  con  la  cariñosa  fra- 
ternal cortesanía  con  que  deben  tratar- 
se los  hijos  de  una  misma  madre  ,  que 
pueden  muy  bien  discurrir  con  divcr-^ 
sidad ,  sin  que  por  eso  dexen  de  amar-*  " 
se  con  estrechez*  »  ^ 

Antes  de  poner  en  cxecucíon  éste 
pensamiento,  Ic^icomuniquc  con  el  mis-f 
mo  P.  Fevre  ,  quien  en  Carta  de  2  5 .  de 
Mayo  de  1745,  me  expresa  ,  roqueño 
u  solo  no  hallaba  inconveniente  en  que 
ií  prosiguies^la  traducc^n4^•pon  la  adíe- 
la cion  de  las  Notas ,  sino  que  conec- 
ta bia  en  eso  ijucha  mayor  utilidad ;  u 
previniendo  únicamente,  con  estimablc-gg^ 
dignación  ,  que  no  las  mezclas^cji  £}f!y 
cuerpo  de  la  Historia ,  por  no  ínter-  ^ 
rumpir  el  hilo  de  lá  narracion.¿^sino 
que  las  reservase  para  el  tiñ  de  cada 
Reynado.  Así  lo  he  ptadicado  ,  arre- 
glándome á  un  consejo  tan  prudentef      , 
y  solo  debo  advertir ,  que  si  he  dexa- 
do  algunos  Reynados  sin  escolios  f  na 
es  porque  no  hubiese  bastante  que  aña- 
dir en  todos  ellos  ,  sino  pgr  ceñirme 
.  pre- 
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precisamente  á  lo  que  me  parecía  muy; 
sustancial,  y  casi  indispensable. 

Esbs  adiciones  son  también  las  qüC 
han  contribuido  no  poco  á  que  se  dila- 
tase tanto  la  conclusión  de  esta  Obra: 
pues  luego  que  entre  en  alguna  descon- 
fianza de  tal  qual  suceso ,  y  que  una, 
ú  otra  noticia  no  me  parecía  tan  arre- 
glada á  lo  que  tenia  le¿^o,  y  observa* 
do ,  entre  también  en  necesidad  de  con* 
sultar  mis  dudas  con  la  mayor  parte  de  / 
nuestras  Historias:  diligencia  inescusa- 
ble  qm  n^s^iamente  J^abia  de  con* 
sumir  mucho  tiempo  j  pues  tal  vez  es- 
tuve leyendo  dos  semai^s  para  podet 
escribir  con  mediatio  pulso  dos  solos 
ren^bnes.  Añadiéndose  á  esto  la  suma 
escasez  de^bros  en  el  retiro  en  que 
me  haUo  ,  fue  menester  valerme  de  al- 
gunós  trüditos  ausentes  que  me  hon- 
ran con  su  amistad;  encomendando  á 
su  examen  varios  puntos  i  y  esperar  la 
averiguación  hasta  que  se  lo  permitie- 
sen sus  tareas,  y  encomendasen  las  res- 
puestas á  la  perezosa  lentitud  de  los 
Correos.  ....     ..  ^ 
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V  ,  Nada  mas  tengo  que  prevenir  én  es* 
te  Prólogo :  solo  advierto  al  Públiepj 
que  si  este  genero  de  estudio  le  merc- 
^  ciére  alguna .  aprobación  ,  procurar^ 
continuarle  ,  mientras  me  hallare  cor> 
fuerzas  5  cuidando  de  que  la  elección 
recayga  en  Obras  que  no  tengan  equi-t 
vaknte  en  nuestro  idioma  ,  y  que  por 
otra  parte  sean  ^e  notoria  utilidad.  Va? 
rios  sugetos ,  .verdaderamente  sabios, 
pero  demasiadamente  benignos ,  que 
no  me  conocen  bien ,  han  procurado 
con  el  mayoj:  esfuerzo  d^viarme  dé 
esta  especie  de  tarea ,  tratándola  de 
nimiamente  mecánica ,  y  alentándome 
con  muy  errááo  concepto  á  que  em-^^ 
prendiese  alguna  Obra  que  fuese  der^ 
mi  cosecha.  He  vivido  ,  y%vlr?^m-  / 
pre  muy  reconocido  á  su  excesiva  mei'^ 
ccáj  pero  bien  atrincheradáníe^rfó'del 
conocimiento  prppio  ,  que  verdadera- 
mente en  nada  me  engaña  ( porque  me 
hace  ve'r  con  la  mayoj  claridad  hasta 
donde  llega  la  suma  limitación  de 
mis  facultades  5  y  no  solo  no  me  disir 
muía  mis  defedos,  advertidos  de  lo^ 
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üeniás,  sino  que  me  pone  á  la  vista 
otros  mil  que  á  ellos  se  les  encubren ), 
me  he  resistido  ,  y  me  resistiré  siem:- 
pre  á  semejantes  instancias  ,  porque 
por  una  parte  ,  para  ser  mero  copian- 
,te ,  ó  farraguista  ,•  t\o  me  hallo  con  hu- 
mildad 5  y.  por  otra  ,  para  ser  Escritor, 
me  falta  estudio  ^  y  talentos.  i 

-o>.r.    APÉNDICE.         !• 

Estaba  ya  para  darse  á  luz  esta  Obra, 
revira  .y  aprobada  por  la  Gom- 
pañia  j  y  entregada  en  Madrid  para  so- 
licitarse la  licencia  del  Consejo  ,  quan- 
do  de  repente  se  publico  la  traducción 
tdel  mismo  Compendio  ,  hecha  por  el 
PJ^^ton^  Espinosa  j  de  nuestra  Com- 
pañía ,  cuya  feliz  laboriosidad  en  este 
^ge'riSfo  ce  estudio  está  bien  acreditada. 
En  vista  de  esto  ,  se  pensó  en  suprimlt 
este  trabajo  J  como  yá  menos  necesa- 
rio j  y  porque  no  presumiesen  se  ha  • 
bia  hecho  en  emulación   del  primero 
;aquellos  entendimientos  vulgares,  que 
colocan  el  discuitir  bien  en  juzgar  de 
-/'vJ  cz  to 


í 
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todo  mal:  sin  embargo  de  que  sería  fa- 
.cíl  convencerlos ,  que  no  solo  no  se  te- 
nia la  menor  noticia  de  esta  Obra  >  pe* 
ro  ni  prudentemente  se  podia  iínagínar 
que  el  P.  Espinosa  tuviese  tiempo  pa- 
ra dedicarse  á  este  entretenimiento, 
quando  estaba  ocupado  en  otro  empe- 
ño tan  laborioso ,  y  tan  vasto.  ¡  Que  le- 
xos  estaría  yo  d^  pensar  en  una  com- 
petencia, tan  agena  de  mi  profesión,  co- 
mo de  mi  genio ,  quando  no  me  podia 
pasar  por  la  imaginación  que  el  P.  Es^ 
pinosa  se  dividiese  á  este^asanto! 

Con  todo^  eso  me  costo  poca  difi- 
cultad conformarme  con  este  difa- 
men 5  porque 'ni  soy  Indócil,  ni  soy  .^ 
hombre  esgrimidor.  Pero  considerado/^ 
el  punto  con  nueva  reflexicfe,  s?^uz- 
gó  que  se  podia,  y  aun  se  debia  dar 
á  luz  esta  traducción  por  Í2s?a2ones 
siguientes. 

I.  Las  dos  traducciones  se  deben 
considerar  como  dos  Obras  diferentes 
en  la  sustancia  ,  y  en  el  modo  ,  aun- 
que convengan  en  la  materia.  Una  es 
literal,  otra  parafrástica  \  una  atada  al 

tex- 
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texto,  otra  libre,  y  desembarazadaí: 
una  con  multitud  de  notas  históricasj^i 
y  críti(?as,  que  aumentan  considerablet) 
mente  e^t  original ,  otra  sin  ellas.  La 
del  P.  Espinosa  añade   al   original  lo> 
que  ie  faltaba  desde  el  año  de  I735,> 
hasta  el  de  1749  :  la  mia  solo  hace  un; 
brevísimo  reclamo  de  lo  sucedido  has- 
.  ta  el  de  1742 ,  y  en  el  9t  cierra  la  Obra; 
por  justos  respetos.  El  P.  Espinosa  en-/ 
riquece  su  traducción  con  una  difusa 
descripción  geográfica  de  España  :,l¿ 
mia  s^eá  lA;  s^  este  ado0io.       ^ 

2.     A  ninguno  que  tenga  la  razón 

bien  puesta,  y  sano  el#corazon  ,  le 

?ti>J>uede  hacer  emulación  (si  no  que  sea 

%  aqucUií-^cmi^cion  honrada  ,  que:se:Ha- 

ma  noblcj  y  de  buena  casta  )  que  dos 

hijos  d'^:un'%  misma  madre  trabajen  en 

^      ilustrar  á  un  hermano  suyo.  jYquica 

'  *  duda  que  las  .diferentes  versiones  de 

una  Obra  la  ilustran,  ó  U  acreditan^ 

siendo  un  gran  testimonio  de  su  mcri-!^ 

to  que  muchos  conspiren,  y  como  que 

,^    se  apresuren  á  comunicársela  á  sus  na^- 

rurales  ,  y  hacérsela  gustar  con  diyer^ 

^3  sos 
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sos  condimentos?  Nunca  se  hlcíeroií^ 
mas  estimables  en   Francia   las  Obras^ 
del  Grande  Plutarco ,  que  quahdo  se 
vieron  empeñadas  en  su  traducciotí  dos? 
de  las  mas  famosas  plumas  que  ha  pro-r» 
ducido  la  Academia  Francesa  5  prime-^> 
ro  la  de  Mr.  Amiot ,  y  después  la  de. 
Mr.  BachH  y  Señor  de  Mez^triac.  La' 
grande  estimacií^j  con  que  corre  en  to^í 
da  España  la  Introducción  á  ¡a  Vida^ 
Devota    de   S.    Francisco   de   Sales  se? 
debe  en  gran  par?<3  al  zelo  con  que  ca-* 
si  á  un  mísí;;o  tiempo se^'dplicarón  á: 
traducirla  el  celebre  D.  Francisco  de 
Qticvedo  ^  y  €1  laborioso  Z>,  Franciscol 
de  Cub illas  Donyague.  '  ir-:,: . ;  t. 

^  Pero  no  salgamos  de  c^  ,  yjKáyan 
solos  tres  exemplares  domésticos ,  por: 
no  molestar ,  y  todos  tres  tcímkiantes^í 
por  ser  en  materia  de  pura  tradiiccion.  ? 
Los  PP.  Giattno  y  y  Cornaro  ,  aquel  en 
Venecia  ,  y  este  en  Genova,  traduxe-*! 
ron  en  Latín -la  Historia  del  Goncilic^ 
d? 'Tiento  ,  escrita  en  Italiano  por  e\ 
Gtrdenal  Palavizino.  hosV?.  SirwondOy 
y  Saliano  ,  viviendo  juntos  en  el  Co- 

íe- 
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iegló  de  París ,  traduxeron  á  compe- 
tencia un  Manuscrito  Hebreo  ,  que  se 
halló  (Sn  la  Librería  del  rnismo  Cole- 
gio 5  y  ^unque^c  dividieron  los  votos 
de  la  Francia  ,  jfiyorqüe  unos  celebraban 
una  traducción  y  y  ^tros  otra  ^  nunca 
se  4csunienon  las  voluntades  de  aque- 
llos dos  grandes  jesuítas ,  que  siempre 
se  conservaron  estre^^isiiyos  amigos, 
sabiendo  bien  que  esto  de  los  aplau- 
sos va  en  gustos ,  y  que  no  pocas  ve- 
ces acredita  mas  U  fortuna  que  el  me- 
íito  delas^br^.  El  año^le  1709.  dio 
á  luz  su  traducción  de  Horacio  el  P. 
Luneville^  Maestro  de  Bptórica  del  Co* 
legio  de  León  5  el  año  siguiente  publi- 
có la. suya jl  P.  Tarteron  :  ambas  fue- 
ron aplaudidas ,  porque  ambas  mere- 
cían serlo,  cada  qual  por  su  camino. 
¿  Pues  por  que  no  podremos  hacer  el  P. 
Esplnvsa ,  y  .yo  lo  que  hicieron  tantos 
otros  5  (  y  toda  gente  honrada)  que  nos 
precedieron  ?  \ 

3,  Finalmente,  quando  se  publi- 
que esta  traducción  ,  ya  habrán  pasa- 
áo^(jibíatro  años  después  que  se  divulgó 
'^--  r4  la 
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la  primera :  tiempo  muy  sobrado  para 
que  se  haya  agotado  aquella  impresión, 
y  mas  ,  según  el  ansia  con  quq  se  ar*» 
rojaron  á  ella  los  Eruditos  :  con  qtíe 
podrá  pasar  ésta  por  una  ediceion  se? 
gunda ,  añadida  por  uti;  amigo  del  Aur 

- .' .  .    ... , ''i^'jl  e:l/:- '  ••  ?  ^0:b  ^Q\Í 

f^o. ,  fy'^'rr^')  no.-.'       :!oo  s?í 

'.  ••• '-^u-Áív- ■' ■'    l^t  .■;.,^;,.:.        .  ..    A/'^tt^d- 

:üp-,  ¿I        .  ^ '  -í 
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y^^  H  O  L  O  G  O. 

ATjkHistoriador  le  es  muy  fácil  ser 
proiixo  ?  pero  no  le  es  igualmen- 
te fácil  sec  compendioso  ,  y  ser  claro.* 
Sin  embargp^  el  que  quiere  ceñirse  á 
los  términos  de  su  asunto,  tocando  de  el 
lo  necesario ,  y  omitiendo  lo  superfluo, 
se  dilata  poco  ,  y  aderanta  mucho.  ín 
los  Epítomes  principalmente  se  deben 
tener  muy  presentes  estos  dos  puntos.. 
Puédese  ei^llos  reducir  i  breve  volu- 
men la  Historia  profana  oe  una  Monar- 
quía ilustre,  y  antigua  ,  desembarazán- 
dola lo  primero  de  toc^s  los  sucesos, 
eclesiásticos  que  no  tienen  conexión; 
con  el  gobernó  civil.  Lo  segundo  ,  de 
las  tradiciones  apócryfas,  que  siempre 
se  entremeten  á  llenar  los  vacíos  dé- 
los primeros  siglos.  Cada  Nación  tiene 
sus  fábulas ;  pero  el  referir  fábulas  no 
es  hacer  historia.  Lo  tercero  ,  de  una 
inmensidad  de  sucesos  estrangeros ,  que 
no  tienen  otro  parentesco  con  el  asun- 
to que  el  del  tiempo  ,.y  el  de  la  ve-j 

^       cin- 
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cindad ,  lo  contrario  no  seré  escribir 
Historia  de  una  Monarquía /sino  de 
todos  los  Estados  confinantes.  Lo  quar^ 
to  de  aquellos  incidentes  macavíUosbs, 
y  de  aquellas  digresiones  episódicas,  qqc 
rucien  Intioducir  el  Historiador  paraquc 
los  Lcdores  descansen  en.  el  camino. 
Semejantes  adornos  ,  tan  impropios  á 
un  Ledor  de  ]\f}cio  ,  mas  le  fatigan 
que  le  recrean  ,  y  mas  le  cansan  que 
le  divierten  :  va  buscando  la  instruc-^- 
cion  ,  y  se  halla  con  el  entretenía 
miento.         .    ^  .-    f  ;  ^ 

Lo  quinto'.,  se  deben  descargar  los 
Compendios  Ij  y  no  fuera  desacierto  no 
cargar  tanto  á  las  mismas  Historias  es^ 
tendidas )  de  tantas,  y  tan  molestas  ha** 
'  réngasete  que  el  Escritor  l^uiere  lucir 
lo  retórito  ,  y  desluce  lo  historiador^ 
vendiendo  por  discursos  ágenos  las  pro< 
pias  fantasías  :  de  tantos  artificios  sona** 
dos  j  y  de  tantas  negociaciones  fingi-^ 
das^  como  se  suponen  á  los  que  hacen 
panel  en  la  Historia  ,  y  finalmente  ,  dé 
tantaS'  menudencias  ,  cuentecillos  ,  y 
particularidades,^  indignas  de  que  se  les 
^ña  ha'' 
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hágaíugat  en  la  Historia  deunaNa-> 
cion. 

Y I^  sexto ,  se  debe  cercenar  consi-/ 
derábleiifente  la  prolixa  ,  y  fastidiosa 
descripción  de  sitios  ,  marchas  ,  y  ba- 
tallas j  en  que  el  Autor  parece  que  ar- 
rima la  pluma  ,  y  empuña  el  bastón 
de  General ,  descubriendo  con  sobrada* 
claridad  el  hipo  de  acMditarse  hombre, 
á  quien  se  alcanza  un  poco  el  arte  dc: 
la  guerra ,  quando  no  pocas  veces  S0( 
muestra  muy  forastero  en  ella,  Ahor-[ 
raráse  al  llibl^o  dinerc^  tiempo  ,  y 
paciencia  ,  siempre  que  se  le  ofrezcav 
una  Historia  desembafq(|ada  de  estos 
despropósitos.  Esto,  y  no  mas  es  lo  que 
pretende  eJL\utor  de  este  Compendio, 

En  la  Historia  de  España  no  se  des* 
cubren  los  primeros  crepúsculos  de  la 
verdad  hasta  que  desembarcaron  en 
ella  los  Fenicios,  y  los  Cartagine^s: 
por  eso  se  dá  principio  á  este  Com- 
pendio desde  aquel  tiempo  hasta  nues-^i 
tro  siglo. 

Divídese  en  cinco^  Partes,  correspon- 
dientes á  las  cinco  principales  revolu- 
ttí  V  cío- 
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clones  de  la  Monarquía.  En  la  serie  de 
los  Reyes  solo  se  cuentan  los  que  ver-^ 
dadcramente  reynaron  en  España ;  no 
los  usurpadores  que  se  arrofaron  al 
Trono  ,  pasando  por  encima  de  los  le- 
gítimos Soberanos  que  aún  vivían  :  ni 
de  aquellos  Príncipes  niños ,  Monarcas 
titulares ,  que  solo  tuvieron  el  nombre 
mientras  otro  pf  seía  la  magestad  ;  ni 
finalmente  de  los'que  se  fueron  al  se-*: 
pulcro  sin  mas  posesión  de  Reyes  que 
la  del  derecho  á  la  Corona.  i 

La  lllultit^:d  de  Moi^,'^,rcc^  >  que  i  un* 
mismo  tiempo  reynaron  en  diferentes 
rincones  de  Es^ña ,  y  la  identidad  ,  ó 
semejanza  de  sus  nombres,  servirían  al 
Ledor  de  tropiezo  en  el  gü¿to,  de  em^{ 
barazo  en  la  memoria  ,  y  dé  confusión 
en  la  idea.  Para  prevenir  estos  lncoh-> 
venientes  se  ha  procurado  reducir  to4 
dos  aquellos  ReyecHlos,  y  todos  aque-l 
líos  Reyezuelos,  á  la  Monarquía  doml-? 
nantc  como  á  centro  de  la  unidad.  La 
Monarquía  dominante  en  los  primeros 
tiempos  fue  la  de  los  visogodos  ,  que 
se  sorbió  los  Estados  de  ios  Váadalos^j 

•  d;3  de 
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3c  los  Alanos ,  de  los  Suevos,  y  de  los 
Romanos.  Después  de  la  invasión  de 
los  Moros  fue  dominante ,  respedo  de 
los  Christíanos ,  aquella  Monarquía  en 
quesuccesivamente  se  unieron  los  Rey- 
nos  de  Oviedo,  Asturias  ,  León  ,  Cas- 
tilla/ y  finalmente  de  España.  La  Co^ 
rona  que  en  la  primera  linca  de  los  Re- 
yes Godos  fue  elediv^  pasó  á  ser  he- 
reditaria en  la  segunda  ,  estendiendose 
el  derecho  de  la  herencia  á  entrambas 
lineas  ,  masculina  ,  y  femenina.  Los 
succesores  4^  E^layo  la  (^vidieron ,  y 
Ja  multiplicaron  ,  hasta  que  el  matri- 
monio de  Fernando  el  Célico ,  here- 
dero de  los  Estados  de  Aragón ,  con  la 
Reyna  Isab4>  heredera  de  los  de  Cas- 
tilla ,  volvió  á  reunir  las  Coronas  en 
las  sienes  de  su  hija  la  Princesa  Doña 
Juana ,  que  por  el  matrimonio  con  el 
Archiduque  Felipe  el  Hermoso  ,  los  pa- 
só á  la  Casa  de  Austria.  :*i 
Los  Moros  por  su  part^  fabricaban 
Monarquías  de  cada  Provincia  ,  y  ha- 
dan Cortes  de  todas  las  Ciudades  prin- 
cipales que  rendían.  Cada  mañana  ama« 
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necia  un  nuevo  Rey,  y  cada  semana 
aparecía  un  nuevo  Rey  no.  Tanta  má- 
quina de  nombres  bárbaros^  y^poco  ac-* 
cesibles  á  la  pronunciación  ,  serían  obs*- 
curidad  en  el  texto  ,  y  fatiga  en  la  me- 
moria: por  eso  ( á  reserva  de  los  mas 
sobresalientes)  todos  los  depiás  son  com- 
prehendidos  en  el  nombre  general  de 
Infieles,  Barbar s>s,  Sarracenos  ,  y  Afr\* 
canos.  I 

De  buena  gana  se  hubiera  confot- 
mado  el  Autor  con  el  estilo  de  los  me*- 
jores  Histor^T.dores  qu^dec^m  á  las  Ciu- 
dades ,  á  las  Provincias  ,  á  los  Rios, 
&c.  con  aq^^ellos  diferentes  nombres 
que  tenían ,  según  los  diversos  tiempos 
de  la  Historia :  mas  por  condescended 
con  los  que  ignoran  la  Geografía  anti- 
gua ,  ó  con  los  que  carecen  de  las  an- 
tiguas Guerras  Geográficas  ,  parocíó 
mas  conveniente  ,  en  materia  de  nom- 
bres ,  apuntar  ios  antiguos  ,  y  usar  de 
los  modernos  ?  siendo  muy  puesto  en 
razón  parecer  menos  sabio  por  hacet- 
se  mas  inteligible.  Por  este  mismo  prin- 
cipio ailvvdió  al  texto  de  la  Historia  el 

'       Ma- 
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Mapa  ,  ó  Carta  Geográfica  de  Es- 
paña :  dispuso  una  Tabla  Cronológica 
de  los  Reyes  5  y  notó  al  margen  los 
años  en  ^que  acaecieron  los  sucesos 
principales. 

Empeñado  el  Autor ,  por  el  em- 
pleo con  que  le  honró  la  piedad  de  sus 
MagesPades  Católicas  en  dar  lección  de 
la  Historia  de  Espanta  Principes  ,  y 
Princesas  de  tierna  edad,  no  pudo  usar, 
ni  de  la  excelente  Historia  de  Mariana, 
por  ser  tan  estendida  ,  ni  de  la  elegan- 
te de  las  R»v opciones  d# España ,  por 
ser  tan  limitada  5  con  que  se  vio  pre- 
cisado á  disponer  un  Co§ipendio  para 
d  uso  de  sus  Altezas  Reales  ,  propor- 
cionado á  la^comprehension  de  sus  de- 
licados años ,  y  arreglado  á  las  demás 
ocupaciones  que  corresponden  á  la  ele- 
vación de  su  augusto  nacimiento  :  rer 
ducicndo  después  el  mismo  Compendio 
ó  doscientos  versos  Franceses  ,  que  en- 
comendados á  la  memoria  ,  ó  ppr  ju- 
guete ,  Q  por  habilidad  de  la  niñez, 
bastarán  para  conservar  siempre  muy 
viva,  y  muy  presente  la  sustancia  de 
^\i?.  la 


XLVI  Prologo 

la  Historia,  Y  como  sus  Altezas  Reales 
poseen  igualmente  el  idioma  Francés^ 
y  el  Castellano  ,  no  debe  hacer  nove- 
dad que  se  hubiese  escrito  esta  Obra 
en  el  primero.  Ni  mucho  menos  debe 
cstrañarse  verla  á  trechos ,  y  acaso  con 
alguna  mayor  freqüencia  ,'  Qfítretexida* 
de  máximas  christianas  ,  y  de  reflexio- 
nes morales  >  pCque  la  obligación  ,  y, 
la  profesión  del  Autor  le  empegaban 
en  aplicarse  con  mayor  desvelo  4  for- 
mar  unois  Principes  'Christianos  que 
á  sacar  unogDiscipulqf.jeitiditos.  Des- 
pués de^a^r  enseñado  á  sus  Altezas 
Reales  la  Esfeá  ,  la  Geografía  univer- 
sal ,  el  Blasón ,  1a  Aritmética  ^  la  Cro- 
nología, y  la  Historia  Eclesiástica  y  los 
introduxo  á  la  Profana ,  poniendo  en 
sus  Reales  manos  esta ,  que  los  intere*- 
sa  mas  que  todas.  Los  grandes  talentos» 
de  que  los  ha  dotado  la  Divina  Pro- 
videncia ,  los  hace  capaces  de  apren- 
der todas  las  ciencias  5  y  su  nobilísima 
docilidad  á  ninguna  se  resiste,         ^^^ 
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trímera   parte. 
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Rey  no  de  los  Cartagineses ,  y  de  los 

J  ylbre  España  y  feliz  ^  independentié 
Se  ah'ió  al  Cartaginés  incautamente^  -  '» 
Vieronse  esl%s  traydores  ^  \^-  tas^^í 

Tmgirn  amigos  para  ser  Señúrtsh  - 
T  el  comercio  afeSiandbj  '-^X  A?í> 

Entrar  vendiendo  ,  por  salir  mandando: 
Los  tesoros  que  abriga  en  cada  entrañay' 
Vivoreznos  ingratos  para  Españay 
Rompiendo  el  seno ,  que  los  cubre  en  vanoy 
Cebaron  la  ambición  del  Africano. 
Roma  envidiosa  ^  con  mayor  codicia^ 
Hace  razón  de  Estado  la  avaricia: 
\\:L  A     .  Qui 
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Que  estando  en  posesión  de  usurpador a^ 
El  serlo  mas  Gartago  \  la  desdora. 
Echar  de  España  intenta  al  de  CartagOj, 
T  antes  se  sintió  el  golpe  ,  que  el  amago. 
Su  soberbia  se  humilla 
De  Asdrubal  d  implorar  la  infiel  cuchilla^, 
T  d  los  ojos  de  Aníbal ,  en  unfunto^ 
Ciudad  y  Pueblo ,  y  ceniza  fue  Sagunto^ 
JRnma  en  quatr  o  funciones  destrozada^    ^ 
Pasa  d  España  en  \Ixércitos  formada: 
T  el  Español  rendido j 
Contra  su  libertad  toma  partido^:, 
T  juntando  su  mano  a  las  ^enasy 
El  mismo  se  jabrica  la\^cad*enas. 
Cartago  cede  ert  fin  :  Asdrubal  huyey 
If  asegura  Esctpion  lo  que  destruye. 
VirfatOy  Guerrero  y 
Pasando  de  Pastor  d  Van^jlerOy 
T  de  laqui  d  General  el  mas  famoso^ 
Ge  fe  fue  a  los  Romanos  omino  so^ 
Pues  solo  en  catorce  años  con  su  gente  y 
Seis  veces  venció  d  Romaheroycamentei 
Pera  el  cobarde  bárbaro  Romano 
Fraguó  su  muerte  por  traydora  manoy 
Numancia  y  horror  de  Roma  fementida^ 
Mas  quiso  ser  quemada  que  vencida. 
'Desterrado  Sertorio  d  las  Españasy 

En 
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En  Mallana  sangre  sus  Campañas 
Inundó  vengativoy 
Hasta  que  ma^  dichoso  ^  y  mas  aSiivOj 
El  gran  Sfimpeyo  puso  i  sus  furores 
Sangriento  fin  de  fuertes  ,  y  de  borroresZ 
Atónita  la  España  a  golpe  tanto j 
El  valor  cambió  a  miedo :  y  con  espanto f 
Qudndo  esperaba  mas  crueles  penaSj 
Agradeció  a  Pompeyo^as  cadenas. 
Pero  el  mismo  Pom^yo  fue  vencida   ' 
De  Cesar  ^  su  rival  esclarecido. 
Lérida  lo  dirá  con  sus  murallas  y 
A  un  mar  ^  sangre  marfiles ,  y  vallasü  \ 
Como  Munda  jloró  en  sus  valuartes    '. 
La^rota ,  en  sus  dos  hijos  ^^de  dos  Martes^ 
OSíavío  entró  en  España ,  y  su  MíUcía. 
Rindió    á  Cantabria  ,    Asturias  ^  y    ck 

Galicia:  '^ 
Con  que  sujeta  España  a  los  RomanoSy 
Doradas  las  esposas  a  las  manosjv^ta^'  V¿ 
De  sus  Conquist adores j  '1 

Convirtiendo  '  en   remedos  los    borroreff 
Recibió  ceremonias^ 
Lengua ,  ritos  ,  costumbres ,  y  colonias s 


y^-^ 
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Ileyno  de  los  Godos  hasta  la  irrupción 
de  los  Sarracenos. 

Quinto  Siglo,-- — 400.      ^^^^ 

Después  del  Nacmiento  de  Chrísto^^^- 

^^^J^h  año  cuatrocientos  ^  el  Al  ano j-^'^ 

El  Godo  y  el  Su^jo ,  el  VánAalo^lnhiimanOy 

He  las  cobardes  manos  que  la  tratan^ 

ha  España  a  vi^  fuerza  se  arrebatan^ 

Ataúlfo  valiente j 

En  cuya  heroyca  frente  ^^\^ 

De  los  Godos  descansa  la  ^ronay 

Qcupando  d  Tolos  a  ,  y  d  Narbona^ 

Se  acantona  en  Gascuña^ 

T  estiende  su  Quartel  a  Cataluña. 

Mas  Valia ,  belicoso  y  a  los  Romanos 

Reduxo  j  Suevos  ,  Vándalos  ,  y  Alanos^ 

Teódoredo ,  y  Aecio  coligados 

En  estrechos  Tratados  j 

Con  Mero  veo ,  que  rey  naba  en  Francia^ 

De  Atila  humillaron  la  arrogancia. 

Teo- 


Sumario.  ^ 

TeodhrUo  ,  hecho  Rey  defrati*ícida^\.  \'i 
Rindió  d  otro  fratricidio  Rey  no  j  y  vidd^ 
Al  Suevo  orgulloso  \ 

Privó  de>Rey ,  de  Reyna ,  y  de  reposo,  v, 
Hizole  tributar ioy  i 

Pero  Eurico  mas  vano  ^  y  temerarioj   i 
Le  quitó  h  Corona  enteramente'^ 
T  estendiendo  su  Imperio  estrañamentty  C 
A  Toledo^  ocupó  ^  y  cromar  chas  listas    : 
Dihtó  basta  la  Fraila  sus  conquistas^. 

^'^^         Sexto  Siglo.^ 500.  > 

La  'Vida  de  Alar  ico  fue  trofeo 
En  quinientos  del  Gravee  Clodoveof    : 
T  con  su  muerte  ,  el  Godo  1 

Quando  en  Francia  ocupó  y  perdiólo  todo^ 
Amalar  ico  eyi  sus  mas  tiernos  arijos 
Subió  al  "trono  por  fuerza  y  y  por  en* 

ganosr 
Y  ultrajando  d  Clotilde  cHielmente^ 
Aunque  ésta  esforzó  un  tiempo  lo  pa^ 

dente 
Cansada  la  paciencia  y  y  la  esperanzay 
^e,  hizo  sentir  al  cabo  su  venganza^ 
A  Teudts  mortalmente  un  puñal  hiere ^ 
Que  quien  d  hierro  mata ,  d  hierro  muere. 
•^a¿  Aj  El 
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El  Francés  acomete  a  Zaragoza^  ^  ^ 
T  quando  casi  su  posesión  goza^  -^  ;St 
Reprimido  el  encono  .46  IH 

A  vista  de  Vicente  y  su  Patroiioy  * '  **^ 
Retrocede  en  efetoh  ^^ 

T  el  que  antes  fue  furor ,  pasó  a  respetáéT^ 
Teudr'selo  cruel  y  y  luxurioso^  ^'^*^^  '^  i 
Ta  torpe  j  ya  furiosoy  \u/^£ 

T'odo  lo  mancha  ^,odo  lo  atropelUy^   -- 
No  perdona  á  cafada  y  ni  d  doncelía^ 
Hasta  que  al  fin ,  cansado  el  sufrimient$^ 
Con  su  sangre  lavó  su  atrevimiento. 
Ágil  a  en  lo  l^.fcivo  no  J^  i€íitaj 
Mas  en  lo  ocioso  sí  :  con  esto  irrita 
iTanto  el  despre^o  del  Soldado  fuerte  j     "i- 
Que  comenzó  motín ,  y  acabó  muerte.   ^^^ 
A  los  Franceses  se  une  AtanMildOj  '^^^^^ 
T  al  deb'l  Liuva  sigue  Leovigildo:    *' 
Padre  y  Herege  y  y  Tyrano  de  un  Rey 

santo^ 
^Al  Griego  y  al  Suevo  y 'di  "Cántabro  es 
espanto.  '^  ^>^'^  ^K 

Su  hijo  Recaredo  le  succedcy  -^  ^ 

Con  quien  tanto  la  luz  la  verdad  pueden  ** 
Que  d  siyy  a  su  Nación  de  SeBa  Arriaffa 
Obediente  rindió  á  la  Fe  Romana:»^  ^  -^ • 

.    '^'  Sep- 
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f ;  Séptimo    Siglo.- — -600^  ^ 

Ltuva  j  Witerico ,  j/  Gundemaro^ 
Con  Sisebuto  (  r^/¿?  estraño  ,  ^  r jr(? ! )  - 
Aunque  foco  hazaña sóSy  tb  )  :v.\ 

Lograron  unos  Reynos  venturosos.  "-^^  *.  - 
Suitila  en  la  guerra  adquiere  gloria^ 
Ten  lor  paz  es  horros  en  la  memoria. 
Al  Francés  Sisenando^y  á  su  espaden 
'Debe  el  vér^  su  cabeza  coronadas    r^^ 
En  su  Reyno  ahuyentada  la  maliciay'^'^^ 
Se  abraz4gon  U.  paz ,  y  Ja  justicia.  ^  ■'•5; 
Succedióie  Chintilla ,  después  Tulga:     - 
Cbindasúinto  d  sí  misnw  se  promulga- 
Por  Rey  ^  y  a  Chindasvmto  ^ 

he  succede  su  hijo  Recisvinto. 
Wamba(^raró  prodigio  I  )  se  resistt      "* 
A  ser  Rey  j    quando  el  Reyno   mas  le 

embiste: 
T  dándole  a  escoger  Corona  ^  6  muerte^ 
Aun  dudó  sí  era  aquella  peor  suerte. 
El  Cetro  admitió  en  fin  para  dexarUy 
'Después  de  haber  sabido  vendicarU       -^ 
De  los  que  conspiraron  C^ 

Contra  el  mismo  a  quien  tanto  desearon. 
Mejoradas  las  leyes  ,  y  costumbresj  ^ 
'^ux  A  4  ^ 
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Aun  Monasterio  oculto  entre  dos  cumbre^ 
Se  retiró  glorioso,    :\    ,,      .;    •; 
'Pos  veces  de  su  Reyno  vióíoriosoí 
No  tanto  por  haberle  resistido^     j.v^57\T 
Quantopor  no  ser  Rey  el  que  lo  ha  sido^ 
La  Corona  que  Her  vigío  en  paz  conserva^ 
Para  el  ingrato  Egica  la  reserva,  r^-x^^.^x' 

Octavo  SiGLOi^ 700^^   í^^^*^!^ 

Salomón  al  principio  fue  Vitiza^       (j 
Pero  Nerón  al  fm  escandaliza^     ^     ;ar. 
Entregado  Rodrigo  a  su  ap§tito^        ^•?^. 
Triste  ViBmafue  de  s^  delttoh  ;¿ 

Quando  Julián  .vengando  su  deshonra^  , 
Sacrijicó  a  su  Rey^^  su  Patria  y  y  honra^y^  ■ 


\% 
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Irrupción  de  los  Moros  en  Espafia^^ 
Continuación  de  los  Godos  en  Asturias^ 


B 


Esde  un  rincón  de  Asturias  Dok 
Pdayo^ 

Hh 
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'fílzo  a  España  volver  de  su  desmayoi  -A 
T  el  Católico  Alfonso  con  Favilla 
Al  Reyno  dilataron  mas  la  orillaf .,     ■' 
Froyla  d  fer  Soberano  ^\  aJ 

Ascendió  ^fratricida  de  su  hermanol 
Ve  triunfos  cornado  ,  y  de  laureles  y 
Después  de  haber  vencido  d  los  tríele Sj 
T  edificado  d  Oviedo  ,  es  hecho  fixo 
Que  d  quien  mató  el  hermano^  mató  etMfdí 
•        I      .    ^^   .      /.-> 
-4\%^viJ^ovENo  Siglo.— — 8qq<    .^\a 

Un  tratad^afrmtosó^.  '^  '    V'O 

Que  rompió  ArFONSCr  cl  Casto  ge^ 

nerosOj     u«>.,  ^v^au     . 
Su  Reyno  ,  y  iu  ntentoria 
Llenó  de  años ,  de  aplausos ,  y^  de  gloria^ 
El  grande  migo  Arista^ 
Rey  de  Navarra  ^  al  Aragón  conquistáis. 
De  Aragón  ,  y  Castilla  los  Estados' 
Son  d  un  tiempo  erigidos  en  Condados.» 
Los  Moros  por  Ramiro  (^fue  el  Rriñiero^ 
Dando  Santiago  brios  á  su  acero^ 
Vencidos  una  vez  junto  d  Logroño j      . 
Segunda  vez.  la  fueron  por  Ordoiño/K 
Siguió  Alfonso  Tercero  su  fortunan  \\\ 
Menguó  en  su  Reyno  ia  Africana  Lunaf^ 
•iUltl  J)c¡ 


to  Sumarió". 

Del  Moro  su  cuchilla 
Fue  terror  en  los  Campos  de  Castilla: 
Pero  hízole  la  dicha ,  siempre  escás ay 
Un  gran  Rey  ^  y  un  mal  Padre  d6  su 
Casa.  -':K 

Décimo  Siglo. 900.    ^^U^íi: 

Unidos  contra  el  Padre  en  noveclentoíf^ 
García  ,  y  sus  ff^^manos  turbulentos^ 
El  Rejmo  anticipar  quiso  a  la  suerte^ 
T  él ,  con  el  Rey  no  ,  se  ahanzó  a  la  muerte  ^ 
Ordoño ,  desgraciado  en  a^an^9  emprende\ 
'Quanto  mas  oprimido  ^  mas  se  ene  i  ende; 
Negado  al  escarmiento ,  con  fiereza 
Cortar  hizo  a  sus  Condes  la  Cabeza^^ 
Castilla  j  sin  tar danza j 
Generosa  medita  su  vengMza:  -. 

T  aunque  a  Froyla  en  el  Trono  le  con-» 
siente.  ^^ 

^Ellase  hizo  Condado  independentey   '  '^ 
T  al  Gran  Gonzalo  (  arrojo  temerario ! )  i 
Proclamó  por  su  Conde  hereditario. 
Entonces  fue  qudndo  Pe  layo  y  niñoy 
Martyr  de  la  pureza  y  ilustró  al  Minó* 
Alfonso  Quarto  el  Monge  fue  llamado 
J^o  por  virtud  y  por  mch  retirado'^ 
\    \  Mas 
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jMtas  Ramiro  segundo^  '^ 

De  sucesos  gloriosos  llenó  al  ntundoi^^- 
Los  rebeldes  rendidos j 
"Los  sediciosos  siempre  reprimidos;-^^ — * 
En  Osma  ,  j/  en  Simancas  los  Infieles^ 
Cubrieron  sus  anales  de  Laureles. 
Siguiéronle  ^  aunque  con  desigual  paso^ 
Sus  dos  hijos  Ordoño^  y  Sancho  el  Cr,%say 
De  San  Esteban  de  C^rmaz,  el  di  a 
Llenó  a  Ordoño  de  g^o  ,  y  ^l^g^í^\\\ 
Pero  de  la  vi  ¿loria  -  v^,.r;>:^^'tZi  ^ 
Solo  Gonzalo  mereció  la^^lorfa:'''-  '''^''^- 
T  la  de  Mksiñ^  este  E^añol  Marte " 
La  logró  sin  tener  D.  Sancho  partCé^^- 
Ramiro ,  y  Veremuñdo  Im  almenas^  '-^^ 
AbrieroYÍ  d  las  armas  Sarracenas^  ^''"^^ 
Quando  en  guerra  intestina  encarnizada 
Hicieron  de  los  Moros  sus  Estados. 

Siglo  Undécimo.-^— -ioooí    ^^^^ 

Reynaba  Alonso  Quinto  ,  dicho  el  ISIoblé^ 
guando  d  Navarra  la  Corona  doble  >- 
Don  -^Sancho  el  Grande  hacia:  ^  '-^'^^  '^^^^ 
A  Ar'agún^  y  d  Castilla  ennohleúA^  *^ 
Pasando  los  Condados-  '^ 

A  ser  Reyñoi  dos  veces  coronadosy 
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T  en  anos  no  prolixosj 

A  qüatro  Reynos  concedió  quairo  hijos. 


ÍIUARTA    PARTE. 

B.eyno  de    los  Principes  Franceses  4tf 
Bigorre  ,f,v  de  Borgoña.  ,¿  v.^ 

r/  ^- 

^  Eremundo  Segundo ,  sin  tercero^ 
Fue  de  los  Reyes  Godos   el  postrero\  J 
T- Fernando  efímero  d^,N£Oarra       '^i 
Heredó  de  León  la  Real  garra. 
Con  gloria  ,  j^-  con  trabajo 
Dilató,  sus  Conquistas  hasta  el  Tajoi  , 
De  Uceda ,  de  Madrid ,  d^Talamanca 
Las  medias  Lunas  viBorioso  arrancan, 
T  el    Reyno  de  Toledo  d  su  corage^ 
Atónilid  :Spt  Rey  aprestó  homenage. 
Trozos  son  de  los  Padres ,   ó  pedazos 
JjOs  ajos  (  quando'  no  son  ernharazo  , gl 
T  ásu  Reyno,  .Fernando  con  desfrozos^ 
Por  tres  pedazos  suyos  le  hizo:  trozos. ^^x 
D.  ¡Sm^bo  le  sífccede  en  la  Corona^     \v 
Y  a  sus  mismos  herfnanos  no  perdona^  \ 
La  mue^piJ,  jus  intentos  puso  cabo,    >;,; 
^^  Por 


Sumarió;  1$ 

Por  dar  lugar  á  Alfonso  Sexto  elBravo^ 
Este  ganó  á  Toledo j 
'Ayudándole  el  Cid  5  y  con  denuedo 
Corriendo  Marte  y  ó  rayo  la  frontera^ 
Rindió  d  Mora  ,  Escalona ,  y  Talavera^ 
Al  Conde  de  Tolosa  agradecido^ 
T  al  Bor gañón  también  reconocido^^'^^  - 
De  amigos  hizo  yerno s^  '■  ^-  ^^ 

Dando  en  sus  años  tiernos  '  ^- 

A  Elvira  al  de  Tolosi^ 
T  al  Borgoñon  a  Urraca  por  Esposa^^^^ 
Llegándole  por  dote  (  y  con  justicia^^^^ 
Tributario ^l  Condado  de  Galicia f*  *^^ 
A  Henrico  de  C^eto  le  iMeresa  ^  ^ ^t^ 
La  mano  que  le  dio  Doña  Teres ay^  ^"^• 
7  justamente  con  su  blanca  manoj 
feudatario  el  Condado  Lusitano.        '"^^ 

T>t.y^\SiGLo  Duodécimo. iioo*    ^ 

Vero  el  año  fatal  de  mil  y  ciento^ 
Turbó  d  Alfonso  la  suerte ,  y  el  contento 
Pues  en  Huesca  ,  y  Uclés  la  infiel  cw 

chilla   %^  ^'^ 
Luengos  lutos  cortó  a  toda  Castilla.  ^> 
Pero  esta  triste  suerte 
En  dicha  se  trocó  5  pues  con  su  muerte, 
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Urraca ,  d  quien  Raymundo 
Dexó  viuda ,  y  al  tálamo  segundo 
De  Alfonso  de  Aragón  rindió  su  mano^ 
Unió  al  Aragonés  ,  y  al  Castellano^        1 
juntando  en  unas  sienes  los  hl asoné  $ 
ue  Barras  ,  de  Castillos  ,  y  Leones*.  \  k 
T  Alfpnso  de  Aragón  esciar ecido^x.\^% 
Su  segundo  Marido,  '      -.f^.^ 

De  dos  grandes  batallas  viSiorioso^  tói  %ÜL 
T {lo  que  es  maS:^, glorioso)  -*■   ^^^ 

Venciéndose  á  sv  mismo  heroycamente^  C 
Con  tres  Coronas  adornó  la  frente  \ 
D€  Alfonso  Emperador  {en^dad  flacaj} 
Hijo  de  D.  Ñliymundo  fy  Doña  Urraca., 
Los  Principes  Christianosj  v. 

Mal  empleadils  contra  sí  las  marposy 
En  guerra  se  hacen  menosh  .,\ 

T  deshacen  en  paz  los  Sañacenos, 
Mientras  Alfonso  en  Portugal  valiente 
Se  Vio  Rey  de  repente: 
Por  el  Pueblo  aclamado^  xM 

T  de  Francia  ayudado j  H 

Venciendo  cinco  Reyes ,  que  no  huian^ 
Mostró  merecer  ser  lo  que  le  hacían. 
Sancho  ,   y  Fernando  á  Alfonso  cucce^^ 
,   dieron^ 

T  en  sus  dos  Reynos  levantar  se  vieron 

Las 
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Las  Militares  Ordenes  gloriosas^ 
Al  bárbaro  Africano  pavorosas. 
Qalatrava  logró  set  la  primeras 
Siguióse  de  Santiago  laVenera\  ,.\^\  ,  , 
T  Alcántara  al  instante  '  * 

Nació  á  turbar  las  glorias  del  turbante^ 
Él  Navarro  vencidoy  \  x^'-.\.  i 

£n  rubor  ,  y  venganza  enardecidoy  VL 
Al  Castellano  haciendcue  implacable^ 
Le  hizo  ser  á  los  MoMs  favorable^ ^*.^ 
En  Al  arcos  Alfonso  derrotado  y  «i  K 
Vi  ¿lorio  so  en  Tolosa  y  y  coronada^  ^WL 
Recobrada  ^  honray        ^  *>^V'i;^\ 

^su  vida  dio  ^  y  y  a  su  deshonra^  k^ 

SlQLO   DECIMOTERCIO.--~frI200, 

•   Enrique ,  delte  nombre  Rey  Primero^ 
Logró  un  Reyno  fugaz  y  y  pasageroy 
T  en  su  tiempo  de  Alcázar  la  Vi  ¿loria 
.  A  un  Rey  de  Portugal  colmó  de  gloria^ 
De  la  muerte  dt  Enrique  enjugó  el  llanto 
Su  Succesor  ,    Fernando  el  Grande ,  el 

Santo*.  .  .^\. 

El  que  {^mientras  el  nombre,  '■rx.^^-'^h:^. 
De  Jayme  de  Aragón ,  y  su  renombrey 
El  valor  y  y  prudencia 

Si 
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'Se  etermza  en  Mallorca  ,  y  en  Valencia) 
A  Baeza  quitó  á  los  Africanos  y 
A  Córdoba ,  y  a  Murcia  con  sus  llanosi 
Vasallo  hizo  al  Rey  Moro  de  Granada^ 
Alfonso  Diez ,  al  que  llamaron  Sahioy  - 
Por  no  sé  que  tintura  de  Astrolabio^. 
Lexos  de  dominar  a  las  Estrellas ^  Am 
TSLo  las  mandó  y  que  le  mandaron  ellas.X 
Mientras  observa  el  movimiento  al  Cieloy 
Cada  ^ aso  un  def^arro  era  enelsuelo^^^ 
A  su  yerno  ,  d  su  Reyno  fastidioso^  \ 
Solo  contra  los  Moros  fue  dichoso.  \ 
Injustamente  ^Sancho  proclamado  y  f 

Breve  y  inquieto ,  y  cruel  fue  su  Reynado^ 

Siglo  Decimoquarto. 1300^ 

Fernando'  el  emplazado  %h    mil   tre¿K 
cientos  I 

Perdonando  a  los  Grandes  descontentos^ 
Las  mismas  manos  ,  antes  no  tan  fieles^ 
Le  llenaron  de  palmas  ,  /  laureles^ 
Alfonso  el  Justiciero 
Los  sediciosos  sujetó  primero'^ 
T después  sin  tardanza^  ^.  ;*  Vd 

Volviendo  su  razón  y  y  su  venganza  '^O. 
Contra  el  Aragonés ,  y  el  Lusitano^  ^  ^^ 

r 


( 


Sumario.  37 

T  contra  el  Africano, 
En  seis  nobles  funciones 
Arroyó  sus  Vanderas  ,  y  Pendones^ 
Dexando  su  nombre  eternizado 
En  la  ilustre  vióíoria  del  Saladom 
Don  Pedro  ,   d  quien  la  gente 
El  Cruel  apellida  comunmente^ 
Y  con  igual  pudiera  fundamento 
Llamarle  el  Luxuriosn  -,  el  Avariento^ 
Perdió  el  Reyno  ,  y  y»  vida 
A  impulso  de  una  daga  fratricida. 
A  Pedro  el  Avariento  ,  el  CodiciosOy 
Enrique  e^  Liberal ,  el  Generoso 
Succedió  j  daníB  Leyes, 
Maestro  de  Soldados ,  y  Je  Reyesy 
T  d  su  hijo  Don  Juan  menos  le  dexa 
En  lo  que  cede  ,  que  en  lo  que  aconseja^ 
Juan  Prime%  ,  feliz  con  los  Ingleses^ 
Fue  desgraciado  con  los  Portugueses* 

Siglo  Decimoquinto. 1400. 


El  Siglo  quintodecimo  corona 

A  Enrique  ,  en  paz  ,  Tercero  ?  y  super^^ 

sona. 
Aunque  enfermiza  ,  se  hizo  formidable^ 
Al  orgullo  intratable  **  --*  -^ 

B  te 
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De  los  Grandes  con  uncí  estratagema^ 

Con  que  añadió  respeto  a  la  Diadema. 

Los  Grandes  ,  por  vengarse  y 

A  Juan  Segundo  Intentan  rebelarse: 

Ofrecen  á  Fernando  Cetro  ,  y  Trono; 

Pero  Fernando  con  heroyco  entono^ 

La  perfidia  á  los  Grandes  reprendiendoj 

T  de  leal  exemplos  repitiendo 

Al  Cetro  superior,  con  larga  mano 

Le  guardó  para  i^í  hijo  de  su  hermano. 

De  Enrique  la  toí'peza 

Pasó  de  vicio  d  ser  naturaleza; 

T quanto  en  ella  m¿^s  sepreí^pJtaj 

Tanto  mas  el  hbrrór  dePReyno  incita. 

Uniendo  sus  Estados  m^t.^^  -  -. 

Los  dos  Reyes  ^Católicos  y  llamados 

Fernando  j  y  Isabel  y  con  lazos  fieles  y 

De  toda  España  arrojan  l&J  Infieles. 

Oran  ,  Túnez  ,  Granada  ,  Argel ,  Bugía^ 

Cedieron  d  su  dicha ,  y  valentía; 

T  a  pesar  de  la  Franciay 

De  Capoles  vencida  la  arroganciay 

De  Cádiz  humilladas  las  almenas^ 

X  rotas  de  Navarra  las  cadenas  y 

Reconocieron  ,  recibiendo  Leyesy 

A  los  Reyes  Católicos  por  Reyes; 

Tíos  tres  Maestrazgos  Militares 

UnU 
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Unidos  por  motivos  singulares» 
A  la  Corona  inseparablemente^ 
Porque  mandasen  casi  inmensamente 
Los  Católicos  Reyes  {bienio fundo) 
La  Providencia  les  abrió  otro  Mundo^ 


A-    SlUINTA  I^  R TE, 

Reynos  succesivos  de  Austria ,  y  de 
n^^^^y  .  Francia. 

•  •     ^» 

SiGLO^  Decimosexto. ijoo» 

^ Elipe  j  en  mil  quinientos  ^  el  Hermosea 
Reynó  Rey  fygitivo  ,  y  presuroso: 
Carlos  Quinto  y  Primero  acá  en  Españap 
Emperador  InvJóío  de  Alemania^ 
En  Navarra  ^  en  Milán  y  en  Romanear 
Gante j  ,  iw  tr^. 

VióloriosOjy  trlunfantCj 
Ten  la  baxa  Saxonia. 
Venturoso  en  Bolonia'^ 
Si  en  Metz  ,  Renti ,  y  Marsella 
Algún  tanto  la  dicha  se  atropelUy 
Porque  la  inmortal  gloria 

B  2  De 


De  Pavía  se  Umple  ^n  la  memoria^  > 
Para  triunfar  de  todo  su  heroísmo j  :^. 
No  habiendo  que    vencer  ,  vencióse   él 

mismo. 
DonFelife  d  Prudente j 
Segundo  de  este  nombre  ,  heroicamente 
En  S.  Quintin  ,  en  Portugal^  en  plandesj 
ViHorias  logró  grandes':^ 
Pero  siendo  en  If  tierra  tan  dichoso^ 
Contrario  tuvo  ab  Mar  for  envidioso^ 


;.ii-; 


Siglo   Decimoséptimo. 1 5oo, 

Don  Felipe  Tercero 

Mas  devoto  ,  Qiue  ardiente ,  ni  guerrera^ 
Desterró  de  su  Reyno  á  los  Moriscos  i 
De  África^  a  las  arenas  ^6  á  los  riscos^ 
A  Mantua ,  á  Portugal ,  Artois  ,  Ho^ 

landa^ 
En  una  ^  y  otra  bélica  demanda^ 
Al  Casal ,  Rosellon  (  no  dixe  harto  ) 
T a  Tré veris  perd'ó  Felipe  Quarto.         ; 
Carlos  Segundo  ,  Carlos  el  PacientCj 
De    la  Austríaca  ,    Augusta    Imperial 

gente 
El  ultimo  en  España ,  con  vehemencia^ 
Armó  contra  la  Francia  su  potencia^ 

r 
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Tel  ^ue  a  la  Francia  odió  con  tal  cons^ 

tanciaj 
Dexó  en  muerte  sus  Reynos  á  la  Francia. 

Siglo   ÍDecimooctavo. — —1700*-  ; 

Telipe  de  Bprbon  el  AnimosOj 

T  el  Quinto  de  este  nombre  ,  hace  dichoso 

El  Cetro  Soberano^ 

Que  empuña  su  Real¡4^!adosa  mano» 

Los  Reynos  que  mantñne^ 

T  que  su  Augusta  sangre  le  previene^ 

Sin  que  al^derecholar^nrisista^ 

Hoy  los  hereda  ,  luego  los  conquista. 

Luz^ara  ,  Port alegre  ,  Abnansa ,   Gaya^ 

Valencia ,  y  Aragón  ,  después  Vizcaya^ 

Sin  que  Br  i  buega  falte  en  la  memoria^ 

Eternamente  cantaran  su  gloria^ 

El  Catalán  se  gozara  rendido 

JUenos  d  un  Rey ,  que  d  un  Padre  enter^^ 

necido. 
Relámpago  ^  o  Aurora  Luis  se  huye: 
Tel  Sol  que  nos  cubrió  ^  nos  restituyCé 
Segunda  vez  Oran  es  conquistada^ 
Ñapóles  d  Don  Carlos  entregada. 
Don  Felipe  el  Valiente^ 
Si  la  Mina  rebienta  felizmcntey 


4.v^\^,^ 


tí  Suma  1^7  o 

*Haciendo  ni  P  i  amonte  hoguera  ,  ó  TroyiCy 
Dará  la  ley  a  toda  la  S aboya. 
Quiéralo  Dm  ;  y  qukran  sus  pledadeii 
Que  en  eternas  edades 
Logre  el  Cetro  Español  añoí  completos 
En  Felipe ,  en  sus  hijos ,  y  en  sus  nietos^ 


\ 
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COMPENDIO 
(DE  LA  HISTO(RIA 

DE  ESPAÑA; 

J^ Primera  parte,     x 
Reyno    de   los  .Cartagineses. 

Libre  España  ,  fel'-Zg  é  independente^ 
Se  abrió  al  Cartaginés  incautamente. 


ESpaña  ,  antiguamente  Hesperia^' 
por  la  Estrella  Esfffro^  ó  Vés^ 
pero ,  Lucero  vespenino  que  se  des* 
cubre ,  y  se^traspone  acia  esta  par- 
te de  Europa  ,  por  otro  nomhit  Ibe^ 
ria  ,  del  caudaloso  Rió  Ebro,  Ibero 
en  Latín ,  uno  de  los  principales  que 
la  riegan  ,  y  la  fertilizan  ;  se  llamó 
España  desdé  que  los  Cartagineses 
la  impusieron  este  nombre,  cuya 
dcribacion  mas  verisímil  es  de  lá 
voz  Púnica  Spania ,  que  significa 
conejo ,  por  los  muchos ,  y  de  buen 
gusto  de  que  abunda  esta  Región. 

B  4  Por 
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por  eso  era  el  conejo  symboio  de 
España  en  las  medallas  antiguas;  y 
por  la  misma  alusión  el  Poeta  Ca- 
túJo  la  llamó  Cuniculosa.  No  falta 
quien  derive  la  voz  Espaíia  de  Pa-- 
nia  y  porque  el  Dios  Pan  era  el  Dios 
del  cariño ,  y  de  la  devoción  Espa- 
ñola :  otros  quieren  que  su  verdade- 
ra etyrnología  tenga  origen,  de  lac 
palabra  Spant}^ ,  que  en  lengua  Pú- 
nica significabíi  también  cosa  de- 
sierta ,  ó  poco  ^poblada ,  por  la  es- 
casa poblac^ofl^  de  Espafír:^  antigua- 
mente. 

Sepárase^ de  las  Galias  ,  hoy  Fran- 
cia, esta  porción  hermosa  de  la  Euro- 
pa ,  por  una  dilatada  cadena  de  mon^ 
tes  inaccesibles  ,  y  cercalia  del  Mar 
Océano  por  todas  las  demás  partes. 
Debió  á  la  naturaleza  esta  doble  mu- 
ralla de  agua  y  y  tierra,  defensa  muy 
robusta  contra  la  irrupción  codiciosa 
de  las  Naciones  estrangeras.  Feliz, 
y  rica  España  por  sí  sola ,  ni  envi- 
diaba ,  ni  pedia  á  otros  Países  so- 
corro ,  ó  suplemento  á  sus  necesi- 
dades. Su  situación  en  un  cMmz  tem- 
pla- 
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piado ,  y  delicioso  fertiliza  sus  cam- 
pañas. Corrada  la  tierra  en  montes, 
valles  ,  y  dilatadas  llanuras ,  parece 
como  que  se  reparte  para  variar  sus 
producciones.    Rieganla    á    trechos 
rios  caudalosos  ,  y  otros  arroyos  con 
■presuncionfis  de  rios  ,  todos  tan  bien 
distribuidos,  que  la  hacen  por  la  mat 
yor  parte  dócil  al  trabajo ,  agrade- 
cida al  cultivo,  y  rMiy  correspon- 
diente al  deseo  de  ais  habitadores, 
proveyéndolos  con  ^abundancia    de 
todo  lo  necesario  ,  ijoips   escasea, 
ni  el  trigo  mas  granado  ,  ni  los  vir 
nos  mas  preciosos ,  ni  la^frutas  mas 
delicadas  5  y  para  establecer  mejor 
la  recíproca  sociedad ,  ó  comunica- 
ción de  las  rrovincias,  lo  que  falta 
en  unas ,  es  suplido  ventajosamente 
por  lo  que  sobra  en  otras.  Rcspira-t 
se  comunmente  un  ayre  sano ,  ba-f 
xo    un  Cielo  'por   la   mayor   parte 
sereno  ,  puro  ,  y  despejado  5  y  ape- 
nas se  conocerían  en  España  las  en- 
fermedades ,    si   no  se   cometieran 
en  ella  tantos  excesos. 

Contentos  con  su  suerte  los  prí- 

me-» 
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meros  Españoles  ,  vivieron  largo 
tiempo  reducidos  á  la  esfera  de  un 
País  tan  apacible.  Libres ,  y  gober* 
nados  por  sus  leyes  propias ,  y  pa^ 
tricias  ,  ni  gemian  baxo  la  dura 
opresión  del  yuge  estraño  ,  ni  expe- 
rimentaban aquel  diluvio  de  cala- 
midades ,  que  siguen  comunmente 
á  las  irrupciones  de  los  Bárbaros, 
quando  impelí,  los  déla  codicia  ,  sa- 
len á  inundarVlas  Naciones  estran-^ 
geras.  Aquelloic^  primeros  Conquis- 
tadores que  l^a.  fábuh  cofi^duce  á  las 
Españas ,  dipíó  fueron  mas  que  Con- 
quistadores,/abulosos ,  ó  se  conten-^ 
taron  con  ser  tempestades  pasage- 
ras  ,  que  infestaban  yá  e^ta,  yá  aque- 
lla Costa.  Si  tal  vez  llegaban  á  do-^ 
minar  alguna  parte ,  era  á  modo  de 
aquellos  arboles  menos  robustos  que 
á  un  golpe  de  viento  se  humillan, 
ó  se  agovian  ,  y  pasada  la  ráfaga, 
vuelven  á  erguir  su  copa  levantada; 
No  sucedió  asi  con  la  domina- 
ción de  los  Cartagineses ,  y  de  los 
Romanos.  Era  Cartago  una  Ciudad 
sita  en  la  Costa  de  África ,  muy  in- 

me» 
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mediata  á  Túnez ,  en  aquel  mismo  si* 
tio  ,  que  hoy  con  el  nombre  de  Bcr?- 
zac  ,  conserva  algunas  ^^eíiqnias  de 
Cartago.  Habíanla  dado  los  Feni-f 
cios  población,  el  comercio  rique-? 
zas  j  y  las  riquezas  valor ,  e  inde^ 
•pendencia  .para  erigirse  en  Repii^ 
blica.  Estendiase  su  Imperio  lo  lar- 
go de  África  ,  hasta  las  Costas  de 
Italia.  Cubrían  sus  ñims  el  Mar  Me-^ 
diterraneo  ,  y  era  ejTel  la  Potencia 
dominante.  Cada  dra  sallan  de  sus 
Puertos  E«uadras  ejato^s  de  Na-^ 
víos  Mercantiles^  que  recogiendo 
ks  riquezas  de  las  Ciu(;^des  Mari* 
timas ,  los  que  hablan  salido  Es* 
quadras  ,  vofvian  á  ellos  Flotas.  Lie-* 
gó  á  Cartago  la  noticia  de  España^ 
y  luego  fue  España  el  objeto  déla  am^ 
bicion,  y  de  la  avaricia  de  Cartago.  - : 

NOTA   DEL    TRADUCTOR: 

■:  11  No  nos  conformamos  con  la 
19  ctymología  del  nombre  de  España, 
99  que  señala  nuestro  Autor ,  ó  á  la 
♦í  que  se  inclina ,  teniéndola  por  mas 
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i>vensimil.  Antes  que  los  Cártagí-» 
^>  neses  viniesen  á  España  ,  yá  tenia 
V  nombre  ,  porque  no  es  creíble  que 
i>  fuese  alguna  Región  anonji^ma. 
^y  Que  nonnbre  hubiese  sido  este ,  es 
91  lo  que  se  duda  y  pero  no  dudamos 
íí  decir ,  que  nos  parece  derivación 
^nmpropía,  por  no  llamarla  ridí- 
^ícula,  la  que^5e  va  á  buscar  en  la 
íi  abundancia  áy,  conejos.  Lo  prime* 
tí  ro ,  porque  ki  Cartagineses  no  vi- 
finieron  á  Espkña  á  caza  de  ellos, 
misino  á  l^^s^zAc^sn  i^io ,  y  de 
íisu  plata.  Lo  segundo,  porque  no 
f  1  es  j  ni  n^.nca  ha  sido  España  tarf, 
ti  conejera  como  se  supone.  Lo  ter-^ 
ti  cero  5  porque  aunque  se  conceda 
91  que  haya  en  ella  alguna  mayor; 
ti  abundancia  de  estos  animaliílos^ 
ti  que  en  otras  Regiones  del  mundo;^ 
ti  es  cosa  ridicula ,  y  aun  vergon- 
ti  zosa ,  pensar  que  en  atención  á 
ti  ellos  se  la  dio  el  nombre  de  Espa* 
tina,  como  que  en  nuestra  Región 
9'i  no  habia  cosa  mas  sobresaliente. 

^'>  Por  esta  regla  se  llamarla  á  In- 
ti  gbterra  Camcularia  ,  por  los  mu- 

V  chos, 
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Ji  cKos ,  y  buenos  dogos  que  cria :  á 
9>  Hírcania  Tygraria  j  por  los  tigres 
>>que  produce  :  á  Paflagonia  Per^ 
9^  di  car  i  a  ,  por  las  perdices  de  que 
>>  abunda.  Es  menester  mucha  doci- 
jílidad  de  juicio  para  rendirse  á  cs- 
j^te  didarocn. 

líParccenos  ,  pues  ,  etymología 
9'>  mas  honrada  ,  mas  jdecente  ,  y  sin 
í9  comparación  mas  ^erisimil  ,  la 
9^  que  tenemos  denjp  de  casa ,  sin 
í>  necesitar  mendigJRa  de  la  lengua 
5í  Púnica  #deau^gg,na|  ha  queda- 
f  í  do  noticia^^oSTrnundo.  En  la  an- 
9^  tiquísima  del  Basqucj^ze  (  donde 
tiesto  se  escribe)  al  labio  se  llama 
9^  ezpaiiá.  ¿  Y  que  dificultad  habrá  en 
9>  creer  que  este  nombre  se  deriva- 
f  í  se  después  á  toda  la  Nación  ,  pa- 
ííra  significar  que  toda  ella  era  de 
9'>  un  mismo  labio ,  esto  es ,  de  una 
9'>  misma  lengua ,  según  la  frase  de 
5>  la  Sagrada  Escritura  ?  Erat  autem 
9^  térra  labii  unlus  (Genes.  2.)-  y  ha- 
ívblando  de  la  confusión  de  lenguas 
5>en  la  torre  de  Babc'l:  Ibi  conftisum 
99€st  labium  universa  ttrra^  i^  íc 
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)9  Lo  cierto  es  que  Tubál  tráxo 
jy  á  España  alguna  lengua ,  porque 
9>  ni  el ,  ni  sus  compañeros  eran 
íMTiudos  :  que  de  este  achaque  ado- 
9í  lecieron  poco  los  que  asistieron  al 
íi  soberbio  edificio  de  Babel.  Lo  cier- 
íí  to  es  T  que  es  sumamente  proba-^ 
ií  ble ,  que  esta  lengua  fue  la  Bas- 
jícongada,  poique  ni  se  la  conoce 
^y  otro  origen  Jl^ni  ha  quedado  en  Es- 
51  paña  lengua  ulguna  que  pueda  dis- 
91  putarla  la  atóiguedad.  Lo  cierto 
91  es,  que  pt^^ptinm  estr;  hoy  ele- 
91  vado  casi  argrádó  de  crítica  demos- 
91  tracion  ;  ¿r  que  si  no  la  califican  de 
91  tal  los  sabios  Jesuítas  de  Trevoux, 
91  por  lo  menos  adoptan  esta  opinión, 
91  como  la  mas  plausioíe  de  todas. 
91  ¿Pues  para  que  hemos  de  acudir  á 
91  los  Cartagineses  para  que  nos  pon- 
9igan  nombre  por  nuestros  conejos, 
91  quando  le  teníamos  ya  ,  como  di- 
91  cen  y  entre  los  labios  ?  Se  pudiera 
91  decir  ,  que  aquello  es  andar  bus- 
91  cando  ctvmologí^s  per  furtivos  cu^ 
91  niculos  y  pero  con  la  desgracia  de  no 
99  tocarles  ne  summis  quidem  lahrls. 

91  Quan- 
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-^^ííQuando  el  P.  Duchesne  habla 
iy  de  los  primeros  Conquistadores  que 
>í  la  fábula  conduce  á  las   Españasj 
i'isc  supone  que  no  pretenderá  ca- 
5>lificar  por  fábula  todo  lo  que  di* 
5í  cen    nuestras   Historias  tocante   á 
5>  nuestros   Pobladores.    No    tendrá 
íípor  fábula  la  venida  de  Tubál  á 
59  España  con  su  Colonia  5    ni  que 
jiítraxeron    á    ella    a^uno    de    los 
5^  idiomas   inspirados JEn   la  famosa 
5>  Torre  5  ni  que  los  Celtas  de  la  Ga- 
31  lia  vecin;|iScno^im,g^  también 
5í  acá ,  y  diei^fnfoftibrea  los  Celti- 
riberos.  Es  muy  juicioso^    y  muy 
5>  sólido  nuestro  Autor   para  entrar 
31  en  el  numero  de  algunos  moder- 
r>nos  ,   que  tratan  de  fábulas  estas 
31  verdades  históricas  ,  á  quienes  '¿c 
3^  pudiera  aplicar  en  no  muy  impro- 
31  pió  sentido  ,  aquello  de  d  ve-ritate 
31  quidem  sensum  avertunt ,   a¿  fabu-* 
31  las  autem  convertuntur.  i^ 

Vieronse  estos  traidores 
Fingirse  amigos  para  ser  Siñores^ 
T  el  comercio  afe¿iando 

En- 


.\ 
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Entrar   vendiendo  ,  por   salir   man^ 
dando.  z 

Después    de    algunas    tentativas 
poco  dichosas ,  conocieron  los  Car^ 
tagineses  ,  que    no  era  fácil  apode-^ 
rarse  con  violencia  de  un  País  tan 
bien  defendido  ,  ni  establecerse  en 
el  por  la  via   de  las  armas :  recur- 
rieron ,   pueáiii,  como  á  medio  mas 
oportuno  ,   aulartificio  ,    á  la   insi- 
nuación ,   y  M  la  estratagema.  De* 
xaronse   v^j;r,^en.  la^  Coffas  de  Cá- 
diz con  una  fl&ta  cargada  degene-^ 
ros  de  Legante ,  y  de  Mediodía ,  fin- 
giendo aliados  ,    y  compañeros  de 
los  Fenicios ,  que  comerciaban  libre- 
íTiente  en  aquella  Costa.  Quien  oye- 
se hablar  á  los  tales  engañosos  hues- 
pedes ,    creería    sin   dificultad  que* 
abordaban  como  amigos  ,  y  como, 
buenos  vecinos,    sin  otro,   fin  que 
traer  á    España    lo    útil  ,  lo  dulce, 
y  deleitaible,  para  sacar  de  ella  lo 
superfino^  i 

El  atradivo  de  un  comercio ,  al 
parecer  tan   ventajoso ,  y  tan  dul- 
ce, 
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ce  ,    engañó  el  corazón  de  los  in^ 
cautos  Españoles ,  cuya  sinceridad 
nativa   estaba  poco    acostumbrada, 
y  menos  prevenida  contra  los  arti-  ^ 

ficios  Púnicos.  Nunca  se  contenta 
el  hombre  con  lo  que  tiene,  y 
siempre  aspira  á  lo  que  no  posee: 
mira  con   hastío  el  bien  domestico,  --^ 

y  solo  excitaría  su  apetito  si  fuese 
forastero,  ó  mas  dis^^nte  ,  ó  menos   .    ,  .^i 
común.  Perdido  el  jfusto  á  lo  que     '    ^ 
es  común  á  todos ,  J^ce  reputación,  j^nc  de 
ó  grande:j|  degoMtJ^que  poseen  C.  480, 
pocos.  Esta  ^aWiaJoL  aorio  primero  el 
corazón  de  los  Españoks  ,  y  des- 
pués la  puerta  de  las  Españas  á  los 
Cartagineses  Comenzaron  estos  ga- 
nando á  los  principales  del  País  con 
dádivas  ,  y  presentes :  pasaron  des- 
pués á  pedir  se  les  permitiese  edi- 
ficar en  la  Costa  algunas  casas  pa-^ 
ra  la  comodidad   de  sus   personas^ 
algunos   almacenes   para  la  seguri-^ 
dad  de  sus  mercaderías ,  y  algunos 
Templos  para  el  culto  de  sus  Dio- 
~  ses.  Todo    pareció  á  la   sinceridad 
de  los  Españoles,  que  era  muy  pues- 
C  to 
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A.dcR.  ^^  ^^  razón  5  y  todo  se  otorgó  co-* 

2,'ji,     mo  se  pedia.  Esto  fue  caer  en  el 

Ant.  de  lazo  j  que  les  armaban  ;  porque  con 

C  480.  nombre  de  Casas  ,  de  Almacenes, 

y  de  Templos,  edificaron   fortale^- 

zas  por  lo  largo  de  la  Costa  Beti- 

ca,  que  hoy  llamamos  Andalucía, 

A.  deR.  y  Granada.  Multiplicáronse  en  es^ 

,^^^*     tos  Puertos  por  las  numerosas  Co- 
Ant.  de  ,      .  >        .  1 

G.  4(í8.  ^o^^^s    que  sujíipesivamente  les  en-^ 

*  viaban  desde  W  África. 

El  Senado  c¿:  Cartago  nombra 
por  su  pt^ie^c  jloberna^or  á  Sa- 
phon.  Siete  alios^otSpírcs  aportaron 
Himilcon  ,  ^.y  Hanon  á  las  Islas  Ba- 
leares, conocidas  hoy  por  los  nom- 
bres de  Mallorca  ,  Menorca  ,  e  Ibi- 
za ,  antiguamente  f  ytiúsa ,  ó  Ebu- 
sa.  Allí ,  con  beneplácito  de  los  na- 
turales ,  levantaron  un  fuerte ,  que 
llamaron  J^^w^i ,  y  después  tomó  el 
nombre  de  Cindadela  j  y  quizá  fue 
la  primera  de  donde  se  derivó  á 
las  que  hoy  son  conocidas  por  el 
mismo  nombre.  Desde  estas  Islas 
levantaron  velas  ,  y  dirigieron  la 
proa  acia  Cádiz ,  ante  cuyo  Puer- 
to 
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,to  se  presentaron  con  una  Esqua-  A.deldí 
dra  de  sesenta  navios,  y  con  trein-     ^83. 
ta  mil  hombres  de  desembarco  ,  que  Anr,  de 
echaron  4. tierra  en  diferentes  Puer-  ^*  4^8« 
tos  de  Andalucía.  Yá  no  hablaban 
en  tono  de  Comerciantes  ,  que  pe-* 
dian  licencia  con  modestia  para  tra- 
ficar en  España.  Depuesta  la  más* 
cara  ,  aparecieron  en  trage  de  fie- 
ros Conquistadores  ^ue  levantaban 
la  voz  ,  daban  la  lem  afedaban  so- 
beranía, y  se  apodínraban  del  País, 
que  se  ^^^"^nr^'l  '^^jpjg^trnn'i 
'    Atónitosi^  los"£spañoles  al  ver  la 
rapidez  de  sus  conquist^ji ,  abrieron 
los  ojos  finalmente  ,    mas    yá   no 
veían   en  1^   fingidos    amigos   de 
Cartago  sino  unos  verdaderos  ene- 
migos de  su  libertad ,  unos  amigos 
codiciosos  de  sus  riquezas ,  y  unos 
Mercaderes  convertidos  en  Sobera- 
nos ,  que  hablan  traidoramente  abu- 
sado de  la  sinceridad  Española.  Era 
yá  muy  tarde  quando  descubrieron  A.deR. 
el  engaño.  En  vano  se  armáronlos     ^16. 
Pueblos  de  Andalucía ,  y  Granada  Ant.  de 
en  defensa  de  su  Patria :  desarmó-  ^*  ^}S* 
^i»  >  C2  los 
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^' j^-p^  los  Hámilcar  ,    Padre    del   grande 
'^;i^,     Aníbal ,  y  los  reduxo  á  la  obedien- 
Atiü.  dé  cía  de  Cartago.  Hallándose  sin  fuer- 
C.  23 y.  zas  para  defenderse  contra  dos  po- 
derosos Exércltos  ,   uno  de  tierra, 
y  otro  de  mar  ,  rindieron  lá  cerviz 
al  yugo  del  vencedor  ,   y  se  acos-f 
tumbraron  á  sufrir  unas  cadenas  que 
no  podian  romper.  jr 

Al  año  sigpdente  estendíó  Ha- 
milcar  sus  Con^ij-  ñstas  á  los  Rey  nos 
de  Murcia  ,  VS-encia  ^  y  Cataluña, 

edificando  l^ll^rí^sV^^^^^''^  ^^  ^^^"" 
celona  ,  á  quíen^diS  er^nombre  de 
Barf^ino ,  (f^íe  era  el  peculiar  de  su 
familia.  Presentóse  delante  de  Sat* 
gunto  ,  Ciudad  sita  eq^el  Reyno  de 
yaiencia,  donde  al  presente  está 
Morviedro.  Los  Saguntinos  despre- 
ciaron igualmente  las  amenazas ,  y 
las  fuerzas  del  General  Cartaginés, 
induciendo  á  los  Pueblos  comarca- 
nos á  que  tomasen  las  armas  en  de- 

M^h  fensa  de  la  libertad.  Avanzóse  Ha- 
,íii        milcar  contra  los  Saguntinos:  pre- 

' '  -  sentóles  la  batalla  :  aceptáronla  ,  y 
perdió  con  la  batalla  la  vida  en  un 

cam- 
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Campo  inmediato  al  sitio  ,  donde  se  j^^,  ¿^  j^^ 
edificó  después  la  Ciudad  de  Zara-     ^i6. 
goza.  Succedió  Asdrubal  á  Hamil-  Ant.  de 
car,  y  vplvió  por  el  honor  délas  ^-  ^^/* 
armas  de  Cartago.  Edificó  el  nuevo 
General  la  Ciudad  ,  y  el  magnífico , 
Puerto    d@  Cartagena  de    Murcia, 
cuya  capacidad,  seguridad,  y  con- 
veniencia era    asilo  á  las  flotas  de 
Cartago,   y  abria  ^erta  franca  á 
lo  interior  del  Paij 

Los  tesoro  lUfÉtmOJ^MOBmín  cada  en- 
-    traña^ 

Viboreznos  ingratos  par%  España^ 
Rompiendo  d  seno ,  que  los  cubre  en 

vano^        ^ 
Cebaron  la  ambición  del  Africano. 

r  Luego  .que  los  Cartagineses  se 
vieron  dueños  de  la  mayor ,  y  mas 
rica  parte  de  España,  solo  pensa- 
ron en  aprovecharse  de  sus  despo- 
jos. Ocultaba  España  inmensos  te- 
soros en  su  seno  :  ricas  minas  de 
plata,  oro,  y  piedras  preciosas  no 
lo  ignoraban  los  naturales  5  peuo  ig- 
C3  '         no- 
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XdcR.  lloraban  su  valor ,  y  no  sabían  apro-») 
]i6.     vecharse  de  lo  que  tomaban.  Ha- 
Ant.  de  cíales  gran  ruido  en  la  admiración 
C  ^^s•  ver  á  los  Cartagineses  tan  codicio- 
sos de  lo  que  ellos  miraban  ,  ó  con 
poca  estimación,  ó  con  mucha  inn» 
diferencia  ?  y  no  acababan  de  com- 
prehender   por  que  cambiaban   los 
géneros  mas  exquisitos  ,  y  las  mer- 
caderías mas  preciosas  por  un  me- 
tal bruto ,  ó  ^f  unas  piedras  tos- 
cas j  y  sin  lustr[;<  No  eran  los  Afri- 
canos  tan  ^k^fS'^^^-^^^eF'comerciQ 
como  los  Españoles.  Áj^^ovecháron-^ 
se  bien  defvu  inocente  simplicidad; 
y  hacicndose  dueños  de  sus  tesoros, 
cada   año   despachabají;  á   Cartago 
numerosas  flotas ,  cargadas  con  las 
riquezas  de  España.  La  República 
en    cambio    despachaba    á    España 
Exercitos  numerosos  ,  reclutados  ,  y 
mantenidos   con   lo   que    robaba  á 
España   misma  ,  para   asegurar  las 
A.  deR.  conquistas  ,  y  adelantar  el  comercio. 
^^4-         No    se   contentaba   con   esto   la 
Ant.  de  avaricia  Cartaginesa  ,  y  quiso  que 
^\  ^^I-  entrase   la   violencia  á  la  parte  de 

la 
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lá  negociación.    Tribuios   intolera-  A.dcR. 
bles,  exacciones  enormes  ,  saqueos,    ^14. 
y  latrocinios  ,  todo  se  ponía  en  plan-  Ant.  de 
tapara  ayuda  del  comercio.  El Go-  C.  zz-j. 
bernador ,  el  Oficial,  el   Soldado, 
el  Mercader  ,    todos    cuidaban  de 
*carg.ar  en  ^1  libro  de  caxa  la  par- 
tida de.  los  robos  á  la  cuenta  de  las 
ganancias.   Estas    violencias   cansa- 
ron la  tolerancia  ,  iMtaron  el  sufri- 
miento, y  encendían  la  indigna- 
ción de  los  EspañqM  ,  disponiendo 
Jos  ánimA  á^^^^.aX'^jj^^^ptesion  de 
tan  injustojytyfários. 

La  soberanía  mas  a^nzada,  y 
la  autoridad  mas  seguramente  es- 
tablecida ,  d^e  mirar  con  sobresal- 
to ,  y  con  susto  qualquiera  descon- 
tento general  de  los  subditos  ó  dc^ 
los  vasallos.  Inclinados  siempre  ^  y 
siempre  prontos  á  desembarazar  lá 
cerviz  del  yugo  que  los  oprim.e  con 
exceso  ,  nunca  les  faltan  medios  pa-^ 
ra  conseguirlo  ,  ó  en  sus  propias 
fuerzas  ,  ó  en  los  recursos  de  la  des- 
esperación ,  franqueando  siempre  el 
de  los  Príncipes  confinantes ,  dis- 
C  4  pues'^ 
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A.  deR.  P^^stos  generalmente  á  no  malograr  i 

^24.     las  ocasiones  ,  ni  las  inquietudes  quel    ' 
Ant.  de  observan  en  la  casa  del  vecino.  Es-^ 
C  zz-j.  to  experimentaron  los  Cartagineses?^^ 
por  parte  de  los  Romanos.  t 

^Róma  envidiosa^  con  mayor  codicia^ - 
Hace  razón  de  Estado  la  avartctaj 
Que  estando    en   posesión  de    usujc^ 
padora^         1  "'^^^ 

El  serlo  mas  V^rtagó  j  la  desdora. 
Echar  de  EsPom}^  intenta  al  de  Car-'  "^ 

T  antes    se^Wf^^^^^lpe  ^ que  el 
_  amago. 

Su  soberbfJ^íe  humilla  ^ 

De  Asdrubal  d  implorar  la  infiel  cu-' 

chilla:       '  ^ 

It  d  los  oíos  de  Anibal  ^   enun  punto' 
Ciudad  j  Pueblo  ,  y  ceniza  fue  Sa-  \ 

gunto. 

Era    yá    Roma    una    Repúblicáii  ' 
que  hacía  mucho  ruido  en  el  mun-, 
^   do  ,  y  émula  de  Cartago.  Instruida 
de  las  riquezas  que  ésta  disfrutaba 
en  España  ,  y  enterada  de  la  buena  5 
disposición  en  que  estaban  losEs-> 
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panoles  para  libertarse  de  la  oprc-  A.deR. 
sion  de  los  Cartagineses,  pensóse-     ^24, 
ñámente  en   entrar   también   á   la  Ant.  de 
parte ,  y  aun  en  alzarse ,  si  pudie-  C.  227. 
se  ,  con  ertodo  :  persuadida  á  que, 
manteniéndose  Cartago  en  la  pací-i 
fica  posesión  de  una  porción  tan  ri- 
ca^ y  tan  dilatada  de  la  Europa  ,  es^, 
taba  poco  segura  su  dominación  ,  y 
debía  temer  las  com^qüencias  mas 
fatales  de  esta  superM-idad.  Conserr? 
vábanse  á  la  sazodSen  paz  las  dos^ 

Repüblictts  j  j^^9,^fHB£ft^^^^^  algún 
pretexto  pu^'^í^ipRomana  in- 
quietase á^su  competidora,  y  se 
introduxeáfe  con  alguna  apariencia 
de  justicia  ^disputarla  el  terreno. 
Los  zelos  ae  Estado  ,  y  la  ambi-- 
cion^  nunca  tardan  en  hallarle.  Por- 
que no  faltase  á  Roma  alguna  ra- 
zón aparente  para  mezclarse  en  los 
negocios  de  'España  ,  despachó  sus 
Embaxadores  á  los  Pueblos  ,  que 
conservaban  todavía  su  libertad, 
así  para  negociar  tratados  de  alian- 
za con  ellos  ,  como  para  sondear  el 
cor?zon ,  y  los  ánimos  de  los  mal- 

con- 
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A.deR.  contentos.  Costó  poco  á  estos  Mí- 
^  24,  nistros  el  feliz  suceso  de  su  negó» 
Ant.  de  dación.  Los  primeros  que  firmaron 
C.  ^^^.  la  alianza  que  se  les  proponía ,  fue-? 
ron  los  Indígetas ,  Pueblos  que  ha- 
bitaban el  espacio  que  hay  entre  las 
faldas  de  los  Pyrineos,  y  las  már- 
genes del  Rio  Tera.  Siguiéronse  los 
Saguntinos ,  todo  el  Reyno  de  Va* 
lencia  ,  y  difei  entes  Pueblos  situa- 
dos acia  el  G  .íente  del  Ebro ,  ac-f 
cediendo  todojfekon  gusto  á  la  con-» 
federación ,  unoj^  por  lib(^"rarse  de 
la  tyránica  u'd^ffuijil^üu^^^^  los  Car- 
tagineses ,  V  otros  para  ho  caer  en 
ella.  ^ 

Animada  la  RepúbHcá  de  Roma 
con  el  feliz  suceso  deteste  primer 
paso ,  despachó  el  Senado  una  so- 
lemne Embaxada  á  Asdrubal ,  Go^ 
bernador  ,  y  Capitán  General  de  to- 
das las  Provincias  de  España  ^  que 
obedecian  á  Cartago.  La  proposi- 
ción de  los  Embajadores  se  redu- 
ela á  suplicar  al  Gobernador  ,  que 
ciñese  sus  conquistas  á  las  márge- 
nes del  Ebro  ,  sin  inquietar  á  los  Sa- 

gun- 
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guntínos  ,  ni  estenderlas  á  los  Pue-  a.  deR. 
blos  que  habitaban  entre  el  Ebro,      >  24. 
y  los  montes  Pyrineos ,  abstenien-  Ant.  de 
dose  de  turbar  á  los  otros  aliados,  ^*  ^^'7' 
y  amigos  cíe  los  Romanos.  Súplicas 
hay ,  que  son  amenazas  en  trage  de 
ruegas  1  ia^del  Senado  Romano  so- 
lo tenia  el  nombre   de  súplica ,  y 
era  en  la   realidad    declaración  de 
guerra  en  caso  de  impulsa.  Bien  lo 
comprehendió  la  p^picacia  de  As- 
drubal ,  y  se  UenójP'e  una  indigna- 
ción ocuM  -  ^-iSi^^^mtol^  proceder 
tan  injustOyy que' parecía  desempeño 
de  la  amisfed  ,  y  era  a||ificio  de  la 
ambición.  Disimuló  sin  embargo  su 
resentimienjjpf  y  dio  á  los  Emba- 
xadores  muchas  ,  y  buenas  palabras, 
con  ánimo  de  no  cumplir  alguna.         a  d  R 
Mientras  burlaba  Asdrubal  un  ar-     *^  ^  ^^  ' 
tifíelo  con  otro ,  engañando  caute-  Ant.  de 
losamente  á  Roma  ,  se  armaba  po-  C.  215^. 
derosamente  en  España  ,  para  dar 
fin  á  la  conquista  de  todo  el  Rey- 
no  ,  antes  que  la  Italia  pudiese  so- 
correr á  sus  confederados.  En  dos 
años  estaban  yá  concluidas   todas 

las 
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A.  deR.  ^^s   prevenciones   Militares.    Iba  á 
5  3  2.     abrir  la  campaña  por  el  sido  de  Sa- 
Ant.  de  gunto  ,    quando  fue  alevosamente 
C-   2- 1^.  asesinado  por  un  esclavo ,  á  cuyo  duet 
ño  había  mandado  quitar  la  vida^ 
Un    enemigo    personal  ,  y   oculta 
siempre   es  formidable  :..el  menofi 
es  capaz  de  mayor  alevosía.  i 

A  Asdrubal  succedió  en  el  Go? 
bierno  el  Gr^ide  Anibal ,  en  cuyo 
^  tiempo   hiciervl)  grandes  progresos 

los  intereses  de^  República.  Exce- 
día niucho^^l.^in^jn  ,  ^  en  con- 
duda á  su  prededésoi^r  el  genio 
mas  anímelo ,  ó  menosf'  detenido, 
Ja  comprenension  mas  iapáz,  y  la 
inclinación  mas  gue^'^ta  ,  ó  mas 
marcial.  La  oposición  con  los  Ro- 
.  manos  era  tan  genial ,  ó  tan  nativa, 
que  desde  niño  habia  jurado  á  los 
Dioses  inmortales ,  que  jamás  haría 
con  ellos  paz ,  ni  tregua.  Encontró 
quando  se  encargó  del  gobierno, 
inquietos ,  y  desazonados  a  los  Pue- 
blos ,  y  los  corazones  de  los  Espa- 
ñoles mas  desviados  de  los  Cartagi- 
nesa ,  que  lo  estaba  España  de  Car- 
ta- 
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tágo.  Aplicóse  á  hacerse  dueño  de  a.  deR. 
ellos,   con   la   apacibilidad   de   su      532. 
semblante ,  con  la  humanidad  de  su  Ant.  de 
trato,  con  las  alianzas  ,  yconexio-  C.   n^. 
nes  que  solicitó  con  las  primeras  fa- 
niilías  de  la  Nación ,  con   rebaxar 
considerablemente   las  contribucio-» 
nes ,  ^'soore  todo ,  con  poner  fin 
á  las  vexaciones  ,  y  á  las  violencias. 
Con  esto   conquistó  ^^os  corazones 
de  aquellos,   á  quicáíes  sus  prede- 
cesores solo  habiaiiMonquistado  las 
tierras.  El^EsM^^j^^dado  ,  aga- 
sajado ,  ate;5y¡xmS^^^3tado  con  es- 
timación ,  \fc  dexó  encantar  de  Aní- 
bal ;  y  olvidando  sus  perdidas  ,  sus 
miserias  ,  siiyipabajos  ,  sus  alianzas, 
y  hasta  su  misma  oposición  natural, 
se  convirtió  en  Cartaginés.   Mara- 
villosa transformación  ,   que   hace 
.visibles  los  milagros  de  que  es  ca- 
paz un  buen  Ministro  quando  sabe 
gobernar! 

Encontró  Anibal  vacía  la  Caxa 
Militar  ,  y  halló  el  secreto  de  lle- 
narla ,  sin  gravamen  de  los  Pueblos. 
Noticioso  de  las   muchas,  y  ricas 
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A.deR.  niinas  de  oro,  y  plata,  qué  emU 
]t,z.  quedan  á  España  ,  hizo  abrir  las 
Anc.  de  entrañas  á  los  montes,  y  sacó  de 
C.  21^.  ellas  otros  montes  de  oro,  conser- 
vándose ,  aun  el  dia  de  hoy  ,  aque- 
llas concavidades  con  el  nombre  de 
los  Pozos  de  Aníbal.  Luego  que  tu- 
vo dinero  ,  tuvo  soldados  ,  y  hallo 
quien  le  sirviese  con  fineza :  penetró 
á  lo  interior  del  País  ,  y  conquistó 
los  Reynos  df^Toledo ,  y  de  Casti- 
lla. Desde  allr^lobló  contra  Sagun- 
to,  resueltQjá^^,i3M-el  s^  de  aque- 
lla Ciudad  rebTíQc^uIj  Embaxado- 
res  que  el  .Senado  Rom'4  lo  tenia  en 
ella  ,  salieron  á  protestaJrie  ,  que  no 
podia  sitiar  á  una  Cic'jdgd  amiga ,  y 
confederada  de  Roma ;  sin  declarar 
la  guerra  á  esta  República.  Tenia 
Anibal  muy  previsto ,  y  premedi- 
tado este  lance  5  y  así  les  respondió, 
que  los  Cartagineses  no  eran  de 
peor  condición  que  los  Romanos  ?  y 
que  si  estos  hablan  vengado  con  las 
armas  en  los  aliados  de  Cartago  los 
insultos  que  hablan  hecho  á  los  Sa- 
guntinos  j  ¿por  que  no  podian  ellos 

to- 
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femar  satisfacción  en  ios  Ságunti- j^^^^jeR, 
nos  de  los   agravios  heclios  á  los     ^^z. 
Confederados  de  Cartago  y  usando  Anc  de 
de  represalias,  que  permitía  á  to-  C.  ^i^. 
dos  igualmente  el  Derecho  de  las 
Gentes? 

^  Luego  que  despidió  con  está 
seca  ,  y'  desabrida  respuesta  á  los 
Embaxadores ,  fue  á  embestir ,  sin 
perder  tiempo  ,  á  Saqunto  con  un 
Exercito  de  ciento  yjtinquenta  mil 
hombres.  Para  quitafl^  la  Plaza  to- 
da espera»ca  j^,,,,iíá^  con 
víveres  ,  y  ]^ytt&fRis  ,  se  apoderó  de 
todos  los  Mgares  de  3tt  jurisdic- 
ción ,  y  arifisó  la  campana  en  cíni- 
co ,  ó  seis  l^nas  al  contorno.  El  ^ 
ataque  fue  de  ios  mas  vivos  :  la  de- 
fensa de  las  mas  vigorosas  :  el  si- 
tio de  los  mas  higos :  los  asaltos 
de  los  mas  freqüentes  >  y  á  un  mis- 
mo tiempo  tentados  por  muchas 
partes.  Fue  Aníbal  herido  peligro- 
samente :  fue  siempre  valerosamen- 
te recibido :  fue  siempre  ignomi- 
niosamente rechazado  5  y  no  pocas 
veces  hasta  las  trincheras  de  su  mis- 
mo 


\ 
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A.deR.  ^^  campo.  Hubiera  levantado  el  si^ 
.f3  2.     íío ,  si  hubiera  resistencia  capaz  de 
Ant,  de  acobardar  el  ardimiento  de  AnibaL 
,C  ziy.  Mas   al  fin   debió  á  las  violencias 
del  hambre ,  lo  que  nunca  acaba^ 
rian  los  esfuerzos  de  su  valor.  Sitian» 
ba  el  hambre  á  la  Ciuda^  por  aden- 
tro ,  mientras    los   Cartagineses   lá 
atacaban  por  afuera  ?  pero  tan  obs- 
tinados los  defensores  en  sufrir  las 
violencias  deP^te  seeundo  sitio  ,  co- 
mo  valientes  yV^  rechazar  los  ata- 
ques del  píuUi/^^JL  las  toí^^raron  has-^ 
ta  dexar  en  próvtrólt-^-a  la  admira-» 
clon,  y  ^  los   siglos  "í^'  hambre  de 
Sagunto.  Tvlas   al   fin  ,|^  consumidos 
todos  los  recursos  ^-^^  perdidas  to- 
\  das  las  esperanzas  de  "tener  víveres 

para  defenderse  de  un  enemigo  taa 
porfiado  ,  y  tan  terrible  ,  trataron 
de  capitular  ,  y  consintieron  en  ren- 
dirse con  honradas  ,  y  decentes 
condiciones.  Asegurado  Anibal  de 
la  presa  ,  negó  los  oídos  á  toda  com- 
posición ,  obstinándose  en  que  se 
rindiese  Sagunto  á  discreción  ;  y  á 
lo  sumo,  se   adelantó  á  conceder 

que 
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que  Sáiíese  Ubre  la  Guarnición,  y  A.deR. 
los  vecinos  ,  sin  llevar  consigo  mas  n  i-  * 
que  los  vestidos  necesarios  para  el  Ant.  de 
abrigo,  y  para  la  decencia.  .]  C.  zi^. 

Bramaron  los  valerosos  sitiados 
al  oír  esta  respuesta  5.  y  sin  hacer- 
se cargo  de  que  en  laiufelíz  cons?- 
titucíbrr  en  que  se  hallaban  ,  todas 
las  cosas  pendían  del  arbitrio  del 
vencedor :  que  la  razón  ,  y  la  ne- 
cesidad los  obligabrái  á  dexarse  en 
manos  de  su  alvedj»  ,  y  voluntad; 

y  en  fin  x^^^J^^%h^^  po^^  g^^^ 
cia  en  com^^^J^^W^iáz  ,  y  los 
vestidos  ,  a/  que  podia  desnudarlos 
de  estos  ,  >|^  despojarlos  %e  aquella, 
convirtieron  eU/alor  ,  y  el  ardimien- 
to en  furios:lraesesperacion.  Resuel- 
tos á  morir  con  libertad  ,  amonto- 
nan de  concierto  en '  medio  de  la 
Plaza  materiales  combustibles  para 
una  -crecida-  hoguera  :  aplicanles 
fuego  por  todas  partes :  entregan  á 
las  llamas  sus  mas  preciosas  alhar 
ja$\f' y  ellos  mismos  se  precipitan 
en  ellas ,  porfiando  cada  qual  por 
abalanzarse  el  primero  á  ser  mísz- 
ijíom.  I.  I)  ra 
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A.dcR.  J^o  despojo  del  incendio.  No  basta- 
]^z.     ba  aquella  hoguera  á  contentarla 
Ant.  de  desesperación ,  y  la  impaciencia  de 
C.  zi^.  todos>  y  haciendo  otra  hoguera  ge- 
neral de  las  casas ,  y  de  los  edificios, 
se  arrojaron  á  competencia  en  ma- 
nos de  la  voracidad. 

Dieron  noticia  las  llamas  a  los 
sitiadores  de  una  execucion  tan  hor- 
rible ,  que  fue  menester  palparla  pa- 
ra creerla  ;  1^1  como  fue  preciso 
negar  los  oído^^  los  gritos  de  la  ra- 
zón ,  y  de  J^^í^uraleza  <^ara  exe- 
cutarla.  Ení^Oíi  e'í'ráXCiudad  por 
las  brechas  que  quedaro^c'  sin  defen- 
sa :  pasaron  á  cuchillo  Iqe  pocos  que 
encontraron  ,  porqu^J.es  faltó  tiem- 
po ,  y  hoguera  para  seí  ceniza  5  y 
solo  perdonaron  á  tal  qual  que  pe- 
dia de  gracia  la  muerte  ,  juzgán- 
dola mas  tolerable  que  la  esclavi^ 
tud.  Asi  pereció  ,  después  de  ocho 
meses  de  sitio  ,  la  celebre  Sagunto, 
dexando  al  vencedor  por  despojo  un 
montón  de  ceniza  ,  y  un  espantoso 
cadáver  ,  ó  esqueleto  de  Ciudad.  El 
joven     animoso     conquistador  ,  á 

quien 
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quien  nada  hada  resistencii ,  des-  ^.¿clG 
pues  de  esta  expedición,  lleno  de     '^^4. 
gloria  ,  y  de  ardimiento  ,  resolvió  Anc.  de 
llevarla  guerra  hasta  los  muros  de  C.  217. 
Roma  ,  para  quitar  á  los  Romanos 
el  trabajo  ,  y  la  gana  de  buscar  en 
España  al  enemigo ,  teniéndole  den- 
tro ae'átfcasa. 


\é.^ 


Rdtna  en  quatro  funciones  de strozada^ 
Pasa  á  España    en^Exercitos  for- 
'  mada\ 

c  Encendi^^j3#'%fr^Poléía  los  Ro- 
manos ,  ja/ia  vengar  el  desaire  de 
sus  Emba^^^dores  ,  y  por  despicar  á 
sus  Confedegj^os  ,  hablan  declara- 
do la  guerma  los  Cartagineses  ^  y 
enviado  poderosos  socorros  á  Sa-- 
gunto ,  que  ya  no  era.  Pero  Aní^ 
bal  por  su  parte,  alentado  con  aque- 
llo» felices  progresos  que  abrían  tan 
dilatado  como  dichoso  campo  á 
sus  ideas  ,  pasó  los  Pyrineos  á  la 
frente  de  noventa  mil  hombres  de 
tropas  escogidas ,  la  mayor  parte 
Españolas.  Atravesó  h  Galla  Me-' 
;.i  bz  ri- 
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ridional  ,  destacándola  sobre  Iai> 
marcha  de  la  dominación  de  los 
Romanos.  Ábrese  el  camino  por  los 
Alpes  5  y  encontrando  junto  al  Te- 
sino  el  primer  Exercito  que  Roma 
opone  á  sus  conquistas,  le  ataca, 
le  destroza ;  y  pone  en  libertad  los 
Pueblos  de  la  alta  Italia,  póí  no 
dexar  enemigos  á  las  espaldas.  Sá- 
lele al  encuentro  otro  segundo  Exer- 
cito Romano  ciA\  inrento ,  al  pare- 
cer, de  disputad  el  paso  del  Río 
Trevia:  acomepQr;,  y  der^ptale.  El 
tercer  Exeroto^*^ ^c^-^i.  le  opuso 
cerca  del  L^go  TrasimeKcí  tuvo  la 
misma  suerb  que  los  d^s  antece- 
dentes. Abatido  el  orgullo  de  la  so- 
berbia Roma  con  estas  des  derrotas 
consecutivas ,  comenzó  á  temer  yá 
por  sí  misma.  Senadores ,  Caballe- 
ros ,  Ciudadanos ,  y  Esclavos ,  todos 
toman  las  armas,  y  rodos  se  arries- 
gan por  salvarse  todos.  El  Héroe 
Africano  ,  semejante  á  un  león  ham- 
briento ,  quando  ve  delante  de  sí 
un  rebaño  de  corderos  asustados  con 
su  vista ;  cae  de  improviso  sobre  es- 
te 
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té  quarto  Excrcito ,  y  mas  brillante  AJáeR. 
que  animoso,  leatropella,  le  des-  ^7,6. 
pedaza ,  le  devora  5  y  harto  yá  de  Ant.  de 
sangre  ,  y  .de  carnicería  ,  grita  fati-  C-.  2 1 ;'. 
gado  á  sus  Soldados :  Hijos  ,  dad 
quartel  d  los  rendidos.  Mztó  y  ó  hi- 
zo prisioneros  de  guerra  quantos 
quiso.  Llevaban  los  Caballeros  Ro- 
manos un  anillo  de  oro  en  el  dedo, 
por  señal  de  la  dimidad  Eqüestrc; 
y  haciendo  recoge^  Anibal  todos 
los  anillos  de  los¿^aballeros  muer- 
tos en  éf  cj^^m^xMkzMz  ,  envió 
á  Cartago  ^kcs  modios  y  media  de 
ellos  y  qu<físon  mas  de  •ledia  fane- 
ga de  las^Tiuestras ,  para  dar  á  lá 
Ciudad  una  iíca  de  su  viftoria.  Fue 
tan  completa ,  y  Roma  quedó  tan 
consternada ,  que  solo  con  ponerse 
á  la  vista  de  esta  capital  del  mun- 
<^^ji^^hjyiJ3íera  hecho  dueño  de  ella; 
pero  quiso  m.as  salvar  á  Roma ,  que 
concluir  la  guerra  ,  en  que  intere- 
saba tanto  su  autoridad  ,  y  su  repu- 
tación :  pareciendole  mejor  domi- 
nar en  Italia  como  Rey ,  que  vivir 
como  particular  en  Cartago.  Asi  su- 

D3  ce- 
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'j^^¿^H^^  cede  no  popas  yefies  que   los  ma- 
s  ^6.     y  ores  Gcr^eraks  perdonan   al   ene- 
Ant.  de  migo  por  h^c^r  mas  duradera  su  au- 
C  ziy.  torldad  ?  y  reconociéndose  necesa- 
rios á  su  Partria,  dan  mejor  lugar 
á  los   dictáftijsnes   de   la   ambición, 
que  á  los,  respetos  del  bien. común. 
Penetró  Roma  la  política  de  Anibal, 
,y  comenzó  á  respirar^  y  dexando- 
íe   que' como  JConquistadór  recor- 
riese lo  que.  IK^^^  dé  Italia  3  ó 
como  vencedór^j^  sin  enemigos ,  se 
entregase  ctet^  ^>^!:ll^L  ^^  Capua, 
ó  adormecido  entre    er  arrullo  de 
los  rendimientos  ,  ó  emBdesado  con 

-  /  1     Q 

el  ruido  de  las  acJamacÍJnes  5  tuvo 
tiempo  el  Senado  I#t:an,Q  jpara  re- 
cobrar sus  fuerzas  5  y  para  levantar 
dos  Exercltos  ,  uno  para  entretener 
-á  Aníbal  en  Italia,  y  otro  para  pa- 
:Sará  España  con  una  poderosa  Alo- 
mada. Penetraba  muy  bien  aquel 
despejadísimo  Senado  ,  domicilio 
de  la  prudencia,  y  del  juicio,  que 
no  podria  arrancar  del  corazón  de 
Italia  á  los  Cartagineses  ,  mientras 
estos  pudiesen  conducir  de  Espaíia 

hom- 
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hombres  ,  y  dinero :  que  en  las  des-  A.dcR, 
gradas  de  la  República,  Anibal  so  ^^6. 
lo  ponía  el  brazo ,  pero  que  Espa-  Ant.  de 
ña  daba  vigor   al  movimientos  y  p..  115.. 
por  eso  determinó  aplicar  todas  sus 
fuerzas  á  debilitar  el  origen  del  im- 
pulso. Envió  á  España  á  Cneo ,,  y 
Publio  Escipion  ,   dos  grandes  Ca- 
pitanes. Desembarcaron  en  Ampu- 
rías  al  pie  de  los  Pyrineos ,  y  á  la 
parte  oriental  de  ^taluña.  En   1» 
primera  campaña  Quitaron  á  Car- 
tago  tod»  eL^aís^j^r-i^mo ,  que  se 
estiende  hfjcz  Tarragona. 
>i    Son    a  Agraciados  ^s    Pueblos 
cuyo  im|i4rio  es  diputado  por  dos 
poderosos  competidores.  Necesaria-r 
mente  han  ae  servir  de  infeliz  desr 
pojo  4  la  ambición  de  uno ,  ó  de 
otro  ,  y.,  muchas  veces  de  entram- 
bos >  según  el  fluxo,  y  refluxo  de 
los^SGcésbs  de  la  guerra.  Fue  Esr 
paña  sangriento  teatro  de  ella,  ha- 
ciendo ella  misma  casi  toda  la  cos- 
ta ,  desde  que  los  Romanos  adquí-* 
rieron   una  porción  de  su  terreno. 

D4  El 
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A.deR.  '  ^  ,  , 

^  ^  ^.     El  Español  rendido j 

Ant.  de  Contra  su  libertad  toma  partidoi 

C.  ziy.  Y  juntando  su  mano  a  las  agenasy 

El  mismo  se  fabrica  las  cadenas.         { 

■>  Sí  los  Españoles  hubíeraa  sido 
prudentes,  y  contentadose  con  mi- 
rar desde  talanquera  una  guerra 
^ue  no  se  entendía  diredamentc 
con  ellos ,  íiul'leran  dexado  recí- 
procamente cot^xjumírse  á  las  dos 
Potencias  cgí»i^^m:^^  ,  gSn  mez- 
clarse en  los  ínteres*es  de^^a  una  ,  ni 
de  ía  otra  -.(jíjuizá  hubíena  recobra- 
do su  perdida  libertad  ;(:pero  estos 
diítámenes  de  la  itg^fterencia  no 
son  pradicables  quando  se  inrro- 
duce  en  las  Provincias  la  parciali- 
dad. De  los  mismos  Españoles  ,  unos 
estaban  por  R  orna  ,  otros  por  Ca^ 
tago  ,  y  poquísimos  por li^spáñá  7  si^: 
no  que  fuese  algún  puñado  de  gen- 
te ,  retirada  en  los  rincones  ,  ó  mon- 
tañas  septentrionales  del  Reyno.  Los 
demás  querían  hacer  papel  en  aque*?- 
líos  sangrientos  teatros  de  la  mor- 

tan- 


\ 
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tándád  ,  ó  de  la  esclavitud ,   afa-  A.deR. 
nando  ellos  mismos  por  fabricarse     ^i^* 
las    cadenas  para  recibirlas ,    ó  de  Ant.  de 
Cartago,  ó  de  Roma,  según  la  de-  ^'  ^^^' 
yocíon  qué  profesaba  cada  uno. 
-    No   se  descuidaban  ,   ni  se  dí- 
'  verrian  los  dos  competidores ,  mi- 
rando cada  qüal  la  suerte  de  Espa- 
ña j  como  el  punto  decisivo  de  su  ' 
República.  Cada  año  se  distinguía, 
y  señalaba  por  álgida  gran  batalla, 
seguida  de  la  Co^uista,  y  de  la 
ruina  d^as  PjQV^j^s^ecinas.  Los 
dos  Esclpí/nt*s^"ganaron  cinco  ,  yv 
perdieron  a  ft  sexta  5  y  ^ptima  con 
la  vida.  LiJptimera  que  ganaron  fue 
contra  Hanog^  General  Cartaginés, 
cerca  de  Lérida  ,  en  el  año  de  537. 
de  la  fundación  de  Roma.  La  se- 
gunda fue  naval  contra  Hamilcon 
^^  el  año  siguiente.  La  tercera  en 
iBeñ^j'a'^lás  márgenes   del    Ebro, 
contra  Asdrubal ,  en  el  año  de  539. 
•La  quarta  junto  á  Tortosa ,  contra. 
Magon  y  en  el  año  540.  La  quinta 
en  Andalucía  sobre  el  Segrc ,  ó  Se- 
gura ,  contra  los  dos  hermanos  Ma- 


'5  8         Couv.  t)E  tA  HrsT. 
A.deR.  S^^  V  y  Asdrubal/en  el  mismo  año 
f?6.     de  540.  Perdieron  una  en  Aibarra- 
Ant.  de  cin  de  Andalucía ,  sobre  el  mismo 
G.  21;.  Segre  ,  y  otra  junto  á  lloréis.  Est^ 
perdida  sería  irreparable  para  Ro^ií 
ma  ,  si  no  rubiera  otro    Escipion^ 
capaz  de  llenar  el  hueco  de  los  dos 
antecedentes.  Este  fue  aquel  gran- 
de hombre ,  y  aquel  grande  Capi- 
tán Pubüo  Cornelio  Escipion,  qup 
hasta  ahora  dá»|có  indecisa  en  la  his- 
toria ,  .y  en  la¿;<¿rítica  aquella  ízmO' 
aajquestion  d^jOHJ  fo^  ello 

mayor,  si  lo  soíaVidt>ti>! o  lo  hom- 
bre. Sus  prtudes  mora|'.]S  pudieron 
llenar  de  vanidad^  al  P/[^anismo  ,  y 
fueron  la  honra  de^t^^pstra  natura-r 
leza.  Tan  desinteresado  ,  que  jamás 
tocó  á  los  bienes  de  sus  aliados ,  íu 
enriqueció  su  caxa  militar  con  el 
despojo  de  los  enemigos.  Tan  jusr 
to  y  que  en  su  tribunal  Tio^iiabíaiáfs- 
tincíon  entre  el  Español  j  ni  el  Ro- 
mano y  entre  el  aliado  ,  ni  el  enemi- 
go ;  y  entre  el  domestico ,  ni  el  es- 
traño. .  Vivia  según  la  ley  ,  y  ha- 
blaba como  ella.  Quanto  usurpaban 

sus 
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Í51IS  Soldados  al  país  neutral,  óamí-  a.  de  TI. 
go,  tanto  era  el  punto  restituido,      ^3^/ 
pero  siempre  duplicado.  Tan  sobric^  Ant.  de 
y  tan  templado  en  su  cornida,que  9'  '^^-^^ 
ciñendose  puramente  á  lo  preciso^ 
se  levantaba,  de  la  mesa  con  la  mis- 
ma agilidad  de  miembros ,  y  con  el 
mismo  despejo  de  la  razón  con  que 
se  habia  ^sentado.  Tan  continente, 
y  tan  casto  ,  /  que  se  podia  dudar  sí 
tenia  ¿  todas  las  q^geres. por  ma- 
dres ,  ó  por  hermaAs  suyas ,  según 
el  decor#CQrL^p>j^a^  ^  y  el  res- 
peto ,  que^tórofesaba  á  todas  las  de 
este  sexo.^bu  primera  Conquista  so- 
bre los  cHtagineses  fue.  la  impor- 
tante Ciuda¿^  Cartagena.  Después  ^  ¿^j^^ 
de  la  toma  de  esta  Plaza,  le  pre-     '^^^^ 
sentaron  una  Princesa  joven  ,  dama  Ant.  de 
de  singular  hermosura.  Inclinóle  las  C.  207. 
IodiIlaSj,,^íjri:  cubierto  el  rostro  de 
aquélla  modesta  purpura,  que  di^ 
buxá  el  color  de  la  vergüenza ,  le 
dixo  :  íV  Señor  ,  imploro  vuestra  ele- 
,3>  mencia ,  y  me  contemplo  segura 
9í  en  el  sagrado  de  vuestros  pies,  u 
•Levantóla  Publio  JEscipion  blanda- 
ü-^io  mea- 
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A.deR.  ^^^^^  j  y  la  respondió  :  5>  Estad  sin 
^44.  fy  susto ,  Señora  ,  que  los  Romanos 
Anc.  de  ?í  sabemos  respetar  el  nacimiento ,  la 
C  207.  „  belleza ,  y  la  virtud  u  5  con  cuyas 
palabras  la  concedió  su  protecciom 
¡Rasgo  de  continencia  admirable, 
que  el  solo  basta  á  dar  á  conocer  la 
elevación  de  una  grande  alma !  En 
quanto  Capitán ,  era  tan  circuns- 
pedo  en  el  consejo  ,  y  tan  prolixo 
en  las  medidal^  con  tanta  preven- 
ción de  los  lan^s  que  podian  ocur- 
rir en  sus  eit-^.oiiííis..^  ^iolo  fiaba 
a  la  contingencia,  lo  lie  no  de- 
pendia  delfí General  :  elrla  acción 
tan  animoso ,  y  tan  intfípido  ,  que 
solo  negaba  al  ardiill^vnro  aquellos 
esfuerzos  que  eran  imposibles  al  va- 
lor. De  esta  manera  ganó  todas  la$ 
batallas  que  dio ,  y  contó  el  nume- 
ro de  las  Plazas  conquistadas  por 
los  sitios  que  puso»        '         ^      ^ 

Cartago  cede  en  fin :  Asdruhal  huye* 
T  asegura  Sciplon  lo  que    destruye. 

Tenia  é  1^  sazón  Cartago  tropas 

bien 
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tien   disciplinadas  ,    y  abundancia  A.deR. 
de  grandes  Capitanes;  pero  no  eran     54^. 
tan  grandes  como  Escipion.    Ganó  Ant.  de 
consecutivamente  tres  grandes  vic-  ^*  ^^^' 
torias  á  los  Asdriibales  :  la  primera, 
cerca  de  Ubeda  el  año  de  545  :  la  Anu^'de 
segunda,  junto  á  Cádiz  en  el  de  5465  c.  204. 
y  la  tercera ,  también  en  la  misma 
Andalucía ,  dos  anos  adelante  ?  ha- 
ciéndoles perder  terreno  ,  y  retiran- 
dolos  hasta  su  ultimo  I^erto.  Exhaus- 
ta la  República  de  tDripas  ,  y  de  di-    1:'>!>.  f. 
ñero  ,  no^quedab^i^^      recurso  á 
su  esperanza/,"* que  a  escogido  nu- 
meroso E^x^ycito ,  que  Asdrubal  el 
Barcinoneni^J^  conduela  á^ralia  pa- 
ra esforzar  el^^  su  hermano  Aní- 
bal ,  y  para  ^tiar  á  Roma  ,  la  qual 
hubiera  perecido  si  los  dos  Exerci-- 
tos  llegaran  á  juntarse.  Pero  yá  se 
iba  acercando  el  auxiliar ,  quanda 
fue-  atacado ,  y  hecho  piezas  por 
Claudio  Nerón  sobre  el  Metauro, 
rio  de  poco  nombre ,  que  hoy  se  Ha-- 
ma  el  Metro  ,  y  corre  por  el  Duca- 
do de  Urbino. 

Debilitadas  ,  9  dd  todo  consu- 
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¿  de  R.  ^í^^s  ,  las  fuerzas  de  Cartago  coíí 
í  47-  golpes  tan  violentos  ,  tan  repetidos,* 
Ant.  de  y  tan  inmediatos  ,  tomó  el  partida 
C.  204.  ¿e  cederá  Escipion  el  campo  ,  y  el 
'^  ,  terreno;  y  recogiendo  en  sus  na-: 
víos  las  reliquias  de  la  gente  que  ha^¿ 
V  bia  quedado  en  España ,  dexó  con: 

su  retirada  á  los  Romanos  en  quie- 
ta ,  y  pacifica  posesión  de  todo  el. 
país  conquistado  catorce  años  des-»^ 
pues  de  lafam|)sa  toma  de  Sagunto. 
A.deR.      La  afabilid^^,  la  cortesanía,  la 


548.     prudencia  ^  l^^idad  ,  f;^  el  desin- 
Ant^  de  ^^^^^  j^^  granoell^tííúon  ,  tenian 
'  tan  hechiz;ados  á  los  EsVVñoles ,  que 
se  reputaban   por  dicí]^í^sos   en  ser 
esclavos  de  los  R<)q|<?.nos  ,  y  respe- 
taban como  el  Redentor  de  su  liber- 
tad al  que    verdaderamente   se  lá 
tyranizabá.  No  se  hubieran  equivo- 
cado tanto  en  su  pensamiento  ,  sí 
Escipion  hubiera  podido  gobernar 
siempre  en  España  ,  ó  si  fueran  Es- 
^       '  ripiones  todos  los  Gobernadores  que 
Ant.  de  *Roma  enviaba  á  ella.  ¡  Gran  docu- 
C.  Z02.  mentó  á  los  Principes  de  lo  mucho 
que  les  importa  par»  asegurarse  la 
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ñdelidad  ,  y  el  amor  de  los  Pueblos,  A.deR.. 
confiar  siempre  su  gobierno  á  per-     ^4^. 
sonas  de  conocida   bondad  ,   y  de  Anc.  ck 
reditud acreditada!  C.  20.i> 

Porque  Cartago  podía  pensar  en 
recobrar  su  reputación  ,  y  sus  con- 
quistas volviendo  á  entrar  en  Es- 
pana  :  para  atajarla  este  pensamien- 
to ,  y  quitarla  el  tiempo  de  poder 
execütarlo ,  resolvió  el  General  Ro^ 
mano  meter  la  gueráa  dentra  de  la 
misma  África.  Hiz/^lo  el  año  si- 
guiente ^parefiepiíai^^qtie  viént- 
elo Anibal  /  nicnazada  la  capital  de 
su  Repúb?a|a  ,  evacuar^  la  Italia 
pot  volar vA  socorrerla:  y  le  enga- 
ñó Su  conge|c^a  ,  porque  Cartago  , 
llamó  á  Anibal  para  oponerle  á  Es- 
cipion.  Mucho  tiempo  estuvieron 
estos  dos  grandes  Héroes ,  corona- 
dos de  laureles  ,  á  vista  el  uno  del 
otro ,  observándose  ,  tanteándose^ 
meditándose  ,  y  temiéndose  ,  sin 
perdonar  á  estratagema  ,  medio  ,  li 
artificio  de  quanto  les  habla  ense- 
ñado el  arte  ,  y  su  consumada 
prudencia  mUitai  ,  para  s-orpren- 
-->íi                                            der-- 


í?4  CoMP.  DE  LA  HrsT. 

A.deR.  derse.  Como  recíprocamente  sé  co^ 
^4^.      nocian  ,  y    se    estimaban  ,  mutua-* 

Ant.  de  mente   se    temían ,    recelando  ca-t 

C  202.  da  qual  empeñarse  en  una  accioa 
decisiva.  Deseosos  de  verse  antes 
de  arrojarse  ai  peligro  de  una  ba-í 
talla,  concertaron  una  conferencia, 
en  la  qual  nada  concluyeron.  Y  co- 
mo en  ella  preguntase  amistosamen- 
te el  Capitán  Romano  al  Cartagi- 
nés: 5^¿Quáles*eran  en  su  diftamea 
í^los  tres  ma^íores  Capitanes  del 
9ímundo?i%  4»'^^.'l  ^^  respondió; 
^y  Alexandro  ,  Pyrró^; W  Yo.  u  Re- 

A.deR.  plicóle   E^ipion :  '^¿Y^í  acaso  Ya 
í^^-     )>  te  venciese?  Entoncqf'S^^    dixo    eí 

Ant.  de  ^^  Cartaginés  ,   te  ^tare  á  tí  el 


C.   200. 

jy  prmiero. 

No  esperaba  Anibal  el  suceso 
que  inmediatamente  se  siguió.  Vi- 
nieron á  las  manos  los  dos  Exerci- 
tos  :  el  combate  fue  largo  j  vivo, 
sangriento  ,  y  por  mucho  tiempo 
muy  dudoso  5  pero  al  fin  tocó  Ani- 
bal el  honor  de  la  batalla  ,  y  á  Es- 
cipion  el  de  la  vidoria  ,  de  la  qual 
dependíala  suerte.de  Cattago.  Ga- 
na- 


DE  ESPAÍ?A.Í.  P^^.          ^5^ 

©ádk  la  batalla  ,  fue  I  al  punto  sitia-  j^^  ¿^^ 
da  está  Capital :  fue  tomada  ^y  no      ^^i.  * 
quedó. en  estado  de  pensar  mas  en  Ant.  de 
España.   Desde  aquel  tiempo  gozó  ^"  ^^o* 
Roma  de  esta  conquista  en  piena^ 
seguridad.    Envió  k  ella    regular-^ 
mente  sus  Gobernadores  \,  y  acaba 
de  agotar  sus  minas  de  plata  ,    y¡. 
oro.  No  estaban  dichos  Goberna-> 
dores  vaciados  en  el  molde  de  Es-< 
cipion.  Su  avaricia  y  y  sus  extorxío-> 
nes  sublevaron  repetidas  veces  lasi     . 
Provincjp  5  pero  sin  otro  fruto  quer. 
agravar  mas  el  yugo  de  su  esclavi-^ 
tUflOl^hata    que    el   ano    582   co-i 
menzaron  ¿as    famosas  guerras  de^ 
yiriato,  de  Numancia ,  y  de  Ser->' 
torio.  i> 

R  E  TNO  DENLOS  JiO  MA  NOS^ 

--.  ¡/  Gij.i:íi,Hi-  €n  España. 

DEspues  que  los  Romanos  entrá-^ 
ron  en  España  ,  y: después  del  a.  deRl 
primer  establecimiento   que  IiícIct-     6oz. 
ron  en  ella  el  año  de  537^  hasta  el*  Ant.  de 
de  5^2.,  solo  pensaron  en  cimentar^*  ^^^' 
Tom.L  E  bien 
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A  deR.  '^^^^  ^^  conquista.  Hallábase  á  la 
'óoz.  sazono  en  el  mas  alto  grado  de  re- 
Anc.  de  putacion  la  prudencia  ,  y  la  equi- 
C,  i^p.  dad  del  Senado  Romano.  No  salían 
de  su  seno  mas  que  Decretos  favo- 
rables ,  honoríficos  ,  y  útiles  á  los 
Pueblos  que  obedecían  sus  ieyes> 
mas  no  siempre  correspondía  la  exe- 
cuclon  á  la  generosidad ,  y  á  la  In- 
tención del  Senado.  Los  Príncipes 
que  gobiernan  el  mundo  ^  tienen  el 
brazo  largo ,  y  la  vista  corra.  Es- 
tlendese  su  poder  hasta  1^  límites 
de  la  dominación  mas  dilatada  5  pe- 
ro sus  ojos  Jno  alcanzan  más  qe^CDo 
que  tienen  aelan te,  y  álos  que  están 
cerca  de  sus  personas.  De  aquí  na- 
cen tantas  Injusticias  ^  y  tantas  ve- 
xaclones  como  se  cometen ,  parti- 
cularmente en  las  í^rovlnclas  retl^ 
radas  de  la  Corte ,  aun  quando  do- 
minan los  mejores  Soberanos  ,  por- 
que la  distancia  las  desvía  de  su 
noticia  ,  á  la  qual  solo  llegan  aque- 
llas especies  á  qiie  dan  entrada  la 
política  y  la  adulación  ,  ó  el  ínteres 
*    de  los  Ministros  que  los  rodean. 

.V  .'^v  Los 
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tos    Gobernadores    que    Roma  a.  deK, 
enviaba  á  España,  por  puntó  ge-     6oz. 
neralsolo  miraban  en  la  Patente  de  Anc.  de 
su  comisión   un   poder  abierto ,  ó  ^'   ^4^* 
una  carta  blanca  pa^a  enriquecerse. 
Eran    sanguijuelas  de  los  Pueblos^ 
que  les  chupaban"  la  sangre  ,  y  los 
ponian  en  términos  de  amotinarse 
con  sus  tyránicos  latrocinios.  Insen- 
sibles á  los  gemidos  de  aquellos  in- 
felices ,  solo   aplicaban  la  atención 
á  cerrar  el  camino  para  que  no  lle- 
gasen #  Roma  los  ecos  de  sus  cla- 
mores. La  Lusitania ,  hoy  Portugal^ 
iSBlÉ?  mas  yivamente  f  stas  violen- 
cias ,  ó  pforque  fue  menos  sufrida, 
ó  porque  se  vio  mas  ultrajada.  Ar- 
dían en  fuego  de  venganza  los  co- 
razones ,  y  estaban  impacientes  por 
reventar  las  llamas  de  la  indigna- 
ción. A  un  Pueblo  tan  bravo  ,  y  tan 
zeloso  de  su  libertad ,  solo  le  fal- 
taba una  cabeza  valerosa ,  intrépi- 
da ,  y  bien  insi'iruida  en  el  arte  de 
la  guerra.  Tod'O  lo  encontró  en  la 
j^ersona  de  yiriato.  '  '^^  '  '^ 

-í¿ib  E2  Vi- 


é^       ^oíA?.m  LA  HrsT. : 

6^0  z.     Viriato  guerreroy 
Ant.  de  Pasando  de  Pastor  á  Vandolero^ 
C^^ii^9^  T  de  aquí  a  General  fuerte  ,  animo  so  y 
G  efe  fue  ,  á  los  ]^omanos  ominoso: 
pues  solo  en  catorce  años  con  su  gent^^ 
Seis  veces    venció  a  Roma  heroica^ 
'    mente.  -^  i*t>xñ^y^,^ 

Pero  el  cobarde  y  bárbaro  Romano, 
Fraguó  su  muerte  por  traydora  manOé 

<  Hizo  á  Viriáto  el  nacimiento 
Portuges ,  la  profesión  past^' ,  van- 
4olero  la  desesperación  ,  y  el  valor^ 
y  la  destrezf*  capitán  de  yandcéSS^ 
pero  fiel  siempre  ,  y  siempre  aman^ 

.  te  de  su  Patria ,  respetaba  religión 
sámente  hasta  el  mas  humilde  pay- 
sano.  Jpdos  los  golpes  de  su  des- 

•  treza ,  y  de  su  atrevimiento  descar- 
gaban sobre  los  Romanos ,  compla^ 
cicndose  en  robarles  de  una  vez  lo 
<jue  ellos  hablan  hurtado  poco  á  po- 
co ,  siendo  ladrón  en  grueso  de  los 
que  eran  ladrones  en  menudo.  En 
este  genero  de  guerra  vergonzo§a^ 
y  deslucida  se  habla  instruido  eri 
-Vi  '^   '  dis- 
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disciplinar  una  tropa  ,   en  conducir-  A.d'eR,, 
ia  ,  en  formar  proyedos ,  y  en  exe-     60 z. 
ctitarlos  con   tanta   prudencia   co-  Ant.  de 
tno  resolución.  No  hay  condición  ^?  -^^-^^ 
tan  humilde  ,  ni  ei^leo  tan  abatí-  . .  ^^  j^ 
^o  ,  que  no  produzca  genios  eleva-  \\.¿^¡^ 
dos,  que,  para  dafse  á conocer,  solo  cí>  ^nA. 
echan  menos  quien  los  distinga,  y,  .^-  ^ 
quien  los  emplee  en  teatro  corres-    -    ,   . 
pondiente.  A  los  que  mandan  ,  y  á         "  ^ 
los  que  gobiernan  toca  hacer  este :  ,  ,  ^A  / 
lutih'simo  discernimiento.  *:^I  D 

-  r  Parai^ió  Víriato  lo  que  era  ,  tuc- 
«poque  se  le  vio  en  la  elevación  que 
il^SÍiMrrespondia  -,    Y  á^   conduda 
acreditó    honrosamente  la  elección  j^  ¿^r 
'acertada  de  su  Patria.  Su  primer  enr     ^^^^^ 
sayo  fue  atraher  diestramente  á  los  Ant.  de 
Romanos  ,  ce^ca  de  Tarifa^,  á  un  C.  148, 
.desfiladero  en  que  tenia  pre'venida   ^    , 
tina  emboscada :  dieron  en  ella  in?- 
cautamente ,  y  fueron  hechos  pe-  «   j  ^ 
dazos.  En  la  campaña  siguiente  los     '^^    * 
sorprendió  :  púsolos  en   confusión,  Ant.  de 
y  ios  mató  quarro  mil  hombres  de  C.  147. 
sus  mejores    tropas.  Avetgonzados 
los  Romanos  de  verse  vencidos  por 
•00^  E  3  una 
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A. ¿eR.  ^^^  tropa  de  vagamundos  (así  l!a^ 
^04.     mabaa  al  Exercito  de  Viriato ) ,  jun- 
Anc.  de  taron  sus  Legiones,  y  recogienda 
C.  147-  las  tropas  mas  veteranas  y  presen- 
A  deR   ^^^^^^  1^  batalla  ^con  fuerzas  muy  su- 
6os^  '  p^í^iores»  Acetóla  Viriato,  y  reci- 
Anu  de  biendo  con  valor  la   primera  des- 
C  1^6.  carga  ^  revolvió  sobre  el  enemiga, 
,    ,  ^    rompió  las  lineas  y  desbarató  los  es- 
606,60^  quadrones ,  y  cubrió  el  campo  de 
Ant.  de  batalla. de  las  Legiones  Romanas» 
C.  14$*      Estas  tres  vidorias  llevaron  el 
terror  de  su  nombre  hasta<j!as  mu- 
rallas de  Roma.  Fueron  seguidas  de 
otras  tres  y  /an  completas  ,  a^Sü^ 
cieron   desmayar  el  ánimo  de  los 
Romanos,  cayéndoseles    las  armas 
de  las  manos»  Aquella  famosa  Ro- 
ma ,  tan  fecunda  en^valerosos  guer- 
^'   teros  ^  yá  no  encontraba  Oficiales, 
ni  Soldados  que  quisiesen  marchar 
contra  Viriato»    Encargóse  Mételo 
de  conducir   un  nuevo  Exercito  á 
A.  dcR.  España  5  pero  en  la  realidad  y  mas 
An^^de  ^^^^^  Embaxador  que  venia  á  pe- 
C.   140.  <iíí^l^p3Z,  que  como  General  des- 
tinado á  continuar  la  guerra.  Fue 

con* 
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concluida  la  paz  con  las  condicio-  A.deR, 
nes  de  que  los  Lusitanos  quedarían      ^^n. 
libres  ,   y  serían    reconocidos   por  Ant.  de 
dueños  absolutos  de  todo  el  país  C.  140. 
conquistado  ,  y  por  amigos ,  y  con*^ 
federados  del  Pueblo^Romano. 

Firmado  el  tratado  de  paz  por 
una ,  y  otra  parte  ,  se  envió  á  Roí^ 
ma  para  que  el  Senado  lo  ratificase. 
Hacía  vanidad  Mételo  de  haber  con- 
cluido tan  felizmente  una  guerra 
que  habla  costado  tanta  sangre ,  y 
tanto  dij^ro  5  pero  los  Padres  Cons- 
criptos estaban  muy  distantes  de 
afBüjjj^  la  conduda  ,  yjiiucho  mc-^ 
nos  de  acon9p&ñar  en  cT  contento  á 
su  inadvertido  Pretor.  Reconociam 
aquellos  prudentísimos  Senadores, 
que  la  ratificación  del  Tratado  sería 
de  mal  exempfo  á  las  demás*  Pro-  ^ 
vincias  de  España ,  para  que  imi-  v  / 
tasen  á  la  Lusitania  ,  con  esperanza  ' 
del  mismo  feliz  suceso  >  y  que  los 
mismos  Lusitanos,  orgullosos  con 
sus  vidorias ,  se  valdrían  de  la  pri- 
mera ocasión  para  tomar  las  armas 
en  favor  de  sus  paysanos  5  de  ma** 
E4  nc- 
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X  deH.  ^^^^j  q^^  sacrificándoles  una  parta 
611.     de  a<;jueila  conquista  /exponían  á 
Ant.  de  peligro  de  perderse  las  otras  tres* 
C  140*  La    conclusión    fue    desaprobar  la 
conducta  dé  su  General  ,  declarar 
nulo  el  Tratado,  y  votar  laconti-^ 
nuacion  de  la  guerra  ,  hasta  sujetar 
enteramente  á  aquellos  rebeldes. 
.:  A  este  efcdia  llamaron  á  Méte- 
lo j  y  substituyeron  en  su  lugar  á 
Quinto  Pompeyo ,  uno  de  los  mas 
hábiles  Capitanes  que  tenía  la  Re^ 
pública  5  pero  sin  embargg,  no  se 
atrevió  Pompe3^o  á  medir  sus  armas 
con   las   de  Viriato.  yYparatíaCT&r 
los  vuelos  a  la  guerra ^f'*'resolvió  con- 
cluir por  el  artificio  ,  y  por  la  ruin- 
dad ,  lo  que  no  tuvo  alientos  para 
fiar  del  valor,  echando  mano   del 
c     niedio  mas  cobarde*,  y  mas  indig- 
no del  nombre  Romano.  Sobornó  á 
los  tres  primeros  Oficiales  del  Exer- 
cito  enemigo    para  que  se    deshi-^ 
ciesen  de  su  General ,    y  aquellos 
tres  pérfidos  asesinos  sacrificaron  su 
Gefe  en  obsequio  de  Pompeyo  ,  des- 
embarazando á  Roma  de  un  enemi^ 
|,á  go, 
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g'o  ,   que  no  había  podido   vencer  A.deR- 
con  las  armas  en  la  mano.  ^n. 

-■  Faltó  á  la  Lusitania  con  la  muer-  Ant.  de 
te  de  aquel  Héroe,  al  principio ,  una  C.  140^ 
cabeza ,  y  después  todos  los  brazos* 
rVolvió  á  entrar  en  la^dominacion  de  ^  ¿^-^^ 
los  Romanos  aquella  noble  porción     ^i^, 
de  España,  casi  quando  tocaba  yá  Anc.  de 
con  las  manos  la  perfcda  restaura-  C.  i$7. 
cion  de  su  perdida  libertad.  Si  las  de 
tnás  Provincias ,  en  vez  de  estarse 
observando  ociosamente  el  suceso  de 
aquella^uerra  ,  hubieran  ayudado 
los  generosos  esfuerzos  del  valiente 
i^ííS^j  ,    hubieran   sacudido    para 
«siempre    eT^^fugo  Roiftino  de  las 
trervices  Españolas.  Puédese  discur- 
rir lo  que  executaria  el  aliento  Es4 
pañol  unido ,  por  lo  que  hizo  sc-^ 
parado.  ^  — *        ^    ^ 

'Numancia ,  horror  de  Romafemen^ 

-    ilday 

Mas  quiso  ser  quemada  que  vencida^ 

•    No  fue  Viriato  el  único  Solda- 
do que  enseñó  á  los  Romanos  qué 

tj  el 
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el  valor  de  España  no  conocía  ven- 
tajas al  de  Roma.  La  celebre  Nu? 
Ant.  de  mancíá  les  hizo  reconocer  que  en- 
C.  137*  cerraba  dentro  de  su  recinto  casi 
tantos  Viriatos  como  Ciudadanos* 
¡Yá  desde  el  a¿o  582  se  habia  he- 
cho formidable  á  la  República  está 
invencible  Ciudad  5  y  desengañada 
Roma  de  que  eran  inconquistables 
los  Numantinos ,  tomo  el  partido 
de  admitir  por  aliados  á  los  que  no 
podia  sujetar  como  enemigos.  Re- 
ligiosamente fieles  á  la  ambtad  y  y. 
alianza  contrahida,  no  hablan  da- 
do socorro  á  Viriato  ;  pero  ^^h^ 
recibido  ddíitro  de  süs^\Jiud^  á  los 
Segedanos,  que  habiendo  seguido 
las  Vanderas  de  este  General ,  des* 
pues  de  su  muerte ,  se  hablan  re- 
tirad&^^e  la  Lusitaniá.  Calificó  Pom- 
peyó  esta  acción  de  la  generosidad 
Numantina  por  infracción  del  Trata- 
do 5  y  declarando  la  guerra  á  la  Ciu- 
dad ,  vino  con  su  Exercito  á  em? 
bestirla. 

Era    Numancia  una    populosa 
Ciudad ,  situada  acia  el  nacimienr 

to 


(^- 
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to  del  Duero ,  como  á  dos  mil  pa-  j^  ¿^j^^ 
sos  de  distancia  de  la  que  h(¿y  se     614.. 
llama  Soria  ,  abierta  por  todas  par-  Ant.  de 
tes.  Sus  Ciudadanos  por  una  idea,  C.  in* 
verdaderamente   original  ,   no   ha- 
blan querido  fortificarse.  Era  máxi- 
ñia  suya'  que  una  Ciudad  no  de- 
bía tener  mas  murallas  que  los  pe- 
chos de  sus  habitadores ,  ni  mas  de- 
fensa que  sus  espadas :   que  el  po- 
ner pared  en  medio  entre  el  defen- 
sor ,  y  el   enemigo  ,  era  invención 
de  la  colprdía  5  porque  los  que  te- 
nían gana  de  pelear  no  se  oculta- 


b»N&íe  modo  de  defender  una  pla- 
za era  poc^Fígular,  pero  el  su- 
ceso acreditó  que  no  era  imprac- 
ticable. 

Habíase  imaginado  Pompeyo 
que  lo  mismo  sería  presentar*sus  Es- 
tandartes delante  de  una  Ciudad 
abierta  ,  que  tomarla  ;  pero  engañó- 
se mucho  ,  porque  no  tenia  bien  co- 
nocido el  valor  de  los  Numantinos. 
Las  bocas  calles  estaban  cuidadosa- 
mente guardadas.  Cada  dia  salían 
de    ellas    gruesos    batallones ,  que 

echan- 
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-^.deR,  echándose  furiosamente  sobre  loi5  sí^ 
^14.  '  tiadpres  con  espada  en  mano,  los 

Ant.  de  iban  retirando    á  cuchilladas  hasta 

^•-  ^í  3  7-  las  trincheras  de  su  campo  ,  hacien- 
do en  ellos  cruel  carrticería.  Mas 
parecía  que  fós  Numantinos  tenian 
sitiados  á  los  Romanos  ,  que  los  Ro" 
manos  á  los  Numantinos.  Un  año 
de  esta  valerosa  maniobra  bastó  pa- 
ra arruinar  el  Exercita  de  Pompe- 
yo  ,  y  para  conseguir  á  Numancia 
un  nuevo  Tratado  ,  por  el  qual  fue 
-solemnemente  reconocida (3^uelo  li- 
^^^      4>re  ,  amigo,  y  aliado  del  Pueblo 

Ant.  de  Romano.  El  Senado  dg,Roijj5Pp^aC 

C   130^.  pocos  años^anrcs  había  anulado  otro 

Tratado  semejante  ,    concluido   en 

la  Lusirania ,  desaprobó  por  las  misr 

inas  razones  el  de  Numancia  ,  y  lla-^ 

c      mó  É!oma  á  Pompeyo.  '^i^p 

A.deR.  i    Al  año  siguiente  el  nuevo  Prc- 
^K^".     tor  Popilio  volvió  á  emprender  el 

Ant.  de  ^itio ,  y  á  tomar  las  armas  contra 
los  Numantinos  5  y  disponiendo  es- 
tos con  su  acostumbrada  valerosa 
intrepidez  una  salida  general  en  or- 
den de  batalla  ,  acometieron  á  las 

Le- 


c.  i3r 
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Cegíories  Romanas   con  tanta  bra-  A.deR. 
bura,  y  ferocidad  ,  que  las  lleq^ron     616. 
ác  terror  5  y  atropeliándolas ,  con-  Ant.  de 
fundiéndolas  ,    y    despedazándolas,  ^-  ^  U? 
las    metierort  á   cuchilladas    en   su  ^'^^^* 
campo.  Otras  dos  batallas  que  les  j>^^[^  ¿^ 
dieron,   igualmente -sangrientas  ,  y  c.  i34. 
no  menos  ventajosas  ,  desarmaron  á 
Popilio  5  y  le  obligaron  á  ratificar   " 
el  Tratado  de  Pompeyo. 

Inmobil  siempre  el  Senado  Ro-? 
mano  en  su  primer  didamen  ,  des- 
aprobó sqgunda  vez  este  Tratado,  y 
mandó  pasar  á  España  á  Decio  Bru-r 
to^^a^tiprdcii  de  continuar  el  sitio 
de  Numanci^flSsta  renoir  la  Giu- 
•dad.  La  fama ,  y  la  reputación  de 
Bruto  empeñó  á  la  juventud  de  la 
Nobleza  Romana  á  seguir  sus  Est 
tandarres.  Apareció  con  un  íSerci-  AlfleR. 
•  to  descansado  ,  y  formidable  á  qual-     óip. 
quiera  orro  valor  que  al  de  los  Nur  Ant.  de 
mantinos.  Acomenrieronle  estos  coa  ^*  ^^^* 
su  ordinaria  ferocidad  ,  sin.  que  el 
inümero  tan  superior  los  hiciese  ruir 
•do,  ni  en  la  admiración  ^  ni  en  el 
cuidado.  Estaban  en  el  mayor  ardó^ 
i^>4  '  de 
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A  deR.  ^^  ^^  batalla,  quando  dos  destaca^ 
^ I ^.     mendos,  que  salieron  muy  oportuna- 

Ant.  de  mente  de  Numancia,  cogieron  en 

C.  MI.  flaco  las  dos  alas  del  Exercito  enemi- 
go ,  y  le  pusieron  en  desorden.  El 
combate  se  feduxo  á  una  horrible 
carnicería  de  los  Romanos.  Llegó  á 
Roma  la  noticia  de  esta  derrota ,  y 
se  llenó  la  Ciudad  de  una  general 
consternación.  No  habia  familia  que 
no  arrastrase  luto,  y  donde  no  se  llo- 
rase la  perdida  ,  ó  del  marido  ,  ó  del 
hijo,  ó. del  hermano.  Nr,die  osaba 
apenas  tomar  en  boca  el  nombre  de 
Numancia^,  Aun  en  jjeno  S(^  J9i>o^ 
lo  se  la  conocía,  y  ícíf^mente  se  ape- 
llidaba Terror  Impertí  :  dos  pala- 
bras solas ,  que  valen  para  Numan- 
cia  un  tomo  entero  de  elogios. 

.     t  Mientras  tanto",    se  murmuraba 

alta  ,  y  descubiertamente  en  Roma 
de  la  conduda  del  Senado :  tratá- 
base de  ciega  obstinación  á  su  cons- 
tancia :  acusábase  á  los  Ministros 
del  Consejo  de  haber  negado  fuera 

4  de  tiempo  ,  y  sin  razón  la  ratifica- 

ción de  los  Tratados  ,  concluidos 

^por 
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por  los  Pretores  5  y  se  les  pregun-  A.deR. 
taba  sin  rebozo  si  pretendian  ha-     619/ 
cer  morir  á  todos  los  Romanos  por  Ant.  de 
ganar  una  Ciudad.  Pero  el  pruden-  C.  132. 
tísimo  Senado.,  despjeciando  gene- 
rosamente estos  clamores  que  esfor- 
zaban el  Vulgo  ,  lar  ligereza  ,   y  el 
dolor  ,  haciéndole  menos  fuerza  la 
perdida  de  la  gente  que  el  menos- 
cabo de  la  reputación  5  y  desaten- 
diendo á  la  quexa    del  erario  por 
atender  á  las  voces  de  la  honra  ,  se 
mantuvQiinflexíble  en  la  resolución 
de  domar  en  todo  caso  el  orgullo  de 
ISfWíí^ia.^^cretó    qi^   pasase  á 
España  el  quarto  Exercito  ,  baxo  la 
conduda  de  Emiliano  Escipion  ,  lla- 
mado después  c\  Numantino  ^  y  el 
Africano  (*)•  Fueron  convida¿a¿  to- 
das las  Legiones  á  servir   en  esta    ^ 
-iñn  guer- 

(*)  Este  Publlo  Emiliano  Escipion ,  hi- 
jo de  Paulo  Emiliano  ,  no  fue  de  la  familia 
de  ios  Esclpiones.  Adoptóle  por  hijo  Es- 
<;ipion  el  Grande ,  con  cuya  nieta  había 
casado.  Llamóse  después  el  Numantmo  ,  y 
el  Africano  ,  por  haber  destruido  á  Nu- 
mancia  7  y  á  Carcago*  ' 
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A:déK.  gu^í^^^/  pero   ninguna   se  ofecto^ 
^i^.     Man¿óse  que  se  sorteasen  5  y  á  las 

Ant.  de  que  cupo  la  suerte  les  fue  precisa. 

C>  iiz.  marchar. 

Tomo   Err^Uiano   otras   medidas 
muy  distintas  de  las  de  sus  antece- 
sores. Viendo  ádos  Numantinos  ea 
posesión  de  derrotar  los  ExcrcitoS; 
y     de  los  -Romanos ,  juzgó  que  no  se- 
ría prudencia  venir  á  las  manos  con 
ellos  ,  y  que  sería  mas   seguro  qui-. 
tarles  las   fuerzas  para  pelear,  si- 
tiándolos por  hambre.  Con  esta  idea, 
mandó  arrasar  todo  el  país  áseis  le- 
guas al  copt:orno  de^^Qu(ítf?fe®¿- 
zo   levantar   linea^^'a^  circunvala- 
ción ,  y  de  contravalacion  bien  for-^ 
tincadas ,  y  se  apostó  en  un  cam- 
po jjaiy  atrincherado,  de  donde  pu- 
^       diese  acudir  con  pronto  ,  y  fácil  so:^ 
corro  á  los  puestos  que  fuesen  ata- 
cados por  los  Numantinos.  En  esta 
disposición  esperó    con    paciencia^ 
y  con  sosiego  ,  que  el  tiempo  ,  y  la^ 
hambre  le  pondriai>en  la  mano  una' 
viftqria ,  que  no  podía  esperar  de 
la  fuerza ,  y  de  las  arm^s.  Su  Exer? 

ci- 
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cito  era  muy  numeroso  5  y  la  Hís-  j^^^^  -^^ 
toria  solo  concede  á  los  Nu«ianti-     61^. 
nos  ,  á  lo  mas ,  ocho  mil  hombres.  Ant.  de 
Luego  que  aquellos  esforzados  co-  C*  i^zt 
Fazones  sé  vieron  encerrados,  re- 
conocieron que  los  querían  rendir 
con  las  armas  de  la  necesidad.  Re-í 
doblaron  sus  esfuerzos ,  y  executa- 
ron  prodigios  de  valor.  Muchas  ve-*  .ííab.A 
ees  forzaron  las  lineas  de  los  sitia-      t¿í¿» 
dores  ;  muchas  se  pusieron  en  orden    --'  *^^^ 
de  batalla  ,  y  no  siendo  mas  que  un  •^^  ^  *^ 
puñad%de  gente ,  desafiaban  á  todo 
el  Excrciro  Romano. 
PS^I^ Espión,  firm^ siempre  en 
su  didaniel^^egaba    los  oídos  á 
las  bachillerías  del  pundonor ,  por 
concedérselos  á  las  persuasiones  de 
la  seguridad  ,  v  de  la  prud^g^a  ;  y 
contentándose  con  defender  sus  trin-  •• 
dieras ,  sin  desampararlas  ,  oponía 
diez  sitiadores  á  cada   uno  de  los 
sitiados.  Esta  prudente    constancia 
desconcertó  á  los   Numantínos,  y. 
apretados    por    el  hambre  se  rin-*'. 
dieron  á  capitular  y  pero  se  les  res- 
pondió ,  que  era  menester ,  ó  ren- 
h.Tom.L^'r    JF  dir- 
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A  deR.  ^^^^^  ^  discreción  ,  ó  perecer.  Es- 
619.     cogicro^n  lo  segundo ,  y  solo  pensa- 
Anc.  de  ron  en  vender  caras  sus  vidas  ,  en 
C.  1 3  i.  caso  de  no  poder  salvarlas ,  abrién- 
dose el  paso  con  las  armas  en  la  ma- 
no por  en  medio  del  enemigo.  En- 
contraron en  h'  desesperación  las 
fuerzas  que  hablan  perdido  con  la 
A. deR.  hambre.  Rompen  las  primeras,  y, 
6 11.    las  segundas  lineas  :  vencen  las  trin- 
Ant.  de  eheras ,  y  penetran  hasta  lo  interior 
C.  130.  ¿^i  campo ,  haciendo  pedazos  quan- 
tOfSe  les  ponia  delante.  AUí  pere- 
cieron los  mas  en  el  glorioso  lecho 
del  honor :  Jos  pocos  <gíue  t^firSlAj 
volvieron  á  entrar  ^¿tf  la  Ciudad, 
donde  por  algún  tiempo  se  alimen- 
taron de  carne  humana^  sirviendo 
los  cai^áveres  á  sustentar  el  valor 
*    como  alimento  ,  quando  yá  no  po- 
dían sostenerle  como  defensa.  Pe-* 
yo  al  fin,  arrebatados  de  la  deses^' 
/  peracion ,  y  prefiriendo  la  muerte 
á  la  esclavitud ,  á  exemplo  de  los 
Saguntinos,  pusieron   fuego  á   las 
habitaciones ,  y  todos  se  entregaron 
á  las  llamas. 

Jal 
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Tal  fue  la  trágica  catástrofe  de  a.  deR, 

la  famosa   Numancia^  después  de     <^xi.  * 
quince  meses  de  bloqueo.  Jamás  vio  Ane.  de 
el  mundo  Plaza  defendida  con  ma-  C.  150* 
yor  valor*,  que  consumiese  tantos 
Exercitos  ,  ni  que  ganase  tantas  vic- 

•  torias.    Enmudeció   profundamente 
España  con  su  caída  ,  y  toda  ella  su- 
jetó la  cerviz  al  yugo  Romano ,  ex- 
cepto las  Provincias  mas  Septentrión 
nales  que  ,  ó  en  su  pobreza  encon* 
traron  mas  dilatado  abrigo  contra  la 
avarici^,  ó  en  su  valor  hallaron  mas 
larga  defensa  contra  la  ambición  de 
USalgjf  quietadores.  Lawv^alerosá  re- 
sistencia o^^bs  Pueblos  fue  siem- 
pre la  postrera  en  recibir  el  yugo 
estrangero ,  y  la  primera  en  sacu- 
dirle. Este  suceso  verificó  li§^  letra 
d  oráculo  divino  ,  pronunciado ,  y  ^ 
anunciado  en  la  Escritura  5  convie-  MacbaL 
ne  á   saber,  que  los  Romanos  se  /•  i-í^-B. 
hablan  hecho  dueños  de  las  minas  de 
plata ,  y  de  oro  Españolas  ,  y  do- 
minarían á  toda  la  Nación  por  su 
prudeucia ;  y  por  su  tolerancia. 

f2  D^S^ 
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.deR.  ,  ^  .     I 

548.     Desterrados  S^HéHó'  a  las^-lEspanas; 

Ant.  de  jBw  Itai^a?%a    sangre    sus   Campañas 

C.   203.  Inundó  vengativos  '^^  ^^^^ 

Hasta  que  mas  dichoso  -^  ó  mas  ac^ 

tivo  ^ 

J5/  Gran  Pompeyo ,  /?///(>  á  sus  furor  es 

Sangriento  fin  de  muertes  ,  y  de  bor^ 

A  la  ruina  de  Numancía  se  sí* 
guieron  quarenta  años  de  una  pro* 
funda  paz.  Pero  habiendo  tiraniza- 
do Syla  á  iaRepúlica  Romana  ,  y 
habiendo  ^'^sterrado^d^  eUs^áS^it* 
parciales  de  Mario  3'u  ^^^^^P^^^^^^> 
^errorio,  que  era  de  uno  ellos,  buscó 
en  España  su  seguridad.  JLo  mismo 
fue  llegar  á  ella  ,  que  hacerse  due- 
'  '  vio  de  ios  corazones  de  todos.  Espa- 
ñoles ,  y    Romanos  á  competencia 
•'^•i  -V  :se  alistaron  baxo  de  sus  Vanderas. 
A. deR,  No  se  le  oía  otra  cosa  ,  sino  que  ve- 
jf^^\    nia  á  restituirles  en    su  antigua  li- 
€.'91     -bertad  ,  y  para  que  las  obras  fuesen 
de  acuerdo  con  las  palabras  ,: moderó- 
lo¿>  tributos;  y  erigigenJLusitania  una 
^x-<i  '     :   .  Re- 


República  al  ayre  de  Ia^:dCíRomá. ;     A;déR. 

Informado  Syla  dé.  esta.i^volu-;     ^74, 
cion»,  envió, un  Excrcitó  contra  Ser-  Ant,  de 
torios  pero  fue  derrotado  al  pie  de.  ^^  77- 
los  Py riñóos..  Lá  niismá   desgracia; 
padeció  el  segundo  xxercito ;  y  el 
tercero  V  habiendo»  avanzado  hasta 
la  Andalucía^  fue,  todo  el  pasado  á 
cuchillo.  Hallábase  Sertório  delan- 
te de  Laurona  ,  hoyLyria,  quan-  .^>i;>b.A 
do  Cn?p  í  Pompeyo  ,  y  Mételo  se     .^"^ 
avanzaron  con  otro  Exércíto    para  -         - 
hacerle¿evantar  el  sitio.  Presentólos     •  - 
labatallá:  matóles' diez  mil  hom-  A.dcR. 
WKjEifjjj^  apoderóse  de  l^Plaza.  Die^.     6^76. 
ronsc  otrafTffl^  sangrientas  batallas^  Ant.  de 
entre  esros  tres  grandes  Capitanes:        ^^' 
la  primera,  á  las  márgenes  del  JuCáí>, 
con  igual  :pcrdidá  dfc  los  dos  Excfr^w 
citos:  la  segumla ,  alas  ortiíaTdel  m» 
Guadalaviar  ,  que  atraviesa  el  Rey^ 
no  de  Víalcncia,  la  que  ganó  Vom^x 
peyó  5  pero  con  tanta  sangre  de  los 
suyos  ,  que  levantó  él  sitio  de  Ca- 
lahorra ,  antes  que  exponerse  al  pc-^ 
ligro  de  la  tercera  5  pero  no  pudct: 
evitarla ,  pprque  Sertório  le  atacó, 
■rm:  F3  .         cer- 
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A.dcR^^^^^^  de  Denia.  La  acción  fue  lar^ 
611'    g^r  vv;a-,  y  de  las  mas  sangrientas. 
Ant.  de  Ambos  Capitanes  se  retiraron  á  su^'^ 
C*  74^    campos ,  sin  que  ninguno  "se  creye- 
se ni  vencedor  *  ni  vencido  ,  respe- 
tándose mutuamente ,  y  sin  gana  de: 
volver  ala  disputa.  Ya  se  miraba 
en  Roma  como  cosa  desesperada  la 
reducción  de  Sertorio  ,  quando  An- 
A.deR.  tonío,  y  Perpena ,  sus    Tenientes 
6%í.     Generales  ,  le  quitaron  á  puñaladas 
Ant.  de  j^  vida ,  hallándose  en  Huesca  di-' 
^*  70*     vertido  en  un  festin  ,  apodí^rándosc 
los  dos  del  mando  del  Exercito ,  y 
siendo  la  apabicion  la^^^ne  í^^^ít- 
pulso  ,  y  aliento  á  tlñf  vil  alevosía^. 

Atónita  la  España  á  golpe  tantOj 
El  valor  cambió  al  miedo  :  y  con  es^ 
♦         pantOy 

Quando  esperaba  mas  crueles  penas^ 
Agradeció  d  Pómpeyo    las   cadenas. i 

Los  Españoles  que  hacian  la 
mayor  parte  del  Exercito ,  y  que. 
amaban  con  ternura  ,  y  con  respeto: 
á  su  General  ,  quedaron,  inmobles 

en- 
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eníre  la  indignación  ,  y  el  asombro  A.dcRi 
con  la  noticia  de  tan  aleve  ^tenta-     ¿gi. 
do;  y  abominando  de  los  que  ha-  Ant.  de 
bian  sido  artífices ,  y  cxecutores  de  C.  7o*/ 
la  traycion ,  quisieron  mas  sujetar- 
se á  los  Ronianos , 4que  obedecerá 
dos  asesinos.  Abandonáronlos  á  su 
desgraciada  suerte  :    Pompcyó  los 
persiguió  5  y  habiendo  vencido  á  los 
dos  en  un  combate  ,  á  entrambos  les 
hizo  pagar  con  la  cabeza  la  infamia. 
Entonces  todos  los  Pueblos  se  apre- 
suraroi^  rendir  á  Pompeyo  la  obe- 
diencia. Solas  dos  Ciudades  ,  Osma, 
y^^^yiorra  ,  se  rc-sistieron  á  seguir 
el  exempI^BJUas  demffe  ;  pero  fue- 
ron tomadas    por  asalto  ,  arrasadas 
sus -murallas,  y  pasados  á  cuchillo 
sus    habitadores.  Estos    fueron  los  j 

postreros  gritón,  ó  los  ultiirfos^ien- 
tos  de  la  libertad  Española.  Amaban 
tanto  á  Sertorio  los  Españoles  ,  que 
le  aclamaban  el  Anibal  de  los  Ro- 
manos ,  siendo  la  primera  máxima 
de  este  gran  soldado  ,  que  un  Ge- 
neral j  antes  de  embarazarse  en  al- 
gún empeño ,  debia  poner  la  aten- 
F4  clon 
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A.deR.  ^*^^^  ^^  ^^  salida.  Y  repetía  con  fre-^ 
6Sí.     qüencjja  á  sus  valerosos  Españoles^ 
Ant.  de  que  serían  invendbies  todo  el  tiem- 
C  7o»    po  que  se  conservasen  unidos  5  pero 
que  hacia  dificultosa  esta  unión  el 
ambicioso  désc^  que  cada  uno  tenia 
de  sobresalir  5  porque  mientras  to* 
dos  aspiraban  á  mandar ,  ninguno  se 
acomodaría  á  obedecer.  Para  hacer- 
los concebir  la   necesidad   de  esta 
tmion  ,  les  ponía  presente  la  cola  de 
un  caballo,  cuyas  cerdas  unidas  bur- 
laban la  fuerza  mas  robusta^^,  quan- 
do  separadas ,  ó  cogidas  cada  una  de 
por  sí  ^  al  menor  impulso^  c^i^étu 
resistencia.  Ooberno^^nipeyo  á  Es- 
paña  en   paz  por  mucho  tiempo, 
siendo  tres  los  Tenientes  Generales 
que  le  ayudaban  á  mantenerla ,  quan- 
^    do  JaSó  Cesar,  su  competidor,  entró* 
en  ella  con  las  armas  en  la  mano* 

Pero  el  mismo  Pompeyo  fue  vencido 
De  Cesar  ,  su  rival  esclarecido. 
Lérida  lo  dirá  con  sus  murallas  y 
'    Aun  mar  de  sangre  ,  márgenes  y  y 
vallas: 

Co- 


C.   ^6. 
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Como  Munda  lloró  en  sus  baluartes  a.  deR. 
La  rota  j  en  sus  dos  bijas  j  dg  dos     ^8i. 
Martes.  Ant,  de 

C*  70.  > 

H^biendcí  tomado  Julio  Cesar  A.deR. 
las  armas  contra  su  PAtria  ,  se  apo-  70;. 
deró  de  Roma  ,  y  de  toda  la  Italia.  ;^^^^;  f^ 
Paso  á  España  precipitadamente  ,  y 
delante  de  Lérida  combatió  ,  y  des- 
hizo los  tres  Generales  de  Pompe- 
yo.  Apoderado  de  las  Legiones  Ro- 
manas >  y  asegurado  del  país,  dio 
la  vuelt^  á  Italia  ,  con  la  misma 
aceleración  con  que  liabia  venido: 
n^¿i!^tr^Tianera  y  que  aquellas 
ráfagas  de  ffl^8|jue  con^el  nombre 
de  relámpagos  se  forman  en  las  nu- 
bes tan  prontas á dexarse  ver,  co^ 
mo  á  desaparecerse.  Al  ano  siguien- 
te ganó  á  Pomptyo  la  famíM^a- 
talla  de  Farsalia  ,  prcsiguiendolc 
hasta  las  orillas  át  Egypto  5  pero  al 
llegar  á  ellas  se  convirtió  la  emula- 
ción en  compasión  ,  y  en  asombro, 
qüando  se  halló  con  la  valerosa  ca- 
beza de  su  heroyco  competidor  se-« 
parada  de  su  cuerpo  ,   habiéndole 

he- 
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A.deR.  hecho  inhumanamente  degollar  Pto? 
70 ^     lómelo  j  Rey  de  aquella  tierra. 

Ant.  de  ^   Retiráronse  á  España  los  dos  hi- 

C.  46.  JQs  ¿g  Pompeyo  ,  creyéndose  mas 
seguros  en  un  país,  donde  era  do- 
minante el  partido  de  su  padre.  Pe-^ 
ro  Julio  Cesar  y  que  lloró  al  padre 
difunto ,  y  le  temió  vivo  ^  creyó  re- 
sucitado ,  ó  heredado  su  valor  en  los 
dos  hijos,  y  revolvió  contra  ellos 
en  España.  Buscólos  ,  y  los  alcanza 
cerca  de  Munda  ,  población  enton- 
ces de  mayor  sonido ,  y  h^ty  de  me- 
nor reputación  ,  situada  sobre  una 
colina  en  el  Reyno  de  GvzüSiíi^fn^i.i'^ 
tre  Málagi ',  y  Aterra  ,  a  la  Cos- 
ta de  la  mar.  Avistáronse  tos  dos 
Exércitos  ;  presentáronse  mutua- 
mente la  batalla  ,  y  reciprocamen- 

A.A-'^.  te"^  admitieron.  ^Al  principio  del 
109'     choque  fue  Cesar  rota ,  y  atropc- 

Aat.  de  \\^¿q  ^  tanto  ,  que  yá  se  atrevió  á  su 
•  ^'^'  corazón  ,  ó  sea  la  resolución  ,  ó  sea 
el  o.ffecimiento  de  quitarse  la  vida, 
por  no  sobrevivir  á  su  desgracia. 
Pero  haciendo  lugar  á  la  razón  ,  tu- 
vo por  mas  conveniente  vender  ca- 
ra 
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rala  vida,  que  desperdiciarla. Re-  A.dcR, 
hizo  las  Legiones  ,  echó  pie  á^ier-     705?. 
ra  5  púsose  á  la  frente  de  sus  Tro-  Ant.  át 
pas  con  espada  en  mano ,  y  cargó  C.  42-  ^ 
sobre  el  enemigo  tan.  desesperada- 
mente ,  que    introduciendo  en  su 
campo  ,  primero  el  miedo  ,  después 
el  desorden ,  y  al  cabo  la  carnice- 
ría ,  dexó  tendidos  treinta  mil  cuer- 
pos en  el  campo  de  batalla.  Valióle 
á  Cesar  esta  viftoria  toda  la   Espa- 
ña Romana  5  pero  duróle  poco  el 
fruto  de  91  triunfo  ,  porque  al  año 
siguiente  un  puñal  le  quitó  en  Ro- 
mrla'isiiia  ^^|landose  en  pleno  Se- 
nado. ^^"^ 


A.deR.       i 
O 51  avio  entró  en  España  ,  y  su  Mi-     710.     ^ 

licia  ^  ^      Ant.  de  ^  ^ 

Rindió  a  Cantabria  ,  Asturias  y  y  a  í^^*^- 
■  Galicia. 

Muerto  Julio  Cesar ,  Odavio  su^ 
sobrino ,  á  quien  después  se  le  dio 
el  titulo  de  Augusto  y  repartió  con 
Marco  Antonio  todo  el  hnperio  Ro- 
mano ,  reservando  p^ra  sí  la  Espa- 
ña 
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A^dcR.  ^^^^  í^  distribución  de  sií  rep^r- 
jio.     tiiiüínto.  Llegó  á  su   noticia    que 

Ant.  de  aquellos  Pueblos  ^    cansados  de  la 

C  41*  dominación  ¿strangera  ^  aspiraban  á 
desembarazarse  del  yugo.  Con  efec-^ 
to  ,  las  Provincias  de  Cantabria^ 
hoy  Vizcaya ,  Asturias  ,  y  Galicia, 
"  hablan  tomado  yá  las  armas.  Mal 
satisfechos  de  haberse  sabido  ellos 
conservar  en  la  posesión  de  su  li-: 
herrad  ,  aconsejaban  ,  y  aun  casi  for^ 
2aban  ,  á  las  demás  Provincias  á  su 
imitación  ,  queriendo  intií?ducir  el 
exemplo  en  trage  de  violencia ,  y, 
no  recatándose  de  máj^ar^fé^  <?ftlc 

A.  de  R»  era  sobrado  arrojo^^rsuadir.  Te?t 
714.     meroso  Odavio  de  perder  la  mejor 

Ant.  de  porción  >  ó  la  piedra  mas  brillante 
^^*  de  su  imperial  djadema,  pasó  á 
España  con  tanta  apresuracion ,  que 
antes  llegó  á  ella  su  persona  ,  que  la 
ñory:ia  de  su  marcha.  Llevó  consigo 
tan  escaso  numero  de  legiones  j  que 
menos  parecía  Excrcíto  que  escolta; 
y  supliendo  el  defeco  de  estas  con 
la  Milicia  de  las  Provincias  que  se 
conservaban  en  su  devoción  ,  y  fi-. 

de- 
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Helidad  ,  dividió  sus  Tropas  en  tres  A.deR. 
cuerpos,  con  las  quales  embisrúó  ai     714. 
tnismp  tiempo  á  Asturias ,  á  Gali-  Ant.  de 
cia  5  y  á  Vizcaya.  Aunque  los  Can-  ^'   ^^' 
xabros  ,  y  los  Asturianos  fueron  der- 
rotados ,  no  pudo  forzarlos  en  los 
tanipos  donde  seliabian  atrinchera- 
do ,  siendo  la  aspereza  del  terreno 
fortificación  de  la  naturaleza ,  impe- 
netrable al  valor  ,  y  al  artificio  5  pe- 
ro vencieron  la  paciencia  ,  el  tiem- 
po ,  y  la  hambre  á  los  que  estaban  - 
fuera  de  ¡gi  jurisdicción  de  otra  vio- 
lencia. La  falta  de  víveres  les  puso 
ci^sU3H3|iaqij^desmayad(^ ,  doma- 
ilos-,  y  rcndic^^los  que  no  pudie- 
ron sujetar  las  armas.  No   asi  los       *  - 
Gallegos  ,  que  aunque  sitiados  tam-  "^^ 

'bien  por  hambr^,  quisieron  ante^ó 
fuese  exceso  de  vSlor  ,  ó  desespera-  •  • 
cion  de  la  cobardía  ,  tener  el  gusto 
de  matarse  unos  á  otros  ,  que  come- 
ter la  vileza  de  obedecer  á  los  Ro- 
manos ,  ó  dar  á  estos  la  complacen- 
cia de  que  los  despedazasen  :  resolu- 
ción en  que  pudo  equivocarse  la  ani- 
mosidad con  el  appcamientQ.  Quedó 
'-  ^  '  Ga- 
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A  deR.  Galicia  sin  defensores ,  y  entró  dán- 

^  j^.     do  lí^yes  á  los  troncos,  hasta  que  hu-- 

Ant.  de  biese  nuevos  Pobladores  para  obede- 

C.  37.    cerlas.  Asi  tuvo  Odavio  la  gloria  de 

acabar  la  conquista  de  toda  España^a. 

Con  que  sujeta  España  á  los  Roma^ 
nos^  *  rt> 

Doradas  las  esposas  d  las  manos  y     >i 

De  sus  Conquistadoresj  a. 

Convirtiendo  en  remedos  los  horroret^ 

Recibió  ceremonias^ 

Lengua  ,  ritos  ,  costumhr^^i  ,  y  colo^ 
nias. 

Ninguna  Na^etr^aefcndíó ,  ni 
con  tanta  porfiada  resistencia  ni  con 
tan  valeroso  ardimiento  su  amada 
libertad.  Ninguna  derrotó  tantas  ve-* 
ees  j  y  tantos  póxlerosos  Exercitos 
Romanos,  Para  sujetarla  enteramen- 
te ,  fueron  menester  todas  las  fuer- 
zas ,  y  todos  los  grandes  Capitanes 
que  produxo  Roma.  Los  qu^tro  Es^ 
cipiones  ,  Pompeyo  el  Grande  ,  Ju- 
lio Cesar ,  y  Agusto ,  con  todo  el 
poder  Romano  ^  y  cop  sesenta  y  sie- 
te 
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te  anos  de  continuada  guerra ;  y  aun  A.deR. 
así  quedaría  desayrado  el  valo»,  la     714. 
ambición  ,  y  la  porfía  de  Roma  ,  si  Ant.  de 
una  parte  de  España  no  hubiera  pe-  C*  37* 
kado  contra  la  otra  ,  siendo  los  Es- 
pañoles auxiliares  ^de  si  mismos  pa-» 
ra  su  propia  destrucción. 

Sucedió  una  profunda,  y  larga 
paz  á  las  perpetuas  guerras  que  fati- 
garon á  España ,  desde  que  incurrió 
en  la  inadvertencia  de  conceder  sur- 
gidero ,  y  permitir  establecerse  eti 
sus  Costará  los  Cartagineses.  Goza- 
ron los  Pueblos  por  gran  espacio  de 
tieffipo«í<lts  ^IjLdbles  frut;^  de  una 
paz  tan  dilataoa^ue  si  padecieron 
algunos  intervalos ,  mas  pudieron  lla- 
marse paréntesis  que  interrupción;  -t-rj 
y  aun  entonces  la% inquietudes  fie  j^-  ^^ 
gunas  Provincias  *  menos  merecían  ^^ 
el  nombre  de  guerra  que  de  sedi- 
ción ;  pudiéndose  ,  á  lo  mas ,  llamar 
quexas  armadas  contra  la  vexacion 
de  los  Gobernadores  :  nubes  peque- 
ñas que  alteraron  algo  ;  pero  que  no 
llegaron  á  turbar  la  serenidad  has- 
ta la  entrada  de  los  Godos. 
''^^'^                                      Mien- 
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A.deR.  Mientras  duro  este  siglo  ,  á  quien 
^  x^^     la  infelicidad  de  los  antecedentes  pu- 

Ant.  de  do  hacer  que  se  llamase  afortunado^. 

C.  3  7^  toda  España  se  tomzúz6(^seanos  li- 
cito introducid  una  vpz  ^nueva  en  un 
tiempo  en  que  se  da  naturaleza  á  to- 
da voz.  estrangera  ,  y  en  que  casi  e^ 
contravando  el  uso  de  las  antiguas  )• 
Recibió  sin  resistencia ,  y  aun  con 
gozo  diferentes  Colonias  Romanas 
que  la  poblaron  ,  y  diversas  Ciuda- 
des  que  la  ennoblecieron.  Zaragoza, 
Merida  ,  Badajoz  ,  y  otr^f  muchas, 
entraron  en  este  numero.  Con  el 
tiempo  también  hizo^suyo^.diCíJaa, 
las  leyes  ,  los  rii^^yias  ceremonias 
de  sus  Conquistadores.  Ni  dexó 
de  tener  parte  en  los  honores  ,  y  en 
1^  primeras  Dignidades  del  Impe- 
rio ,  como  lo  acreditaron  los  Empe- 
radores Trajano  ,  Teodosio ,  y  el 
Cónsul  Balbo.  De  su  seno  ,  fecundp 
en  hombres  á  todas  luces  grandes, 
salieron  los  dos  Sénecas ,  Mela ,  pa-, 
dre  de  Lucano ,  el  mismo  Lucano, 
Marcial ,  Floro ,  Porcio  Latro  ,  y^ 
Pomponio  Mela.  .  j 


>" 
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NOTAS  DEL  TRADUCTOR. 

I.  5í  Por  no  faltar  á  la  concisión, 
í^  debió  de  omitir  nuestro  Autor  al- 
>^  guna  noticia  del  rafo  exemplo  de 
i>  constancia ,  y  de  ñdelidad  á  su  Ge* 
»í  fe  el  gran  Sertorio  ,  con  que  en  el 
19  famoso  cerco  de  Calahorra  sufrie- 
^í  ron  los  valientes  Cántabros  (como 
ií  llama  Ju venal  álos  Calagurritanos) 
íWos  horrores  de  mayor  atrocidad 
íí  que  p'ipde  causar  la  guerra  ,  hasta 
>>  sustentarse  de  carne  humana  en  la 
>^ruQÍ3|iiH^¿ambre  qj^  aguantá- 
is ron  ,  la  quS^lRi  en  proverbio  de 
>í  Hambre  Calagurritana. 

II.  i^Quando  se  dice  que  toda 
is  España  hizo  §uyo  el  idioma  ^o- 
9>  mano  ,  se  debelí  exceptuar  las  Pro- 
51  vincias  Vascongadas  ,  que  hasta 
í>  hoy  conservan  su  lengua  materna? 
51  siendo  para  mí  lo  mas  probable 
5í  que  fue  la  primitiva  de  toda  la  Na- 
9>  cion  ,  como  nerviosamente  lo  es 
51  fuerza  el  P.  Manuel  de  Larramen- 
51  di  por  toda  la  segunda  parte  de  su 

Tom.  L  G  51 CQ- 
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í>  copiosísimo  ,  y  eruditísimo  Prólo- 
íi  go  ^^al  Diccionario  'Trilingüe.  Su$ 
II  argumentos  son  de  tanto  peso ,  que 
f^  hasta  ahora  ninguno  ios  ha  desatá- 
is do  con  solidez ,  aunque  algunos  los 
II  hayan  combatido  con  demasiada 
ir  animosidad  5  pero  escaramuzando 
ir  con  el  modo,  án  atreverse  á  la 
ir  sustancia. 


HN  DE  LA  I.  PARTE 


^     ^''' 


DE  EsPAÍíA,  I.  Part.       P9 

TABLA    CRONOLOCICA 

DE  LOS  REYES  GODOS 
DE  LA  PRIME|IA  LINEA. 

Nombres  de  los  Re-  ,  PrincípiQ  Duración 
yes  que  reynaron  de  su       de  su 

«n  España.  Reynado,  Reynado, 

Si¿h  V. 

Ataúlfo  412.  4. 

Sigeríco  415.  8.  días. 

Valia  #  417.  3. 

Teodoredo  '     419.  32. 


Teodo tico    ^^^  4^2.  1 4.  y  i  m* 

Eurico,  o  Evarico    467.  23, 
Alarico                  484, 

Si^o  VI.  .    'sm  , 

Amalarico               507,  25.       • 

Teudis^óTeuda    532.  16.  y  m. 

Teudiselo                548.  i.  y  p.  m. 

Agila                      549.  3.ymv 

Atanagildo              552.  15. 

Liuva  .       ■    '  ^.      ^6j,  3. 

LeovigÜdo        \      570.  16. 

Recaredo               58^»  15.  y  m. 

G  2  ^/- 
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i^ombres  de  los  Re-    Principi/>  Duración 
^  yes  que  reynaron  de  su         de  su 

<ín  España  Reynado.  Rey  nado. 

S{(rlo  VIL 

Liuva  '   <5oi.  2. 

Viterico  603.  6.ym. 

(jundemaro  610.  i.  10.  m. 

Slscbuto  612.       8. 6.  rti. 

Recarcdo  IL  621.  3.111. 

Suindla  i52i.  10. 

Si  señando  631.  c<. 

Chintila      ^  637.       3, 9.  mt 

Tiilga        ^^         J^^'^^'^  i^      ^' 
Chindasvínta      '*^7       6.  8.  m, 


Keccs vinco  649.       23.  m. 

Wamba  672.       8.  m. 

H^igio  ^8o-       7. 

Vítizá  70 1  •       10* 

Eodrigo  711.       3. 

Murió  ea  714.  • 


t^ij 
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SEGUNÜA    PARTB^^ 

Reyñó  efe  los  Reyes  Godos*  ^'jr 

quinto  siglo  dél  nacimiento  T 
..   de  N..S.  Tesu-Cliristo. 

j4J  añOjMuatrocientos  el  Aíano^  ''^ 

El  Godo  ^  el  Suevo- ^  el  Vándalo  'tip^ 

De  las  to&lm^^gi0w&s^¿e  la  frafar^y^ 

La  España  i  viva  fuerzuM  se  arré-^ 

batan.  ^^'^í     '1^   ^  ^-'^"W 

tni  .  ■' ■    '■■' .       \ibni 

Gobernaba  V  ImpCtlo  Roitíf ña^  ^  ^^^  '¿^ 
al  principio  del  quinto  sigloy-    ^^^ 
deí^pües  del*  nacimiento  de  Christá^^ 
el  Emperador  Honorio  ,  Principe  dél 
poco  espíritu  ,  en  quién  la  inacción^ 
era  naturaleza ;  y  aprovechándose 
de  ella  las  Naciones  Bárbaras  ,  sé  es-»- 
tendieron  á  manera  de  inundación 

G  3  por 
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A. deC.  P9^  todo  SU  Imperio,  buscando 
^401.  eri  el  climas  menos  destemplados, 
ó  mas  tcrtiles  que  los  que  lograban 
en  su  País.  La  mayor  parte  de  es- 
tas Naciones^  habian  salido  de  los 
ángulos  mas*  retirados  dd  Norte  h  y 
no  habiendo  apretidido  otro  modo 
de  vivir  que  el  de  la  guerra  ,  se 
asalariaban  á  quien,  les  pagaba  mas» 
En  varias  ocasiooes  habian  servido 
al  Imperio  con  felicidad ,  y  con 
repuracion*;  y  haciéndolos  orgullo- 
sos la  memoria  de  sus  servicios ,  y 
el.  conocimiento  de  sus  fuerzas ,  pe- 
^  dian  con  las  armas  en  la  mano,  qu^. 

se  les  señall5on-íVlgÍ!5&'¿^l  rw^^ 
para  su  establecimiento. :  modo  de. 
suplicar ,  que  mas  provocaba  á  la 
indignación  que  á  la  condescen- 
^  denwa  ,  aporque  andaba  la  dmena-^ 
zam^l  disimulada  con  el  ruego.  Es^' 
ta  representación  armada.fíie  á  tiem- 
po en  que;  la  soberbia  Roma  iba 
descayendo  ,Q  se  iba  precipitando 
acia .  su  ruina ,  sin  conservar  de  su 
antigua  m.-igestad  mas  que  la  me* 
iiioria  ,  y  ej  orgullo ;  semejante  á  un, 


.  deEspaiía.  IT.  Part.  lo^ 
Herbr^c  yá  decrépito  ,  á  quien  los  A^deG. 
años  quitan  el  espíritu  ,  dex^ndole  401* 
solamente  con  aquella  parte  de  vi- 
gor que  consiste  en  la  fiereza.  La 
insolencia  de  estas  Naciones  bárba- 
ras encendían  su  reftntimicnto  con 
aquel  genero  dé  llama  floxa  5  que  es 
tan  fácil  á  desvanecerse  como  á 
formarse  ,  faltándola  materia  para 
^u  conservación.  Bien  quisiera  Ro- 
ína  castigar  el  atrevimiento^  y  re- 
primir el  orgullo  de  aquellos  Bár- 
baros ;  jaero  ie  faltaba  de  fuerzas  to- 
áo  lo  que  le  sobraba  de  cólera ,  y 
*  dolojr^^ncedió  ^  pues ,  lo  que 
no  [  I  1I1  iir^TjiniMriT^  que  le  to- 
masen lo  que  no  podia  embarazar 
que  le  cogiesen  ^  esforzandose  á  que 
la  debilidad  pareciese  condescen- 
dencia. Mas  par^  conjurar  a^ueíifu-  ^ 
blado  de  Italia  ,  ó  aquella  tempes- 
tad de  Pueblos  armados ,  les  hizo 
insinuar  el  Emperador  Honorio  que 
podian  escoger  para  su  estableci- 
miento algunas  Provincias  coloca- 
das de  la  otra  parte  de  los  Alpes. 
Con  este- genero  de  permiso  ,  que 
G  4  ar- 
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M,  j  n  arrancó  k  violencia ,  y  concedió  lá 
A.  de  C  .  j    j  j        '    -^  , 

401.     necesidad  ,  se  derramaron  por  las 

Gallas ,  y  se  estendieron  por  Espa^ 
na  Hermenerico  Rey  de  los  Suevos, 
Alacio  Rey  de  los  Alanos ,  Gunde- 
rico  Rey  de  loí^Vándalos ,  y  Ataúl- 
fo Rey  de  los  Visogódos. 

Dividíase  entonces  la  España  en 
Citerior ,  y  en  Ulterior.  La  Citerior 
comprehendia  todo  aquel  país  que 
está  situado  acia  el  Norte ,  entre 
el  Ebro ,  y  los  Pyrirteos  y  incluyen- 
do en  su  dominación  la  Vizcaya  ,  yi 
las  Asturias.  La  Ulterior  aorazaba 
todo  lo  restante  de  España  ^epa%. 
tido  en  tres^^^hí^g^''2;v  de  la  Be- 
tica  j  cuya  jurisdicción  se  dilataba 
desde  Andalucía  hasta  todas  las  Pro- 
vincias de  las  dos  Castillas.  El  do^ 
LtlSrtan»ja ,  que  se  oóntenia ,  con  po- 
ca diferencia ,  en  los  límites  de  lo 
que  hoy  llamamos  Portugal ,  y  Ga- 
licia 5  y  el  Tarraconense  ,  que  com- 
prehendia los  Re  y  nos  de  Aragón, 
[Valencia,  y  Cataluña.  Los  Suevos 
¿e  establecieron  en  los  Reynos  de 
Galicia ,  de  Lcon  ,  y  de  Castilla  la 


y 
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Vieja :  los  Vándalos  en  la  Betka  ^  y  a.  deC. 
los  Alanos  en  la  Lusitania,^y  en     401-» 
la  Provincia  de  Cartagena. 

ATAÚLFO. 

^Ataúlfo  valiente^     s  l 

■'En  cuya  heroic'A^ fícente 
De  los    Godos    descansa  la  Corona^ 
Ocupando  a  Tolosa  ,  y  a  Narbona^ 
Se  acantona  en  Gascuña^ 
T  estiende  su  quartel  a  Cataluña.  "^ 

La  Gotiá,  Provincia  de  la  Sean-  A.deC 
dinaviá,  comunicó  su  nombre  á  los      41  i- 
fiodos^Que  divididos  en  Ostrogo- 
dos ,  llTiMT^lT'7LJ^iUÉ^^^l1>^.  y  en  Vi-?. 
sogodos ,    ó    Godos    Occidentales, 
ocuparon  los  primeros  á  Italia ,  al 
mismo  tiempo  que  se  estendieron 
por  España  los*«egundos.  Atatiiíb^  ^ 
Rey  de  los  Visogodos  ,  se  apodera 
de  todcT  aquel   terreno  por  donde 
hoy  se  dilatan  las  Provincias  de  Lan- 
guedoc  ,  Gascuña ,  Guiena  ,  Cata-» 
luna  ,  y  Aragón  :  mientras  los  Ro-* 
manos  mantenían  en  su  devoción  á 
Castilla  la  Nueva ,  y  é  otras  mu- 
chas 
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A.deC.  ^has  poblaciones  marítimas  ,  de  que 
412.  el  primer  ímpetu  de  los  Godos  no 
pudo  apoderarse.  Contentos  esros 
con  sus  nuevas  conquistas  y  si  asi  se 
pueden  llamar  las  que  se  dexaron 
hacer  sin  reásrencia',  pareciendo 
mas  posesiones  heredadas  que  Pro- 
vincias adquiridas  por  el  derecho  de 
la  guerra  y  solo  se  aplicaba  Ataúl- 
fo á  afianzar  en  ellas  su  dominación* ' 
Con  esta  idea  distribuyó  sus  Tropas 
en  las  principales  Plazas,  consig- 
nándoles aquella  porción  desatierras, 
^  -  i'  y  heredades ,  que  le  pareció  bas- 
tante para  que  pudiesen  jpbsisí4^ 
cómodame#iíb;'*!iijgjg!^^     ' 

Mas  el  espíritu  marcial  de  una 
Kacion  belicosa  no  pudo  resolver- 
se á  dexar  las  armas  de  las  manos, 
mi:éfttra\j  podian  emplearse  en  hacer 
nuevas  conquistas ;  y  enviando  las 
que  habian  hecho  los  Vándalos  ,  los 
Suevos ,  y  los  Alanos  ,  ó  por  mas 
ventajosas  ,  ó  por  mas  acomodadas 
determinó  hacer  frente  al  todo  ,  y 
á  no  desistir  de  la  guerra  hasta  ha- 
berlo conseguido*    Comprendía  el 

Rey 


y 
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Rey  las  dificultades  de  una  empre-  A.deG; 
sa  tan  arriesgada  ,  y  pfefiriencip  una     41  z. 
Corona    cierta  á  otra   contingente^ 
pareciendole  imprudencia  exponer- 
lo todo  por  adelantar  algo  ,  se  ne- 
gó con  resolución  á  fos  ambiciosos 
clamores  de  sus  Vasallos.  Pero  irrU 
tados  estos  ,   convirtieron  en  sedi- 
ción el  ardimiento  ,  y  se  arrojaron 
al  mayor  delito ,  manchando  sus  ma-  ^Dofc^A 
nos  alevosas  en  la  sangre  deAtaul-'     •*"'^ 
fo  ,    Principe  desgraciado  ,    digno 
de  mcjojpforturia ,  y  de  mandar  á  un 
Pueblo    menos  feroz.  Será  perpe-> 
wmsu  ?|Í8üa^en  los  Anales  ,  y  re•*•^ 
sonará  sunoM5Gffl»Bl(f(P%uchb  eco* 
en  la  fama  ,  .por  haber  sido  Funda- 
dor de  tan  noble  Monarquía.  Dexó 
un  hi)o  que  se  llamó   Sigerico,^ 
fue  proclamado  llcy  por  un^  parte 
de  la  Nación  :  mas  no  perdonando- 
ál  hijo  los  asesinos  del  padre  ,  enf 
menos  de  nueve  dias  le  vieron  sus^ 
vasallos  ascender  al  trono ,  y  des- 
cender al  sepulcro.  Monarca  fugaz, 
amanera  de  relámpago,  que  dexó 
dudoso  á  la  Historia ,  si    le   debe 

con- 


:?  ^  ^ 
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A.  deC  contar  en  el  numero  de  los  Reyes 
41  z.     obedecidos,  ó  de  los   que  no  fue 
ron  mas  que  deseados, 

VALIA..  1 

'É 

Mas  Valia  behhoso  ,  á  los  Romanos 
Reduxo  y  Suevos '^  Vándalos  yy  Ala^ 
-  nos.  -j 

A.deC.      Era  entonces   ele£kivá  la  Coro-- 
^16.     na  de  los  Godos  ,  y  por  lo  común 
no  había  mas  intercesores  para  la 
elección  que  el  valor,  y ^1  mere- 
cimiento. Fue  puesta  sobre  las  sie4 
nes  de  Valia,  cuyas  pjoe^s  miií^í 
tares  le  hát>í^T2ir^s^'*S' conocer  en- 
J     Roma  por  uno  de  los  mayores  Ca- 
^       pitanes  de  la   Europa.  Temiak  el 
Emperador  Honorio  ,  resolvió  te- 
<  nette  eiíipleado  en^fespaña  ,  escon-^r 
diendo  mal  el  miedo  entre  la  con- 
fianza. Hízole  el  partido  de  cederá 
k;  en  toda  propiedad  ,  y  soberanía 
las    Provincias   de  que   se    hablan 
apoderado  los  Godos,  con  la  con- 
dición de  que  el  volvería  á  poner, 
4eba:xo  de  la  obediencia  del  Impe-b 
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in¡o  Romano  todas  las  demás  Pro-  A.deG. 
vincias  que  los    otros  Bárbaros  k     41^,  * 
habían  usurpado. 

Acetó  Valía  el  partido  ,  siendo 
tan  achacosa  la  intención  de  parte 
de  quien  le  acetaba  ,  ^omo  de  pa,rte 
de  quien  le  ofrecía,.  Era  el  designio 
de  los  Romanos  destruir  á  los  otros 
Bárbaros  con  las  armas  de  los  Go* 
dos,  ydexarse  después  caer  sobre 
los  Godos,  en  desembarazándose  yá 
del  cuidado  de  los  Bárbaros.  Era  el 
designij^de  Valia  abatir  á  las  demás 
Naciones  con  el  auspicio ,  y  con  las 
Ritmas  -toiTP"^^  unidasji  las  suyas, 
y  volverd^titeawP'fBirzas  contra 
las  Provincias  que  poseían  en  Espa- 
ña los  Romanos  ,  desalojándolos  de 
toda  ella ,  quando  las  guerras  estran- 
geras  los  tuviesen  sin  alienTo  en  el 
corazón  ,  sin  vigor  en  el  brazo  ,  y 
sin  nervio  en  el  erario.  Asi  se  burlan 
recíprocamente  los  Políticos ,  sien- 
do el  mayor  primor  de  su  artificio 
cam/mar  mas  unidos  á  los  intentos 
los  que  están  mas  desviados  ,  y  aun 
mas  opuestos  en  las  intenciones. 
-V  .1 1  V  En 


•lio  ComK  de  la  HrsT. 
A.deC.  E^  cxecucíon  del  tratado  ,  atá>- 
4i(f..  có  eljley  de  los  .Godos  á  los  Suevos, 
Vándalos  ,  y  Alanos ,  cogiéndolos 
separadamente  ,  y  consiguiendo  tres 
vidorias  á  costa  de  tres  batallas  ,  los 
puso  debaxo  Me  la  dominación  de 
los  Romanos.  Los  'Alanos  perdieron 
á  su  Rey  en  la  función ,  y  retirándo- 
se á  Galia ,  se  incorporaron  con  los 
Suevos  ;  pero  los  Vándalos  fueron 
mas  felices ,  ó  menos  desgracia- 
dos ,  como  lo  diremos  en  el  Rey  na- 
do siguiente.  Agradecido  ^^  Empe-- 
rador  Honorio  á  los  servicios  de  Va^ 
.Uay  le  cedió  todas  la^.^^jpvincfci. 
de  AquitaVi^'^giíá^^co'noció  por 
legitimo  Rey  de  quantos  Países  po- 
seía en  las  Gallas ,  y  en  España.  La 
soberanía  de  estos  Países,  que  eii 
Ataúlfo  era  usurpada  ,  en  Valia  se 
hizo  legitima  por  la  cesión  del  Em** 
perador.  El  Reynado  de  Valia  fue 
breve  ,  pero  brillante.  Murió  en 
Tolosa  el  año  de4ip. 


TEO- 
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^      "^'^^.T  E  O  D  O  R  E  D  O.^  A.deC. 

Teodor edo  ,  y  Aecio  coligados 

En  estrechos  Tratados 

Con  Meroveo  y  que  reynaba  en  IFran^ 

cia^ 
'  He  Atila  humiílarvn  la  arrogancia. 

A  Valía  siicccdló  su  pariente  Teo- 
¿loredo ,  llamado  por  otro  noni.hlJlí 
Teodorico  :  Príncipe  á  quien  los 
Vándalos  dieron  bien  en  que  enten- 
der. Ei^  Gobernador  de  la  África 
Romana  el  Conde  Bonifacio  ,  que 
0^1  satí^^hp  del  Emnyador  Va- 
lentiniano  ,  poh|«¿ÍÍTCrnaba  á  Ro- 
ma capitulado  ,  encomendó  su  ven-  ^^V 
ganza  á  la  traycion  ,  y  resolvió  en-  ^to 

tregar  el  África  ^  los  Vándalos ,  qjip  ;:^ 

llamados  por  el  Cbnde ,  no  se  hicie-  ^.  deC. 
ron  de  rogar.  Resueltos  á  dexar  á  427. 
España  ,  no  quisieron  pasar  el  mar 
con  las  manos  vacías ;  y  dando  prin^ 
cipio  al  saqueo ,  sin  que  Teodoredo 
se  hallase  en  estado  de  hacerles  re- 
sistencia ,  arrasaron  toda  la  Costa 
marítipia  ,  desde  Cádiz  hasta  la  em- 

bo- 
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A  d  C   bocadura  del  Ebro  5  y  cargados  de 

]^^^^  '  riquezas  ,    incorporándose   con    su 

Rey  Gundcrico    pasaron   al  África 

en  numero  de  ochenta  mil  comba- 

)  tientes  ,  y  en  espacio  de  cinco  años 

se  hicieron  duéíios  absolutos  de  to- 
do el  País.  ' 

Apenas  respiraba  España ,  vién- 
dose libre  de  esta  bárbara  Nación, 
tjuando  se  halló  amenazada  de  la 
irrupción  de  otra  ,  no  menos  intre'- 
pída,  ni  menos  cruel.  Los  Hunos, 
'ilación  belicosa  ,  y  bárbara,  que  te- 
nían su  origen  en  las  márgenes  del 
Ponto  Eu^o^^  no  c^^^^p  en  (J  j 
País  ,  rouipiCi5!?rLc/1teTminos  á  ma- 
'<-^       ñera  de  avenida ,  y  conducidos  de 

'♦;' '  su  Rey  Atila  ,  que  se  puso  á  la  fren- 

"^  FcTide  quinientos  mil  combatientes, 

entraron  en  las  Gallas^  llevando á 
fuego  y  sangre  quanto  se  les  ponía 
delante  ,  sin  perdonar ,  ni  dar  quar- 
tel  mas  que  á  las  riquezas ,  únicas 
prisioneras  que  se  hacían  en  aque- 
lla guerra,  Jadábase  Atila  de  ser  el 
Azote  de  Dios  ;  y  aunque  mal. co- 
locada ,  era  bien  fundada  la  jadan- 
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cía:  porque  en  realidad  apenas  se  A.deC 
conoce  otro  en  la  Historia ,  jii  mas     4x7,  * 
•  pesado  ,   ni  mas  terrible.  Sirvióse 
Dios  de  este  azote  para  castigar  á  j 

la  Francia  ,'  y  á  la  Italia  ,  cuyos  des-» 
ordenes  llegaron  á  mí  exceso  ,  que 
.  si  se  retardase  el  castigo  ,  podia  pa- 
recer injurioso  á  la  Divina  Provi- 
dencia el  sufrimiento  ,  como  que  ig- 
noraba los  delitos  ,  ó  le  faltaban 
fuerzas  para  la  venganza.  El  Gene- 
ral de  las  armas  Romanas,  que  man- 
daba en  las  Gallas ,  y  se  llamaba 
Aecio  ,*conocia  muy  bien  la  debí- 
^ad  de  sus  fuerzas  para  resistir  á 
un  toitMc^ziv^^^0S^o  ,  y  con- 
vidó á  Meroveo ,  Rey  de  Fragcia, 
y  á  Teodoredo  ,  Rey  de  los  Godos, 
para  que  se  uniesen  con  el  contra 
el  enemigo  com*uri.  Ambos  Tríncí- '^ 
pes  se  hicieron  cargo  de  lo  que  in^ 
teresaban,  y  convinieron  en  un  Tra- 
tado y  Ó  una  simple  alianza. 
-  Señalóse  el  quartel  general,  adon- 
de concurrió  Teodoredo  con  lo  mas 
escogido  de  sus  Tropas.  El  Exerci- 
to  de  los  Confederados  marchó  en 
Tow.L  H  bus- 
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A-dfeC,  busca  del  de  Atila  ,  que  le  ahorró 
*  ^2.j/'  l^  mitad  del  camino  ,  porque  le  sa- 
lió al  encuentro  ^  y  á  corta  diligen- 
cia se  avistaron  los  dos  Excrciios  en 
las  llanuras  de  Chalons  y  sobre  las 
márgenes  del  Marne,  Acometiéron- 
se con  ferocidad,  y  Teodoredo ,  que 
mandaba  eLala  derecha  con  sus  dos 
hijos  Turismundo  ,  y  Teodorico, 
hizo  prodigios  de  valor.  Atropella- 
dos los  Hunos  por  todas  partes ,  y 
embarazados  en  su  misma  muche- 
dumbre ,  no  pudieron  rehacerse. 
Los  que  retrocedían,  y  los' que  se 
abanzaban  para  sostenerlos,  se  apun- 
taron de  níÍííÍM^ip3é*%  se^*^ 
toaron  al  manejo  dé  las  armas:  con 
que  se  hizo  en  ellos  tan  espanto- 
sa carnicería  ,  que  en  el  sentir 
.  ^¿laniníe  de  todos  los  Autores  con- 
temporáneos ,  quedaron  cerca  de 
^  doscientos  mil  en  el  campo  de  ba- 
talla. 

-  La  perdida  de  los  aliados  no  fue 
considerable  por  el  número  de  los 
muertos  ;  pero  fue  inestimable  para 
los  Godos  por  la  calidad,  pues  su 

.V      Rev 
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Rey  Teodoredo  dexó  la  vida  en  el  A.dcC. 
combate  ,   con  llanto  universal  de     427.  * 
los  dos  Excrcitos  confederados.  Aun-         ^ 
que  pudo  Aecio  acabar  del  todo  con 
la  Nación  *de  los  Hunos  ,  no  quiso 
por  política  Uesemlfarazarse  de  es- 
tos enemigos  ,  creyendo  que  de  es- 
ta manera  se  haria  mas  necesario  al 
Imperio  Romano  ?  y  despidiendo  á 
los  Godos ,  y  á  los  Francos  con  di- 
ferentes pretextos  ,  permitió  que  los 
Hunos  se  echasen  sobre  la  Dalma- 
cia  ,  l^Iliria  ,    y  después  sobre  la 
Italia  ,  sin  que  nadie  pudiese  hacer 
(psisteimai  su  ambición ,  á  su  ava- 
ricia, y  a  su*%,VS^^i.  Conocida  ji^^¿^q 
por  el  Emperador  Valcntiniano  la     ¿-.j. ' 
traycion  de  Aecio,  tres  años  después       '      ^w 
le  hizo  pagar  su  alevosía  con  la  |¿- 
da  :   fruto   correspondiente  á  una^ 
política  torcida,  que  le  dio  á  co- 
nocer ,  aunque  con  escarmiento  tar- 
dío ,  que  el  medio  mejor  para  ha- 
cerse útil ,  ó  necesario  á  la  Patria, 
es  servirla  coii  fidelidad,  poniendo 
siempre  el  bien  común  delante  del 
Ínteres  particular. 

H  a  TEO- 


J 
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A.deC.  TE  OD  o  Ríe  o. 

.  i  -  A     T^odorico  hecho  Rey  ,  de  fratría da^ 

Rindió  d  otro  fratricidio  Reyno  ^  y 

vida.  : 

T  ^l  Suevo  or goloso  "^ 

Privó  el  Rey ,  de  Reyno  ,  y  de  Reposo. 

m 

Había  dexado  'tres  hijos  Teodo- 
redo  ,  Torísmundo  ,  Turismundo  ó 
Trasimundo  (que  con  todos  estos 
tres  nombres  se  reconoce  en  la  His- 
toria ),  Teodorico ,  y  Eurico.  Todos 
tres  se  declararon  pretendientes  á  la 
Corona  >  pero  el  Exercito^i]e  lueg7  ; 
se  declaró  ^^OtJ-liétffAhiogenito  ,  sin 
otra  formalidad ,  la  colocó  en  las 
sienes  de  Torismundo  antes  de  des- 
pedirse de  Aecio.  Restituido  este 
í'ríncipé  á  España  *^con  sus  Tropas 
y  acantonándolas  en  Quarteles  de 
refresco  ,  solo  pensaba  en  respirar 
de  las  fatigas  de  la  guerra ,  y  de  la 
marcha ,  mientras  sus  dos  herma- 
nos conspiraban  contra  su  vida ,  la 
que  Jc  quitaron  alevosamente  des- 
pués de  un  año  de  Reynado ,  no  pu- 
'  ...  V  ...   '  dien- 
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diendo  tolerar  verse  uno,  y  otro  A.deC 
pospuestos  por  elección  aloque  el     4^1. 
Cielo  y  y  la  naturaleza  habian  pro- 
ferido á  en.tranibos. 

Subió    Teodorico    al    Trono, 
abriéndose  el  camino  por  un  fratri- 

'  cidio  ,  y  otro  fratricidio  le  arrojo 
del  Trono  con  escarmiento  á  los 
siglos  :  bien  que  la  conquista  de  los 
Suevos  hizo  glorioso  el  espacio  que 
medió  entre  su  elevación  ,  y  precir 
picio.  Mientras  los  Romanos  ,  y  los 
Godos#staban  ocupados  en  la  guer- 
ra de  los  Hunos  ,  los  Suevos  se  apto-» 

^^chár  :aBk  la  ocasio^mv  entraron 
á  sacó  una  grífí^^Sne  de  aquella 
porción  de  España  que  obedecía  á  ^^ 
los  Romanos.  Irritado  el  Emperador 
de  este  procedimiento ,  parsciendrv^  .^^"' 
le  que  se  le  ofrecía  buena  ocasión 
para  cumplir  con  su  agradecimien- 
to ,  y  con  su  venganza ,  ofreció  á 
los  Godos ,  en  recompensa  de  los  ser- 
vicios que  le  habian  hecho  contra 
Atila  j  todas  las  Provincias  que  pu- 
diesen conquistar  á  los  Suevos.  No 
era  menester  tanto  cebo  para  un  co- 

H3  ra-      •• 
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A.deC  ^^zo^  ^^^  ambicioso  de  dilatar  sus 
4^1.     dominios,  como  el  de  Teodorico: 
Era  amigo  ,  y  aliado  de  los  Suevosí 
pero  tenia  mas  estrecha  alianza  con 
su  ambición.  SqIo  faltaba  pretexto 
para  el  rompimiento  5  pero  este  es 
puntualmente   el  *que  cuesta  poco 
trabajo  á  quálquiera  que  le  busca.    > 
Negoció  secretamente  un  Trata- 
do con  los  Francos  y  y  con  los  Bor- 
goñones ,  y  luego  que  estos  asegu- 
raron asistirle  con  poderosos  socor- 
ros ,  despachó  un  Embaxadtí .  á  Rlci 
ciarlo,  Rey  de  los  Suevos ,  reprc^ 
sentándole inf..  rjj£^iendo <^r  Godcí» 
aliados  de  los  ECoüríános  ,  no  podrían 
/^      mirar  con  indiferencia ,  ó  con  neu- 
"^  tralidad  ,  que  los  molestasen  los  Sue- 

"^•^-^^  ^  ,v¿3,  Oyó  Ricciapj  incautamente 
en  el  lazo  que  le  armaban  5  y  res- 
pondió ,  no  sin  sobrado  ardimento, 
que  dentro  de  pocos  dias  iría  el  en 
persona  i  dar  la  respuesta  en  los 
Campos  de  Tolosa  ,  donde  decidi- 
ría una  batalla  quál  de  las  dos  Na- 
ciones había  de  dáí  la  ley  ,  ó  reci-* 
birla.  ' 

Oyó 


DE  España.  II.  Part* .     iT^ 
:  ■  Oyó  Teodorico  ,  sin  poder  di-  A.dcO 
simular  la  complacencia,  Ufares-     45 1^ 
puesta  tan  favorable  á  sus  designios; 
y  descampando  sin  dilación  con  sus 
Tropas  ,  y  con  las  auxiliares  de  los 
Francos ,  y  de  los  Borgononcs ,  mar-^ 
chó  contra  los  Suevos.  Yá  venian  es-- 
tos  marchando  contra  el  y  y  se  cn-^ 
contraron  los  dos  Exc'rcitos  en  la$ 
orillas  del  rio  Orbigo ,  que  atrave> 
sando  una  parte  del  ReynodeLeon/ 
corre  desde  Asturias  á  Calida.  Des-^- 
pues  é^  algunas  escaramuzas  ,    sé 
empeñaron  los  dos  Exercitós  en  una 
acción 'JS^ral .  v^d^^a.  Los  Go- 
'  dos  derrotaron^^iéírcramen^e   á  los 
Suevos  y  cuyo  Rey  quedó  hecho  pri-    ^^^' 
sionero  en  la  batalla ,  y  después  per^ 
dio  la  vida.  Apoderóse  el  vcnce^^iL^ 
de  sus  Estados  ,  que  pasaron  al  do-^ 
minio  de  los  Godos ,  aunque  se  per-^ 
mitió  á  los  Suevos  que  tuviesen  Rey 
á  parte   elegido  entre  su  Nacioní 
pero  con  la  condición  precisa  de  ser 
perpetuo  vasallo ,   y  tributario  de 
los  Godos. 

yivia    Teodorico    coronada    la 
H  4  fren- 


:J^' 
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'A. dcC  íi^entede  laureles,  habiendo  sabido 
4(^7,  ganar  ü  amor  ,  y  el  respeto  de  sus 
vasallos  y  borrando  su  valor ,  y  sus 
conquistas  la  memoria  del  delito 
que  le  habla  abierto  ?1  camino  par 
ra  el  Trono  >  y  olvidado  su  Pue- 
blo del  fratricidio  ,  solo  recono- 
cía- en  el  un  gran  Monarca.  Pe* 
ío  su  hermano  ,  que  estaba  domi^ 
nado  de  la  misma  pasión  que  Teodo- 
rico  ,  y  á  quien  el  mismo  habia  en- 
señado con  exemplo  pernicioso,  que 
se  podía  trepar  al  Solio  por  ala  ale- 
vosía ,  y  la  violencia  ,  le  hizo  vic^ 
tima  de  su^y^epia  enseñ^;,^( ,  prí^ 
vandole  á  unmBífí^Mempo  (del  Rey- 
-  no  ,  y  de  la  vida.  Asi  venga  el  cu- 
chillo á  los  que  se  valen  de  el ,  sin 

"^^  ^*^sultaf  á  la  razón  ,  ni  á  la  justi- 
cia 5  y  asi  acredita  el  Cielo  ,  que 
no  es  lo  mismo  suspender ,  o  dila^ 
tar  el  impulso  á  la  venganza ,  que 
dexar  sin  escarmiento  los  delitos. 

EURICO.  I 

Hizole  tributarios  ■ 

F^ro  BuriüQ  mas  vmo »  ó  tm^rarioy 

Le 


))  i 
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Le  quito  la  Corona  enteramente*^         A*dcC 
T  estendiendo  su  Imperio  •estraña-     ^6^j^ 

mentej 
^AToledo  ocupó  ^  y  en  marchas  listas 
Dilató   hasta   la  Francia    sus  con-* 

quistas^ 

Nunca  llegan  á  saciarse  las  pa- 
siones de  los  hombres ,  y  el  que  pre- 
tende contentarlas  con  servirlas ,  no 
hace  mas  que  socorrer  con  nuevo      ^ 
material  la  llama  para  aumentar  el 
incendio.  Pareciale  á  Eurico,  que 
Já  Monarquía  de  los  Godos  era  ter-* 
•%níno  ^BB^ante  á  susj^yos  >  y  ape^ 
ñas  entró  en  fé^^é^csion   de   ella, 
iquando  reconoció  que  era  mas  di- 
latada su  ambición    que   la  misma 
Monarquía.  Qeció  la  ambjcion  ^fqn 
el  poder  ,  y  dio*  su  consentimiento^ 
á  las  vastas  ideas  con  que  le  lison- 
jeaba su  imaginación  de  nuevos  en- 
grandecimientos. 

El  Rey  de  los  Suevos  su  vasallo, 
mal  acostumbrado  á  la  subordina- 
ción ,  y  á  la  dependencia  ,  daba  al- 
gunas señas  de  tascar .  en  el  freno, 

^    •  Q 
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ó  de  sacudir  el  yugo.  Esto  le  bastó 
á  EuricQi  para  despojarle  de  sus  Es- 
tados ,  incorporando  en  su  Corona 
la  Lusitanla  ,  la  Galicia ,  y  la  Bctica, 
Era  el  Imperio  Romano  el  juguete 
de  los  Bárbaros  /  siendo  sus  Provin- 
cias del  primero  que  las  ocupaba; 
y  Eurico ,  que  no  se  dormia ,  no 
perdió  ocasión  tan  favorable  de  di* 
latar  sus  dominios.  Entró  con  es- 
pada en  mano  por  los  Rey  nos  de  Na-  ! 
varra,  y  de  Aragón  ,  asegurando  es-^ 
tas  conquistas  con  la  toma  r\e  Za- 
ragoza, y  de  Plamplona;  y  revol- 
viendo sobi^Jarragona^r,:^:.  hizo' 
dueño  de  esmCuSfaS  ,  arruinándo- 
la del  todo.  Penetró  después  por  el 
corazón  de  España ,    y  quitando  á 
Tfikdo  ,  y  á  sus  dependiencias  del 
'poder  de  los  Romanos^  se  apoderó 
de  todas  las  demás  Provincias  que 
estaban  debaxo  de   su  dominación 
en  lo  interior  del  continente,  sin  de- 
xarles  mas  que  algunas  Plazas  ma- 
rítimas sobre  las  Costas  del  Medi- 
terráneo, que  no  pudo  tomar  por 
hallarse  sin  fuerzas  navales  para  blo- 
quear- 
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quearlas.  De  esta  manera  perdieron  A.dcC 
los  Romanos  casi  todo  lo  fque  po*     4^7. 
seían  en  España  ,  después  de  setc-    ^^^^ 
cientos  aí^os  de  posesión^  '•','- 

'    Pudiera  Eurlco  entregarse  al  so-^ 
siego  ,  y  al  desean^  ,  gozando  tran^ 
quilamente  de  sus  gloriosas  conquis^-^ 
tas  5  pero  un  corazón  lleno  de  am-^ 
bicion  afortunada  ,  siempre  está  va- 
cío de    contento,  y  carga    en   la 
cuenta  de  lo  desgraciado  todo  aque-^ 
lio  que  dexa  de  ser  feliz.  Con  esta 
idea  gDnduxo  Eurico  sus  Tropas  vic^ 
toriosas  á  las  Calías  y  lisonjeándole 
^su  va.lÉfed  ,  y  su  ej^-r^^anza  con  ia 
facilidad  de  su^ctáf^fufsta.  Apoderó-» 
se  sin    especial    resistencia  de  una 
buena  parte  de  ellas ,  y  no  se  le  ofre-*» 
cia  dificultad  de  mucho  gnpeñfv^ 
apoderarse    de'lo  restante^  Hizosí^ 
dueño  en  pocos  dias  de   todas  las 
Provincias  que  se  estienden  acia  el 
Mediodía  entre  la  Provenza  ,  y  el 
fio  Loira  5  y  enamorado  de  la  fe- 
cundidad ,  de  la  amenidad ,  y  del 
buen  temple  del  País  de  Arles  ,  eli-í 
gió  esta  Ciudad  para  descansar  en 

ella, 
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A.deC.  ^^^^  y  mientras  sus  Tropas  se  man- 
4^7.  tenían  jn  Quarteles  de  Invierno. 
^«.  Miraba  muy  distante  el  termino  de 
sus  ambiciosos  pensamientos  ^  quan- 
do  le  salió  al  encuentro  en  Arles  el 
termino  de  sus  ^dias  á  los  diez  y, 
siete  años  de  rey  nado  :  Príncipe  que 
se  hubiera  hecho  mas  glorioso  lu- 
gar en  el  numero  de  los  Conquista^ 
dores  ,  si  no  le  hubiera  deslucido  el 
que  mereció  en  el  de  los  Parricidas; 
y  si  no  se  leyera  su  nombre  en  el 
Catálogo  de  los  Perseguidores^  de  la 
Iglesia.  La  desgracia  de  su  nací  -  ; 
miento  le  hizo  Arríano  de  jj^^^^ísion,^ 
como  lo  habianSw^sus  predeceso- 
res ?  pero  la  violencia  de  su  genio  le 
hizo  cruel  con  los  Católicos  ,  en  la 
qyg^no  le^  habían  dadp  exemplo  sus 
antepasados, 

ALARICO. 

L^  vida  de  Al  arico  fue  trofeo  ^ 
En  quinientos  ,  del  Grande  Clodoveo% 
T  con  su  muerte  ,  el  Godq^ 
Quanto  en  Francia    ocupó ,  perdió^ 
lo  todo^ 

Ala-- 
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'^  Alarico  ,  que  succedió  á  su  padre  A.deC 
Eurico ,  no  menos  en  el  Tr«no  que     484. 
en  la  dilatada  ambición  de  sus  ideas; 
aspiró ,  como  el ,  á  la  entera  con-* 
quista  de  las  Gallas.  Era  bravo  ,  y 
contenido  ,  valiente  con  reposo  ,  y 

•  osado  sin  ser  rntrcpido  :  prendas 
muy  necesarias  para  una  empresa  de 
aquella  calidad  ,  y  de  aquel  riesgo, 
en  que  el  sosiego  ,  y  la  prudencia 
hablan  de  ir  didando  las  operacio- 
nes al  valor.  Aspiraban  á  la  misma 
conqi^ta  tres  Naciones  diferentes, 
y  era  menester  gobernar  sus  pcnsa-       ^  ^'^ 

«imient'^jj^e  manera  ^.^^e  el  intem- 
pestivo ardor  cfe-^ááiíí^starlos  ,  no  ^ 
le  sirviese  de  embarazo  para  conse- 
guirlos. Habíanse  apoderado  los  Bor- 
goñones  de  aq^iella  parte  ojiental^ 
las  Gallas,  que' bañan  los  dosrios' 
Ródano  ,  y  Saona.   Los  Franceses     ^  ^' 
eran  dueños  de  la  parte  septentrio- 
nal, después  de  haber  desalojado 
enteramente  á  los  Romanos,  que 
^     perdieron  la  reputación  ,  el  ánimo, 
y  las  conquistas  en  la  famosa  batalla 
de  Soisons.  Y  Teodorico  ,  Rey  de     a-pí* 
V.  j^j  los 
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A.deC  l^^  Ostrogodos,  después  de  haber 
.^^.     despojaflo  de  la  Italia  á  los  Heru- 
los ,  se  disponía  á  penetrar  en  las 
Gallas. 

No  dexaba  de  conocer  Alarico^ 
que  sus  fuerzas  bYan  inferiores  á  las 
de  estas  tres  Potencias,  sí  las  con- 
sideraba unidas  ,  y  eran  superiores, 
¿i  lograba  separarlas ,  y  asi  apli- 
có toda  su  atención  á  dividirlas. 
Acababan  los  Franceses  de  abrazar 
la  Religión  Católica  ,  persuadidos 
4^1  exemplo  de  su  lley  el  Garande 
4>y-  -Clodoveo,  mientras  los  Borgoñones 
y  los  Ostrogodos  ,  á  imití^rion  dm 
los  Godos  LsfMfí^<4' ,  hacían  obsti- 
nación ,  lo  que  pudo  ser  engaño 
en  la  primera  profesión  de  Arria- 
k  n^vmo.  La  conformidad  en  la  Re- 

^íigion    hacia    menos    dificultosa  á 
^  Alarico  le  negociación  con  las  dqs 

ultimas  Potencias  ,  y  pudo  á  favor 
.de  ella  concluir  con  Teodorico  un 
estrecho  Tratado  de  alianza ,  que 
afianzó  mas  el  vínculo  del  matri- 
monio ,  casando  con  una  hija  suya. 
Adelantado  este  paso  ,  tuvo  menos 

que 
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que  vencer  para  condliarse  la  amís-  A.deC. 
tad  de  los  Borgonones  sus  ^^ecinosj     41^,  " 
y  luego  que  se  vio  Ubre  de  este  cui- 
dado ,  teniendo  á  su  parecer  asegu- 
radas las  espaldas ,  convirtió  todo  el 
pensamiento  á  la  guerra  de  los  Fran- 
ceses. Deseaba -hacérsele  5  pero  no 
queria  declarársela ,  remiendo  que  al 
ruido  de  agresor  dispertasen  los  ze- 
los  de  sus  vecinos ,  y  conocido  el 
intento  de  dominar  á  las  Gallas ,  lle- 
gasen á  tiempo  de  estorvarle  la  con- 
quista. Con  este  artificio  buscó  modo 
de  inquietar  ocultamente  á  los  Fran- 
lií:eses,m,pcrdiendo  Q^^on  de  mor- 
tificarlos' con  ¿S.^^tfío  ,  abrigando 
en  sus  Estados  á  los  ssdiciosos ,  y 
persiguiendo  á  los  Católicos ,  para 
mortificar  á  Clodoveo  en  lo^que  p^^g^ 
dolia  á  su  pieaafl  ,  que  era  el  pun- 
to de  Religión. 

Ya  desde  aquel  tiempo  no  era  la 
paciencia  la  virtud  dominante  en  los 
Franceses?  y  penetrado  el  artificio 
de  Alarico  ,  le  declararon  la  guerra. 
Pasaron  el  rio  Loira,  y  encontra- 
ron de  la  otra  parte  á  lp$  Godos, 
su  i  que 
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A  deC    ^^^  puestos  en   orden  de   batalla, 
^^-/  estaban  ^aprevenidos   para  recibirlos 
bien.  Iban  los  dos  Reyes  cada  uno 
á  la  frente  de  su  Excrcito,  ambos 
Soldados  valientes ,  ambos  grandes 
Capitanes,que  ptfnian  en  obra  quan-f 
to  podía  dar  de  suyo  el  arte  de  la 
-guerra  ,  y  el  valor.  Acercanse  los 
dos   campos ,    respetándose ,  y  te- 
miéndose recíprocamente :  dase   I^ 
«eñal  de   acometer :  mezclanse   los 
esquadrones  5   y  dudosa  la  vidoria 
yá  se  inclinaba  al  Francés ,  ^yá  fa- 
vorecía al  Godo  5  quando  recono^ 
ciendose   Iqi^dos   Princijjp.<;^^  llenos^ 
de  un  mismo  8R.í¿^áento ,  se  desta-» 
can  como  de  concierto ,  y  tomando 
de  su  cuenta  la  decisión  de  la  ba- 
^12. ,  se  acomete  el  uno  al  otro  ca  ' 
medio  de  los  dos  ciímpos.  Atónitos 
los  Exerciros  ,  á  vista  de  un  espcct 
táculo ,  que  por  no  prevenido  tenia 
toda  la  novedad  de  no  esperado ,  se 
mantuvieron  inmobles,  testigos  sia 
acción  del  brio  de  sus  dos  Gefes^ 
fiando  cada  qual  en  la  animosidad 
del  suyo  la  gloria  del  venx:imiento* 
5....  Fue 
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Fue  igual  el  primer  reencuentro,  hi-  A.dcC 
riéndose  mutuamente  los  d^s  Mo-      ^07, 
narcas  con    el  primer  golpe  de  la 
lanza ;  pero  revolviendo  Clodoveo 
sobre  Alarico  ,  ó  por  mas  mozo,  ó 
por  mas  ágil,  ó  p^r  mas  dichoso, 
le  acertó  el  segu^ido  golpe  con  tan-- 
ta  felicidad  ,  que  metiéndole  la  lan- 
za por  el  cuerpo  ,  le  arrojó  muerto 
del  caballo.  Aumentando  el  orgullo, 
y  encendido  el  ardor  de  los  France- 
ses con  la  que  fue  hazaña ,  sin  de- 
xar  de  ser  fortuna ,  se  arrojaron  fu- 
riosanrcnte  sobre  los  Godos  ,  á  quie- 
re» la  d^racia  de  su  Rey  tenia  he- 
lado el  Wor  )  yí¿á2í&íl^do  el  alien* 
to  ,    derrotándolos  ,   y  poniéndolos 
en  precipitada  fuga.  Siguió  Clodo- 
veo el  alcance  hasta  Burdeos  ,  don- 
de se  volvieron  m  juntar  la?  Trop'^ 
.    csparcida3  de  los  Godos  ,  y  reha- 
ciéndose algún  tanto  ,  dieron  segun- 
da vez  la  caza  al  enemigo  ^   pero 
este  los  acometió  cpn  tan  desespe- 
rada furia  ,  que  haciendo    en  ellos 
un  espantoso  destrozo ,  dexó  inun- 
dado en  cadáveres  ,  y  en  sangre  el 
I      '■  Tom.  I.  I  cam- 

l 
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A.deC.  campo  de  batalla,  que  hasta  hoy 
y 07.  se  Uam^  el  Campo  de  los  Arriónos". 
nombre  con  que  los  Católicos  Fran- 
ceses distinguían  á  los  Godos  Espa- 
ñoles ,  en  atención  á  la  seda  que 
profesaban.  Fueron  funestas  á  la  va- 
lerosa Nación  Gótica  las  conseqüen- 
cias  que  traxo  consigo  la  perdida  de 
estas  dos  batallas  ,  porque  de  su  re- 
sulta pasó  al  dominio  de  los  France- 
ses casi  todo  lo  que  sus  armas  ha- 
blan conquistado  en  las  Gallas :  con- 
firoiándose  con  esta  nueva  experien- 
cia el  documento  ,  de  que  ojidina- 
llámente  pierde  los  Estados  ^propiosj^^ 
el  que  prcftlÜw_,^cer  stiy'os  los 
ágenos. 

S  E  X  T  O    S  I  G  L  O. 

AMALARICO. 

Amalar  ICO  en  sus  primeros  años 
Subió  al  Trono  por  fuerza ,  y  poi^^ 

engaños'-^ 
T  ultrajada  Clotilde  cruelmente ^ 
Aunque  ésta  esforzó  algún    tiempo 

¡o 
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lo  paciente,  ^  A.deC. 

Cansada  la  paciencia,  y  la  esperanza     J07. 
Le  hizo  sentir  al  cabo  su  venganza. 

Dexó  AJarico  un  solo  hijo  de 
tálamo  legítimo  Uaiflando  Amalári- 
co,  que  no  contaba  mas  que  cinco 
anos ,  quando  perdió  su  padre  la  vi- 
da á  manos  del  esforzado  Clodoveo; 
y  como  los  Godos  necesitaban  de 
un  Príncipe  que  se  hiciese  respetar, 
de  sus  vasallos,  y  temer  de  los  Fran- 
ceses ,  ^charon  mano  de  Gesalcio, ' 
hijo  natural  del  Príncipe   difunto;' 
4©ero  T^Jorico  ,  Rey  d^Italia ,  que 
miró  esta  eleccioí^SSS^ros  como  ne- 
cesidad ,  que  como  dcsayre ,  inju- 
rioso á  su  persona ,  á  la  de  su  hija, 
y  á  la  de  su  nieto  Amalarico ,  hizo 
marchar  á  Espaífa  un  Exe^cito  dl^ 
.  ochenta  mil  hombres  ,  cuya  violen- 
cia obligó  á  los  Godos  á  declarar 
por  nula  la  elección  hecha  en  Gesal- 
cio >  y  juntándose  de  nuevo  los  Elec- 
tores, nombraron  ,  y  coronaron  por 
Rey  al  niño  Amalarico  ,  declarán- 
dose su  abuelo  por  Tutor ,  y  Gober- 
1 2  na- 
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Á.deC  ^^dor  de  sus  Reynos  durante  el  tiem- 
Í07.     P^  ^^  ?^  menor  edad.  Luego  qucí 
"'   '    con  esta  se  proporcionó  Amalaricox 
al    matrimonio ,  le    contraxo     con 
Clotilde ,  hija  de  Clodoveo ,  Rey 
de  Francia ,  buscando  én  esta  alian- 1 
z^  un  nudo  firme  y«  que  juntamente^- 
con  la  sangre ,  enlázase  las  volun-  > 
tades,  y  asegurase  la  paz  de  las  dos  i 
Potencias  enemigas. 

Habia    heredado  Clotilde   de  la^ 
Rcyna  su  madre  ,  juntamente  con  el; 
nombre,  una  heroica  piedad,  con> 
tan  invencible  amor  á  la  BÍcdigioni 
Católica ,  oue  antes  la   arrancariar^l^ 
el  alma  que'^S»*^:^  junta^ñdo  á  es-| 
tas    virtudes    Christianas     quantas^ 
prendas  pueden   concurrir  á  hacer | 
perfeda  una  hermosura  ,  la  consti- / 
errían  uria  de  las  Princesas  mas  ca-^ 
bales  ,  y  mas  celebradas  de  su  siglo.  { 
Pero  su  Religión  fue  su  delito  con  ^ 
un  esposo ,  cuya  seda  era  toda  su 
pasión,  y  cuyo  genio  se  desviaba 
de  la  violencia  por   acercarse  á  la 
ferocidad.  Desde  los  primeros  días 
de  su  unión  fue  todo  el  empeño  de 

los 
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los  dos  consortes  ganar  el  uno  al  a.  deC 
otro  para  su  partido  5  de  Analarí-  ^07. 
co ,  hacer  Arriana  á  Clotilde ,  de* 
Clotilde  ,  hacer  Católico  á  A  malári- 
co. Pero  los  medios  de  que  uno ,  y 
otro  se  valieron  para  lograr  sus  in- 
tentos ,  eran  tan  contrarios  como  las 
profesiones  5  y  eran  tan  diferentes 
como  los  genios.  Amalarico,  de  ge- 
nio duro  ,  colérico  ,  y  altivo  ,  echa- 
ba mano  de  la  violencia ,  y  de  la  ^ 
autoridad  :  Clotilde  ,  de  genio  blan- 
do ,  pnífico  ,  y  humilde  ,  emplea- 
ba la  ternura,  y  la  insinuación, 
amalarte  mandaba^;^mo  quien 
queria  hacerse  o^oMccer :  Clotilde 
representaba  como  quien  no  preten- 
día violentar ,  y  como  quien  tenia 
derecho  á  no  s^r^violentad*  5  á  cv^ 
yo  fin  acordaba  tal  vez  modestamen- 
te á  su  marido  los  contratos  matri- 
moniales ,  en  los  quales  expresamen- 
te se  habia  capitulado  ,  que  no  se- 
ría molestada  en  punto  de  Religión. 
El  Rey  anadia  á  los  desvíos  los  ri- 
gores :  la  Reyna  ennoblecía  el  rue- 
go con  la  paciencia  5  pero  hacien- 
I3  do 
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A.deC  ^^  ^^^  furioso  á  Amahrico  el  su- 
J07.    frimiento  y  y  la  constancia  de  Clo- 
tilde ,  llegó  la  magestad  á  descom- 
ponerse tanto    con  la   indignación, 
que  perdiendo  el  respeto  al  sexo ,  y 
al  nacimiento  fíe  su  esposa ,  la  mal- 
trataba cruelmente  ,  sin  que  Clotil- 
de le  hiciese  otra  oposición  y  que  la 
de  sus  dulces  lagrimas ;  y  no  acer- 
tando con  una  sola  voz  para  la  que- 
xa ,  se  entendía  á  solas  con  su  do- 
lor y  y  con  su  pañuelo ,  en  que  re- 
cogía las  lagrimas  que  se  fj^spren- 
dian  de  sus  ojos  ,  y  con  que  enjuga- 
ba la  sangreque  derramaban    sil^ 
heridas.   ^^^^  , 

Pasáronse  muchos  anos  entre  los 
rigores  de  este  tratamiento ,  con- 
fiando Clotilde  el  remedio ,  y  el 
'^'desagravio  á  la  paciencia  ,  y  al  si- 
lencio ,  con  la  esperanza  de  que  por 
este  medio  se  desarmaría  la  colera 
del  Rey  ,  y  convertiría  su  corazón 
acia  la  piedad  ,  y  la  ternura..  Pero 
.  'desengañada  absolutamente  la  es- 
peranza ^  escribió  á  los  Reyes  de 
írancia  ,   sus  hermanos ,.  poniendo 

en 
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en  su  noticia  el  prolongado  marty-  A.deC 
rio  que  estaba  padeciendo^  conju-  ^oj. 
rándolos  por  rodos  los  respetos  del 
amor  que  viniesen  á  ponerla  en  li»- 
bertadde'tan  cruel  servidumbre ,  y  ' 
para  introducirles  ^a  compasión  por 
los  ójos  ,  envió- diferentes  pañuelos 
empapados  en  su  sangre,  acordán- 
doles era  la  misma  que  corría  por 
sus  venas.  Diose  por  entendida  la 
ternura  ,  la  colera  ,  y  el  furor  á  vis- 
ta de  aquel  sangriento  testigo  de 
la  crueldad ,  y  del  sufrimiento  ,  re- 
conociéndose todos  tres  desprecia- 
dos j  ^jg^fendidos  en  los  agravios  de 
una  hermana  ,  (^^í&^^pt^sus  prendas 
era  el  objeto ,  3^  el  deposito  de  to- 
dos sus  cariños.  Los  Hermanos  de 
Clorilde  eran  Childeberto,  Rey  de 
París,  Clotario*,  Rey  deSoisons,^ 
Thierry ,  Rey  de  Metz  ,  que  resuel- 
tos á  vengarla  j  y  á  librarla  de  una 
vez  de  las  crueles  sinrazones  de  un 
marido ,  se  armaron  todos  tres  ,  y 
pasando  los  Pyrineos,  se  avanzaron 
hasta  Barcelona  ,  donde  alcanzando 
al  Exercito  de  Amalarico ,  le  aco- 
I4  me- 
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A.  deC.  nietieron  ,  y  le  derrotaron.  Luego 
J07.  que  A^jialarlco  reconoció  declarada 
en  destrozo  la  batalla,  encomendó 
á  la  fuga  la  seguridad  de  su  perso- 
na; y  quando  iba  á  asegurarla  más 
en  el  asilo  sagrí^do  de  un  Templo 
Católico ,  le  alcanzó  la  muerte  á 
las  mismas  puertas  de  él ,  introdu- 
ciéndosela por  las  espaldas  la  lanza 
de  un  soldado  France's  ,  que  le  se- 
guía. Coino  que  la  Iglesia  se  nega- 
ba justamente  á  servir  de  abrigo  á 
aquella  vida  ,  que  toda  se  haljiia  em^ 
pleado  en  perseguirla. 

Vengada  Clotilde ,  y  S"5  her-C 
manos  con  ^ftí???3í:tc  de  Amalari- 
co ,  se  retiró  á  Francia  la  Reyna, 
donde  dio  fin  á  sus  dias  con  una 
muerte  dichosa ,  que  coronó  los 
t?íÍunfos  de  su  piedaü.  Apenas  se  lee 
en  la  Historia  matrimonio  mas  des- 
graciado que  el  suyo  5  pero  con  esta 
pensión  nacen  los  Príncipes  ,  que 
obligados  á  enlazarse ,  sin  consul- 
tar con  la  inclinación  sus  eleccio- 
nes ,  ponen  el  alvedrío  en  manos  de 
la  política ,  y  de  la  razón  de  Estai 
I  do, 
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áo,  y  casándose  sin  verse,  no  son  A.dcC 
poco  dichosos  si  logran  en  Ig  unión     j  j  x^ 
ia  felicidad  de  amarse.  La  que  es 
pensión  en  los  Príncipes  ,  es  sacri- 
ficio en  las  Princesas  ,  que  aunque 
lleven  al  tálamo  murtia  provisión  de 
'  complacencia  ,  yde  dulzura ,  nuncí 
las  sobrará  la  que  hicieren  de  pa* 
ciencia ,  y  de  sufrimiento. 

TEUDIS. 

[ií  Teudts  rnortalmenU  un  puñal  bien 
Que   (j^ien  í  hierro   mata  á  hierro 

muere: 
PEl  Frai^s  acomete  a  Zaragoza'^ 
T  quando  casi  su'^íftwn  goza^ 
Reprimido  el  encono^ 
A  vista  de  Vicente  su  Patrono^ 
Retrocede  en  e^etOy 
Tel  que    antes    fue  furor\  pasó  l& 
respeto. 

Fue  succesor  de  Amalarico  Teu-  A.dcC. 
dis  ,  Ostrogodo  de  nacimiento  ,  y      ^  ^  ** 
Gobernador  del  Príncipe  difunto  en 
su  menor  edad.  Y  ora  sea  que  fa^ 
voreciese  ocultamente  á  ios  Ostro- 
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A.dcC.  godos,  con  quienes  los  Reyes  de 
5  3  z.  Francia  estaban  en  guerra ,  ora 
que  la  indignación  de  estos  Prínci- 
pes no  diese  por  sastifecha  su  ven- 
ganza ,  ellos  entraron  segunda  vez 
en  España  ,  y  traqueando  todas  las 
Provincias  que  se  encierran  entre  los 
Pyrineos ,  y  el  Ebro ,  pusieron  si- 
tió á  Zaragoza.  Reducida  la  Ciu- 
dad á  los  últimos  estrechos,  y  can- 
sado mas  que  vencido  el  valor  de 
Jos  defensores  ,  apeló  por  ultimo 
.recurso  á  la  protección  de  Sau.Vicen- 
te  su  Patrono :  la  que  imploró  por 
medio  de  una  Procesión  i^n  peni< 
tente,  y  iSfWt»iota,  que  Introdu- 
ciendo la  compasión  por  el  camina 
del  cxemplo  en  los  Reyes  Clotario, 
y  Childeberto  ,  que  mandaban  el  sí- 
^o  ,  se  resolvieron^  'levantarle ,  des- 
pués de  haber  obtenido  de  los  sitia- 
dos la  Túnica  de  San  Vicente  :  con 
cuyo  sagrado  despojo  quedó  su  de- 
541,  vocion  mas  satisfecha  que  lo  que- 
daría su  ambición  con  la  toma  de 
la  Plaza. 

Ni  en  el  sitio  de  Zaragoza,  ni 

en 
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en  toda  esta  guerra  hace  mención  A.dcC. 
la  Historia  del  nombre  de^Teudis;  ^42. 
ó  porque  su  cobardía  le  retiraba  del 
manejo  de  las  armas ,  ó  porque  el 
conocimiento  de  la  desigualdad  de 
sus  fuerzas  le  obligó  á  no  medirlas 
con  las  de  los  í^ríncipes  confedera- 
dos.  Solo  se  sabe  que  después  de 
un  reynado  de  diez  y  seis  años  ,  y 
un  mes ,  perdió  la  vida  á  manos  de 
un  asesino ,  ignorándose  el  motivo 
de  esta  alevosía  ;  bien  que  al  sentir-^ 
se  h^do  de  muerte  ,  confesó  fran- 
camente ,  que  era  reo  de  otro  delí-^ 
to  senjgjante  ;  y  mandó  que  no  se 
procediese  conti^íf^resor ,  por-* 
que  en  su  mano  reconocía ,  y  ado-»  , 
raba  la  del  Cielo ,  que  daba  este 
nuevo  testimonio  de  su  justicia ,  en 
la  que  parecía  ^traición  y  y  era  ven- 
ganza. No  hay  recuerdo  que  mas 
eficazmente  despierte  en  el  corazón 
del  culpado  la  memoria  de  sus  deli- 
tos que  la  pena  del  Talion  ,  por  la 
qual  se  determina  la  pena  en  la  mis- 
ma especie  en  que  se  cometió  la 
culpa:  linage   de   represalias,  que 

ofre- 
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ofreciendo  en  la  Historia  muy  frc- 
qüente^  los  exemplares  ,  dio  prin- 
cipio á  aquella  gran  máxima  á  que 
están  reducidos  todos  los  primores 
de  la  justicia :  No  hagas  con  otro  lo 
que  no  quisieran'  se  exe cutara  crní^ 
tlgo. 

TEUDISELO. 

J'eudiselo  cruel  ^  v  l^xuriosOy 

Ta  torpe  ,  ydfuriosOj 

7*odo  lo  mancha  y  todo  lo  atropellai 

No  perdona  a  casada  ,  ni  a  dof^cellai 

Hasta  que  al  fin  ,  cansado  el  sufrí* 

'    miento  j  ^ 

Con  su  sang^'^SV^su  atrevimiento^ 

Era  Teudiselo  hijo  de  la  herma* 
na  de  Totila  ,  Rey  de^  los  Ostrogo- 
dos ;  pero'  como  los*^Godos  no  bus- 
caban en  sus  Príncipes  la  Patria  ,  si- 
no el  mérito  ,  no  le  sirvió  de  cstor- 
vo  lo  estrangero  para  que  la  Nación, 
por  el  mayor  numero  de  votos  ,  no 
colocase  en  sus.  sienes  la  Corona. 
No  fue  Godo ;  y  siendo  clediva  la 
Corona ,  fue  Rey  de  los  Godos  :  es- 
te 
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tt  es  un  elogio  que  puede  pasar  por  ^.deC. 
encarecimiento.  Mas  como  ]^s  eos-  ^48. 
lumbres  ,  ó  se  mudan  ,  ó  se  descu- 
bren en  ios  estados ,  apenas  se  vio 
Teudisclo  dueño  absoluto  de  sus  pa-  / 
sioncs  ,  quando  $e  ¿lizo  esclavo  de 
•  ellas  5  y  no  hallándose  yá  en  necesi- 
dad de  reprimirlas  para  contener  su- 
ambicion  ,  se  rindió  á  la  ruindad  de 
obedecerlas  ,  faltándole  valor  y  ó  ge- 
nerosidad para  sujetarlas.  Entregóse 
tan  desenfrenadamente  á  ellas  ,  que 
en  poco  tiempo  fue  el  hombre  uni- 
versartle  todas  las  Damas  de  la  Cor- 
ete; y  dándose  por  entendido  el  pun- 
donor ae  los  Señorc5Ki*un  ultragc 
tan  sensible,  pasaron  presto  desde 
la  murmuración  á  los  recelos ,  y  deS'' 
de  estos  á  la  vigilancia  ,  y  á  las  pre- 
cauciones ,  paA  «poner  cacía  uno  en 
^  salvo  el  deposito  de  su  honor.  Es  la 
incontinencia  un  vicio  ,  que  en  lle- 
gando á  ser  pasión  ,  pasa  á  ser  furia 
si  se  le  hace  resistencia.  Por  eso 
Teudisclo  ,  ofendido  de  los  estorvos 
que  encontraba  su  apetito  en  la  pre- 
vención con  que  vivian  los  Grandes, 

aña-- 


142  COMP.  DE  LA  HlST. 

añadió    la    crueldad  á   la   lascivia,^ 
mandar\do  quitar  la  vida  á  muchoS' 
de  ellos ,  figiendo  delitos ,  y  sobor- 
nando   acusaciones  ,   para  dexar  áí 
sus  mugeres  con  menos  embarazos, 
y  mas  libre  el  ce  mino  á  sus  excesos.- 
Una  brutalidad  ,  en  que  andaban 
juntas  la  infamia,  y  latyranía,  le 
hizo  tan  odioso  á  los  grandes  ,  y; 
tan  execrable  á  todos  sus  vasallos, 
que  se  formó  una  conspiración  ge- 
neral contra  su  vida.  Entraron  los* 
Señores  en  Palacio,  y  lavaron  con 
la  sangre  de  Teudiselo  las  manchas 
del  honor  ,  con  que  la  voracidad  ar->( 
niada  del  ^Wfcr  habia  afeado  su  re- 
<4^.     putacion.  Habia  veinte  y  un  meses 
que  el  indigno  Monarca  afrentaba 
el  Trono  mas  que  le  ocupaba ,  quan- 
do  el  puñal  puso  ftnásu  desenfre- 
namiento. No  es  dudable ,  que  en 
materia  de  delitos  un  Soberano  pue- 
da siempre  todo  lo  que  quiere  5  mas 
tampoco  es  menos  cierto ,  que  no 
siempre  quiere  impunemente  todo 
lo  que  puede  5  porque  aquel  Juez 
Supremo  ,  en  quien  caminan  iguales- 

la 
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la  clemencia,  y   la    justicia,  sabe  A.deC. 
poner  límites  á  sus  desórdeqps  57     ]^^/ 
sin  reservar  toda  la  venganza  para 
la  otra  vida  ,  donde  por  oculta  ,  ó 
por  ignorada  conduciría  poco  para 
el  escarmiento ,   comienza  en  esta 
•el  castigo  ,  en  obsequio  del  exem- 
pío ,  siendo  la  menor  pena,  con  que 
puede  mortificar  á  un  Príncipe  in- 
solente ,  la  de  atajarle  la  vida ,  y; 
abreviarle  la  Corona. 

AGILA. 

[Agila  m  lo  lascivo  no  le  imita'^ 
^^as  en  lo  ocioso  sí :  con  esto  irrita 
Tanto  eTdesprecio  del  3tfMado fuerte 
Que  comenzó  p^otin  ,  y  acabó  muerte. 

No  pocas  veces  es  el  Trono  puer- 
to seguro  de  unS  ?irtud  supSrior ,  y 
^  escollo  cierto  de  talentos  regulares, 
porque  no  acierta  á  tolerar  media- 
nías. Por  eso  no  supo  Agila  mante- 
nerse mucho  en  el.  No  dio  este  Prin- 
cipe en  los  desordenes  de  su  Prede- 
cesor 5  pero  entregado  á  una  vida 
ociosa  ,  desaplicada  ,    y  enemiga 

del 
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-a  j  r^  del  trabajo  •  incurrió  primero  en  lá 
$4.9.     desestmiacion  ,  y  después  en  el  odio 
de  todos  sus  vasallos.  Piloto  jadorme- 
cido  en  el  regazo  de  la  ociosidad^ 
y  del  placer  ,  abandonaba  el  gobcr-| 
nalle ,  y  el  buq^vie  al  arbitrio  de  los 
.vientos.  La  Monarquía  sobradamen- 
te debilitada  por  los  reynados  ante-^ 
cedentcs,  se  hallaba  en  peligro  dc^ 
perderse  ?    porque    el    Emperador 
dé  Constanrinopla ,  después  de  ha-i; 
ber  arrojado  á  los  Vándalos  del  Áfri- 
ca y  habia  hecho  un  desembarco  de 
Tropas,  en  España  5  y  la  Mlíkia  de 
los  Godos  ,  viéndose  desestimada ,  y^,. 
mal  pagadl^^se   habia   amotinado^; 
apoderándose    de    muchas    Plazas.í 
Dispertó  ,  ó   pareció  como  que  dis- 
pertaba Agila  á  las  voces  del  ruido, 
y  á  los  bcos  del  ptllgro  ,  y  aun  hí* 
zo  algunos  esfuerzos  para  sujetar  á 
los  rebeldes ,  que  se  hablan  encer* 
rado  dentro  de  las  murallas  de  Gor- 
do va  >  pero  á  vista  de  su  valerosa  de» 
fensa,  y  de  sus  vigorosas  salidas,  ^ 
desmayó  tanto  su  natural  desalien- 
to, que  levantó  el  $itio  con  preci-> 
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pitacion  5  y  declarándose  en  fuga  la  a.  jcC 
retirada,  dexó  todo  el  bagag^,  y  en     ^45^, 
el  inmensos  tesoros  ,  en  poder  de  los 
malcontentos.  '^ 

El  desayre  que  padecieron  susí 
armas  en  el  malogro^de  una  empre- 
sa de  aquella  i«3portancia  ,  y  una 
retirada  vergonzosa  ,  con  tantas  se-*  ^ 
ñas  de  fuga ,  precipitaron  á  este 
Príncipe  en  el  desprecio  general  de 
sus  vasallos ,  y  redoblaron  la  aní-^ 
mosidad ,  y  el  atrevimiento  de  los 
sediciosos.  Era  su  Gefe  Atanagildof 
que  aápirabá  sin  mucho  disimulo  á 

^a  Corona  ;  y  para  facilitar  este  in* 
rento  imploró  el  socofí'c^el  Empe- 
rador Justiniano  ,  ofreciéndole  en:- 
agradecimiento  una  parte  de  las 
conquistas  que  se  hiciesen  en  Espa^* 
na  con  sus  T/opas  auxíliaT-es.  Con 

.  este  refuerzo  marchó  derecho  al 
enemigo  ,  y  encontrándole  cerca  de 
Sevilla,  le  atacó  ,  y  le  derrotó  al 
primer  choque  ,  obligándole  á  refu- 
giarse dentro  de  las^  forrificacioneá 
de  Meada  ,  donde  el  desgraciado 
Monarca  fue  tratado  por  sus  mis- 
Tom.  L  K  mos 
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A.deC.  ^^^^  parciales  como  Rey  de  farsa, 
)4^.  ó  ele  teatro  5  y  después  de  haberla 
quitado  con  el  desprecio  la  príiiicra 
vida  del  hombre ,  que  es  la  honra,i 
le  privaron  con  el  cuchillo  de  la 
.  menos  cstimabloii,  que  es  la  dei  cuert 
po.  Quien  ha  de  gobernar  á  otros, 
es  menester  que  aprenda  en  la  es- 
cuela propia  el  gobierno  de  sí  mis- 
mo. En  el  teatro  del  mundo  hacen 
los  Príncipes  el  primer  papel ,  y  sir- 
ven de  espedaculo  á  todos  sus  in- 
feriores. Sí  sus  acciones  no  corres- 
ponden al  papel  que  representan, 
oyen  desprecios  en  lugar  de  acla-^v^ 
macíones  -.•ptirecidos  hasta'^en  esto 
á  los  malos  Comediantes ,  á  quienes 
ni  la  purpura  defiende  de  la  mos- 
quetería ,  ni  contiene  de  los  silvos 
ladiadeína;  perochky  esta  diferen- 
cia ,  que  el  desprecio  de  los  Come- 
diantes es  desprecio  ,  y  nada  mas; 
pero  el  de  los  Príncipes  que  llegan 
á  ser  desestimados ,  siempre  arras- 
tra á  las  mas  tristes  conseqüencias. 


ATA- 
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ATANAGILDO  ,  Y  LíUVA.     <^-déA, 

A  los  Franceses  se  une  Atanagtldo^ 
T  al  débil  Liuva  sigue  Leovigildo. 

-  Cogió  Atanagild#  todo  el  fruto 
de  la  rebelioiT  >^  porque  los  Godos 
pusieron  en  sus  manos  aquel  mismo 
Cecro  que  el  habia  quitado  á  la  ne- 
gligencia de  Agila  ,  juzgándole  dig- 
no de  rcynar  ,  solo  porque  habia 
privado  de  la  Corona  á  un  Rey  in- 
digno. Luego  que  empuñó  el  Cetro 
de  Es^ña ,  pensó  en  nO  cumplir  lo 
capitulado  con  el  Euiperador  de 
Constantinopla  ,  dexánlb  de  ser  li- 
beral desde  que  dexó  de  serTy- 
rano  j  y  pa^a  que  no  le  encontrasen 
tan  desprevenidos  los  resentimien- 
tos de  la  Cort^ Imperial  ,  ?Juetemia 
inevitables  ,  negoció  estrechas  alian- 
zas ,  que  afianzó  en  los  vincules  del 
matrimonio  con  las  Cortes  de  Fran- 
cia. 

Tenia  dos  hijas  Atanagildo ,  Gos- 

vinda ,  y  Brunequilda  ,   y  casó  la 

primera   con    Chilperico ,  Rey  de 

K2  Sol- 
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A.  dcC.  Soisons  5  y  la  segunda  con  Sigísber* 
14^.  *  tg  y  Rey  de  Austrasia  ^  ó  de  Lore* 
na  ,  y  entrambas  profesaban  le  Re- 
ligión Católica.  Fue  Gosvinda  des-¿. 
graciada  con  Chilperico  ,  y  fue  Si- 
gisberto  infeliz  éon  Brunequilda:  es- 
ta mandaba  absolutamente  en  el  po- 
co espíritu  de  su  marido  ?  y  aquella 
absolutamente  era  despreciada  del 
suyo.  Aunque  los  Historiadores  de 
España  se  esfuerzan  á  defender  á' 
Brunequilda,  no  hubo  en  el  mundo. 
Princesa  5  que  teniendo  mayor  nece-^ 
sidad  de  apología  ,  pudiese  hallarla>, 
peor.  Su  genio  era  superior  a  su  se-> i. 
xo  5  y  no  ti'abiendo  logrado  en  la 
Corte  de  España  la  mejor  educa-' 
cion  j  tuvo  la  desgracia  de  no  en- 
contrar en  la  de  Francia  los  mas 
christianos  exemplOs.'Quando  el  ay- 
re  cortesano  es  pestilenre  ,  sus  in-- 
fluencias  tienen  cosas  de  contagio; 
y  haciendo  la  malignidad  rápidos 
progresos  ,  no  se  reconocen  media- 
.  ¿  *  nías  en  la  infección  de  los  influxos. 
Reynó  quince  años  Atanagildo  ,  y 
apenas   hay   otra    memoria  de  su 

Rey- 


-^ 


DE  España.  II.  Part.     14P 
'ReynádQ ,  que  la  que  dexó  en  el  A.dcC 
mundo  la  fortuna  de  sus  hifüs.  .5^7- 

-t  Succedióle  Liuva ,  Gobernador 
de  la  Galia  Gótica  5  en  cuyo  gor 
bierno  su  generosidad  ,  y  sus  rique- 
zas le  grangearon  muchos  amigos, 
y  por  medio  de  ellos  le  abrieron  el 
camino  á  la  Corona.  Hay  Sobera- 
nos ,  que  reconociéndose  sin  fuer- 
zas para  gobernar  sus  Estados,  les 
falta  también  espíritu  para  dexarse, 
ydexarlos  gobernar.  No  fue  asi 
Liuv^  que  haciendo  distinción  en- 
tre la  pusilanimidad  ,  ly  la  pruden- 
^cia ,  conoció  que  no  ep  bastante 
su  debilidad  á  sostener  el  peso  del 
gobierno  en  un  tiempo  ,  en  que  las 
armas  de  los  Griegos  le  daban  mu- 
cho que  hacer  j^  y^  teniendobmuy  ex- 
perimentado el  valor,  y  la  cordu- 
ra de  su  hermano  Leovigildo  ,  le 
declaró  su  compañero  en  el  Trono, 
/Con  poder  igual  al  suyo,  y  el  se  ^'^^' 
retiró  á  la  Galia  Gótica  ,  con  me- 
nos autoridad  ,  pero  sin  tantos  cui- 
dados. 

K3  Mh 
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A.dcC  NOTA    DEL  TRADUCTOR. 

Í70. 

?>  Hasta  aqui  ha  corrido  sin  tro- 
í>  piezo  la  pluma  del  R.  P.  Duches- 
íí  ne  ,  conforme  en  lo  sustancial  con 
íi  nuestros  mejores  Historiadores.  Yá 
fy  comienza  á  desviarse  de  ellos ,  y 
1^  algunas  veces  á  compendiarlos 
5^  tanto  ,  que  omite  del  todo ,  yá 
5í hechos  enteros,  yá  circunstan- 
5í  cias  tan  principales  ,  que  puede 
19  parecer  defcftuoso  el  Epítome, 
59  por  demasiadamente  reduCdo.  En 
9>  otro  Autor  y  que  no  fuese  de  no- 
99ta  tan  ri^.petable  ,  pudiera  mali-' 
99  ciarse  ,  asi  el  silencio  de  algu- 
99  nos  sucesos  ,  como  cl  modo  sin- 
19  guiar  de  opinar  en  otros  ,  atribu- 
id ycndclo  á  principio  menos  con- 
19  forme  al  carader  de  un  Historia- 
>'i  dor  imparcial  5  pero  en  un  Escri- 
11  tor  tan  religioso,  tan  pió,  y  tan 
11  discreto  ,  no  sospechamos  esta 
y^  achacosa  intención.  Desde  luego 
^•^  nos  inclinamos  á  creer  ,  que  calló 
19  lo  que  no  dixo  ,  porque  no  lo  juz- 
I  ^y  gó  tan  necesario  5  y  discurrió  tal 

11  vez 
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91  vez  de  otra  manera  ,  porque  hizo  jí.¿cC 
51  juicio  que  ese  era  el  modo  mas  570. 
?i  acerrado  de  discurrir.  Con  todo 
jf  eso  ,  nos^ha  parecido  conveniente, 
jf  y  aun  preciso  ,  añadir  algunas  No- 
51  tas ,  algo  mas  dildfadas  que  las  an-- 
11  teccdentes  ,  o" para  referir  algunos 
11  sucesos ,  que  á  nuestro  modo  de 
-51  entender  ,  hacen  mucha  falta ,  ó 
31  para  corregir  algunas  noticias  por 
íi  los  originales  mas  exádos  de  nues- 
51  tros  mejores  Historiadores,  ó  fi- 
unali^nte  para  manifestar  ,  que 
^1  aunque  siempre  miramos  su  críti- 
51  ca  con  eí  mayor  resperg ,  no  síem- 
51  pre  podemos  conformarnos  con  lo 
51  que  refiere ,  ni  con  lo  que  discurre, 
y^  Afirma  que  fue  Sfgisherto  infe- 
9?  Uz,  con  Brune^uilda ;  y  aípde,  que 
51  aunque  los:  Historiadores  de  Espa^ 
51  na  se  esfuerzan  a  defenderla  y  no 
91  hubo  en  el  mundo  Vrincesa  y  que  te- 
^'>niendo  mayor  necesidad  de  apología 
^^  pudiese  hallarla  peor.  En  pocas 
51  palabras  dice  mas  que  quanto  han 
•51  estampado  en  gruesos  volúmenes 
51  los  Autores  mas  empeñados  en 
K4  51  de- 
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A.deC.  »>  desacreditar  á  esta  desgraciada 
j^7o,  )>  Reyr  a.  No  es  nuestro  animo  ,  ni 
11  sería  de  nuestro  instituto  hacer 
^>  aqui  la  apología  de  Brunequilda. 
^í  Véala  quien  Quisiere  con  la  discre- 
>í  cion  ,  y  con  la  triunfante  eloquen- 
?>cia  ,  que  acostumbra,  en'el  Cultista 
5>  mo ,  y  Eruditísimo  Feyjoó ,  tom.  6. 
^'idisc.  2.  §.  6.  y  mas  reducidamen- 
5í  te  ,  aunque  no  con  menor  nervio, 
'>'>tn  ú  P.  Juan  de  Mariana  Ub.  5. 
j'icap.  10.  de  su  Hist.  que  aunque 
:?>  Español ,  ninguno  le  ha  notado  de 
>í  afedo  nacional ,  ni  de  genio  dis-^ 
inculpador,  y  apologista.  *^' 

9nLo  que  no  podemos  pasar  en 
.>n  silencio  es ,  que  el  P.  Duquesne:su- 
5>  ponga  ,  que  solamente  los  Hlsto^ 
'>'>  viadoras  de  Espan^  se  esfuef'zan  ¿ 
f)  defenderla.  S.  Círegorio  el  Magna 
5>  no  era  Español ,  sino  Italiano  ^  con- 
M  temporáneo  de  Brunequilda ,  y  Pa- 
)>  dre  de  la  Iglesia  Universal  ,  que 
>í  por  serlo  no  podia  ignorar  lo  que 
í>  pasaba  en  Francia.  Con  todo  eso 
5>  escribe  á  esta  Princesa  dos  Cartas 
>)  llenas  de  los  mayores  elogios  5  y 

j>  en 
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i^en  una  de  ellas  se  congratula  con  A.de(S. 

9í  el  Rey  no  de  Francia  ,   limpiándole     .jfjq. 

infeliz,    por  haber  merecido  una 

^•>  Reyna  colmada  de  todas  las  virtu- 

íí  des  :  P'r¿e  aliis  gentibus  ,  gentem       , 

'i'iTrancorum  asserérjiís  felicem'^  qtta 

9)  sic  bonts  onMibus  praditám  meruít  ^ 

í^  habere  Regtnam  (  Ub.  i ;  Epht.  8*  ) 

5í  Ni  hay  qué  decir ,  que  esto  sería 

izantes  que  se  desenfrenase  en  las 

9)  maldades  que  se  le  atribuyen  ^por- 

5í  que  la  fecha  de  esta  Carta  es  pos-         , 

^í  teríor   al  inventado    desenfrena- 

5í  miento. 

V    5>S.  Gregorio,  Obispo  de  Turs, 

99  no  era  Español ,  si  ní  Francés  ,  y. 

59  contemporáneo  también  de  lamls- 

JMiia  acusada  Reyna  ;  ysinembar- 

)ígo,  haciendo  una  bella  descrip- 

í9CÍon  de  sus  prtndas  al  rrempo  que 

59  Sigisberto  la  pidió  por  esposa ,  di- 

jíceque  era  una  doncella  elegante, 

99  hermosa ,  honesta  ,  juiciosa  ,  pru- 

99  dente,  y  apacible  :  Erat  enimpuelr 

jy  ¡aekgans  opere  ,  venusta  aspeBUj 

99  honesta  moribusj  atque  decora^  prw 

99  dens  consilio  ,  d^  blanda  cdloquh.     ^ 

1^?^  )9NÍ 


15' 4  CoMP.  DE  LA  Hisr. 
A.cleC  ''Ni  se  diga  lo  primero  ,  que  pudo 
570-  5idespups  mudarse.  Pudo  sin  duda 
3í  pasar  de  buena  á  mala  ,  de  hones- 
5í  ta  á  lasciva  ;  pero  de  apacible  á 
%•>  feroz  ,  y  de  oveja  á  tygre ,  como 
91  se  la  supone^  Ko  pudo  ser  sin  que 
ií  enteramente  se  la  liiudase  el  cern- 
id pcramento  5  y  para  que  se  crea  es- 
rita  mudanza^  son  menester  unas 
11  pruebas  concluyentes.  <>: 

11  Ni  se  diga  lo  segundo ,  que  S. 
>i  Gregorio  Turonense  ,  como  era 
"yí  Santo  ,  disimularía ,  ó  escusana  sus 
11  acciones  ;  antes  por  ser  Santo  ,  y 
11  por  ser  Historiador  ,  no  podia  di- 
Insimularlas^',  ni  cscusarlas ,  quanto 
51  mas  aplaudirlas  ,  como  lo  hace. 
91  En  verdad  que  ni  lo  Historiador, 
11  ni  lo  Santo  le  embarazó  para  po- 
11  ncr  ala  vista  de'  todo  el  mundo 
Illas  maldades,  y  los  artificios  de 
íiFredegundis ,  primero  concubina^ 
91  y  después  muger  de  Chilperíco.  Y 
11  el  que  pudo ,  sin  descomponer  la 
^•)  santidad  ,  hacer  patentes  las  atro- 
iicidadcs  de  una  Reyna  nacida  en 
91  Francia ,  disimularía  por  este  res- 

upe- 
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Pipeto  las  que  se  imputaban  auna  A.dcC. 
?í  Princesa  forastera  ?  No^s  fácil  ^70^ 
^f  creerlo.  Pero  sea  lo  que  fuere ,  ya 
ji  no  es  cierro  ,  que  solamente  los 
^>  Escritores^  Españoles  se  esfuerzan 
)í  i  defender  ¿íBr0iequ¡lda.  Esteban 
i>  Pasquier  no  es  Español  ,  que  es 
99 Francés,  y  también  la  defiende. 
líEl  P.  Leocointc  es  Francés,  y  no 
9>  Español ,  y  vuelve  por  ella.  El  P. 
91  Cordemi  no  es  Espr,ñol ,  que  es 
99  Francés  ,  y  se  irrita  contra  lo  quo 
9>la^cusan.  Finalmente,  el  Boca- 
'99  ció  no  es  Español ,  que  es  Italia^' 
99  no ,  y  atribuye  á  maUad  ,  y  envi- 
>99  día  de  algunos  Escritores  France- 
99ses  quanto  se  imputa  áBriinequil- 
99  da.  De  donde  se  infiere,  que  quan- 
99  do  el  P.  D|ichesne  recarga  solo  á 
99  nuestros  Historiadores  la  defensa 
99  de  esta  Princesa  ,  llevó  la  pluma 
99  con  alguna  aceleración  ;  y  quan- 
99  do  la  supone  tan  necesitada  de  apo- 
99  logia  ,  como  infeliz  en  encontrar- 
99  la  buena ,  se  olvido  algún  tanto 
99  de  su  genial  benignidad. 

'^u  LEO- 
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A.deC.  LEÓVIGILDO. 

Padre ,  herege  ,  y  Tyrano  de  un  Ref 
'     santOj 

Al  Griego  j   al  Suevo ,  al  Cántabra 
es  espanto.       ^^^  ,é 

No  se  pueden  negar  á  Leoví^ 
gildo  talentos   muy    sobresalientes 
para  mereeer  la  Corona  ,  si  estuvie- 
ran menos  teñidos  de  las  costum- 
bres Góticas ,  ó  de  aquella  feroci- 
.dad  de  la  Nación,  que  dexaba  (ie  seií 
.valor  por  degenerar  en  fiereza.  Era 
de  genio  marcial ,    y  belicoso  ,  lo 
)  .que  mas  haéia  menester  España  en 
.im    tiempo  en  que  las  armas  esta- 
.ban  cubiertas  de  polvo ,  y  los  ca^ 
.razones  de  cobardía  ,  y  desaliento^ 
por  el  desorden  ,  la  ociosidad ,   y 
la  delicadeza ,  hecha  costumbre   en 
los  reynados  antecedentes.  Hablan-' 
se  apoderado  los  Emperadores  Grie-» 
gos  de  una  parte  de  las  conquistas, 
que  eran  posesión  de  los  Romanos, 
antes  que  expiíimentasen  la  deca?- 
dencia,  ó  la  ruina  de  su  Imperio. 

Di- 
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Divididos  entre  sí  los  Godos,  ó  por  j^-¿^q^ 
zelos  ,  ó  por  ambición  de  1^^  Gran-     V^o^ 
des  ,  prestaban  sus  armas  á  los  Grie-* 
gos   para  destruirse  unos  á  otros:, 
los  Suevos  habían  sacudido  el  yu- 
go del  vasalláge  5  ^  los  Cántabros, 
y  Vizcaynos  T^elosos  siempre  de  su 
amada  libertad  ,  igualmente  despre^^ 
ciaban  al  Godo ,  que  se  defendían 
del  Griego.  í-o.íJ 

Resolvió  Leo vigildo  hacer  á'to-» 
dos  la  guerra ,  atacándolos  separa- 
damente r  y  dando  principio  por 
los  Griegos  ,  los  derrotó  enteramen- 
^  te  en  una  batalla  camoal  que  les 
dio  junto  á  Baeza ,  arrojándolos  de 
Granada  ,  de  Cordova  ,  de  Medina- 
sydonia  ?  y  de  todas  las  conquistas 
que  habían  recobrado  entre  Gua- 
dalquivir ,  Granaíia ,  y  Cádiz.  No  le 
fue  tan  fácil  la  sujeción  de  los  Cán- 
tabros ,  en  quienes  encontró  mas 
I  porfiada  resistencia.  Acostumbrados 
^  á  burlar  los  esfuerzos  de  los  Car- 
tagineses ,  á  defender  su  libertad  por 
mas  de  un  siglo  contra  todo  el  po- 
der de  los  Romanos,  y  á  que  fuese 

su 
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A  deC  ^"  ^^'^^  temido  ,  y  respetado  de  los 
'  Godos  ^  que  hasta  entonces  no  ha- 
blan osado  provocarle ,  hicieron  va- 
lerosa frente  á  Lcovigildo  ,  á  quien 
solo  se  rindieron  ,  quando  la  defen^ 
sa  seria  temerid.d,  y  podria  pare-^, 
cer  desepcracion.  Echóse  después 
sobre  los  Suevos  ,  que  viendo  sobre 
Sí  al  Vencedor  de  los  Griegos^  y  de 
los  Cántabros  ,  solo  tomaron  las  ar- 
mas para  rendírselas  ,  volviendo  á 
entra;  en  la  antigua  sujeción  por  la 
cobarde  puerta  de  la  pusilanimidad* 
Dueño  ya  Lcovigildo  de  toda 
España  ,  á  excepción  de  Málaga  ,  y 
de  algunas  Vlazas  niarítimas  ocupa- 
das por  los  Griegos ,  aplicó  toda  su 
atención  á  dexar  asegurada  la  suc- 
cesión  de  la  Corona  en  su  familiaé 
Hallábase  con  dos^iíjos  ,  Hermcííe-? 
gildo,  y  Recaredo ,  que  antes  de 
su  elevación  al  Trono  habla  tenido 
en  Teodosia^  hermana  de  los  San-* 
tos  Leandro  ,  Isidoro  ,  y  Fulgencio^ 
Muerta  Teodosla  ,  casó  en  segun- 
das nupcias  con  Gosvlnda ,  viuda 
del  Rey  Atanaglldo  ?  y  cediendo  el 

Rey- 
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Reyno  de  Sevilla  en  su  hijo  primo-  a  j  (j 
gcnito    Hermenegildo  ,  le^ió  por     '^^^^  * 
muger  á  Ingunda  ,  hija  de  Sigisber- 
to,  Rey  de  Austrasia  ,  y  de  la  Rey- 
na  Brunequilda  5    por  cuyo  matri- 
monio vino  *á  ser  ftosvinda  ,   abue- 
la ,  y  suegra  "^e  Ingunda. 
•i<  Profesaba  GosVinda  con  tenaci- 
dad la  sefta  Arriana ,  y  no  perdo- 
nó á  medio  alguno  para  reducir  á 
su  nieta  ,  y  nuera  á  la  misma  pro- 
fesión ,  caricias  ,  autoridad  ,    ame- 
naza^ desprecios  ,  ultrages  ,  y  ma- 
los tfitamientos  ,  hasta  llegar  á  ar- 
rastrarla por  los  cabellos  ,  con   es- 
cándalo de  laMagestaa,  y  del  Pa- 
lacio. Inmoble  siempre  Ingunda  en 
la  Religión  Católica ,  convencía  la 
verdad  de  lo  que  profesaba  ^  con  la 
invencible  paciencia  con  que  tole- 
raba lo  mucho  que  padecía  ,  ponien- 
do todo  su  estudio  en  que  no  lle- 
gase á  noticia  de  su  marido  ,  ni  por 
la  quexa  ,  ni  aun  por  el  semblante^ 
y  siendo  su  mayor  cuidado  vencer 
con  el  obsequio  ,  con  el  agrado ,  y 
con  el  respeto  las  violencias  de  la 
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^. deC.  suegra,  que  andaban  tan  cerca  de 
J70.  '  parecer  .-ryranías. 

Para  hacer  á  un  marido    santo, 
no  hay  medio  mas  poderoso  que 
una   muger  virtuosa.    Verdad  que 
experimentó  en  Wermenegildo,  pues 
no  obstante  el  ArriaAismo  que  pro4 
fesaba ,  no  pudiendo  ocultarse  por 
mas  tiempo  lo  que  pasaba  en  Pala- 
cio ?  y  llegando  á  su  noticia  las  vio- 
lencias que  executaba  con  Ingunda 
su  madrastra ,  cotejó  el  furor  arre-» 
batado  de  la  una,  con  el  sufrimien- 
to  silencioso  de  la  otra ;  y  pa^'anda 
á  inferir  la  diferencia  que  habia  ert 
las  Religiones,  por  la  que   obser^ 
.vaba  en  los  profesores  de  ellas ,  con4 
cluyó  que  no  podia  dexar  de  ser 
.verdadera  la  que  inspiraba  en  In- 
gunda una  virtud  tan  constante.  Con 
'   este    pensamienro  quiso    instruirse 
mas  de  proposito  en  los  fundamen- 
tos de  ella  5  y  teniendo  á  este  fin  re- 
petidas ,  y  ocultas  conferencias  con 
su  tio  S.Leandro  y  Arzobispo  de  Se- 
villa ,  á  pocos  dias  se  declaró  con- 
vencido ;¡i  pasando  desde  las  buenas 
-**•*.  dis- 
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Hísposiciones  de  dudoso  ,  á  la  públí-  j^  ¿^n 
ca  profesión  de  desengañado.  Abju-     I^q^  * 
ró  solemnemente  el  Arrianisiiio  ,  en 
cuya  función  logró  Ingunda  el  ul- 
timo termino  de  sus  piadosos  deseos; 
pero  aun  estaba  mi^  distante  el  que 
habia  de  cordtiar  su  generosa  pa- 
ciencia. 

Informado  Leovigildo  de  la  con- 
versión de  su  hijo  ,  concedió  ente- 
ramente los  primeros  movimientos 
de  su  corazón  á.  las  destemplanzas 
de  la  colera  ^  pero  haciendo  desr 
pues#ügar  á  la  razón  ,  y  resuelto  á 
reducir  á  Hermenegildo  ,  ó  por  la 
violencia ,  ó  por  la  dulMirá  ,  juzgó 
que  debía  comenzar  por  los  ríiedios 
que  dida  la  suavidad  ,  y  no  perdo- 
nó á  alguno  de  quantos  podia  suge- 
rirle la  ternurí  p<iternal.  Mas  vien- 
do burlados  sus  artificios  por  la  cons- 
tancia de  su  hijo ,  no  obstante  que 
en  las  respuestas  de  este  andaba 
siempre  el  respeto  inmediato  á  la 
firmeza  ,  volvió  la  irritación  ásu  lu- 
gar ,  y  se  olvidó  que  era  padre  ,  por 
acordarse  que  era  Rey.  Pasó  á  sitiar 

Tom,  /.  L  á 
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A.dcG.  ^  Hermenegildo  en  su  misma  Corté 
770.  de  Sevilla?  y  apoderándose  de  la 
Plaza  /y  del  Príncipe  ,  lo  mandó 
encerrar  en  una  prisión  estrecha. 
Alli  le  tuvo  todo  el  tiempo ,  y  con 
todo  el  rigor ,  fj^ue  le  pareció  bas- 
tante para  que  reduxese  la  moles- 
tia ,  á  quien  no  habla  podido  con- 
vencer la  persuasión  ;  y  quando  á 
su  modo  de  entender  le  juzgaba  me- 
nos obstinado  ,  por  imaginarle  mas 
abatido ,  le  despachó  un  Ministro 
de  su  mayor  confianza  ,  que  le  ofre- 
ciese de  su  parte  la  libertad  ,  ^  Co- 
tona y  y  el  aumento  de  sus  Estados^ 
solo  con  <^je  quisiese  restituirse  á 
la  Religión  que  hablan  profesado  sus 
progenitores.  Respondió  el  genero- 
so prisionero  .,  que  le  servia  de  mor- 
tificacioii  indecibk  6l  verse  consti- 
tuido en  la  triste  necesidad  de  ser 
desobediente  á  los  preceptos  de  Dios, 
ó  de  no  condescender  con  el  gusto 
de  su  padre  ?  y  que  colocado  en  la 
indispensable  precisión  de  renunciar 
una  Corona  caduca  ,  por  ceñirse  las 
'sienes  con  otra  Diadema  indefedi-^ 

ble, 


DE  EsPAÍÍA.  II.  PaRT.       lé^ 

ble  ,  no  era  tan  necio  que  pospusie-  A.jeC 
se  lo  eterno  á  lo  pcrecedeüp  ;  ni  le  570. 
parecía  puesto  en  razón  aspirar  á 
una  libertad  de  pocos  años ,  y  aun 
quizá  de  pocos  instantes  ,  que  ten- 
dría por  termino  u«a  perpetua  iíre- 
dimible  esclavitud. 
'  Era  Leovigido  de  una  alma  na- 
turalmente noble ,  y  generosa,  y  no 
le  podia  disonar  una  respuesta  ( y 
mas  en  un  hijo  suyo )  en  que  anda-  ..^p ^ 
ha  la  nobleza  tan  mezclada  con  la 
generosidad.  Aplaudióla  en  su  cora- 
zón 5  y  aunque  no  se  manifestó  del 
todo  satisfecho ,  se  mostró  menos 
empeñado ,  y  asi  se  contentó  coa 
despacharle  segundo  recado  por  su 
hermano  Recaredo  ,  asegurando  á 
Hermenegildo  •  quele  restituiría  á su 
gracia,  solo  con  *que  no  se  resistie- 
se á  comulgar  por  mano  de  un  Ecle- 
siástico Arriano.  Replicó  q\  .»Santp 
mancebo  ,  que  su  Religión  no  le 
permitía  tratar  con  este  disimulo  la 
JFc  que  profesaba,  ni  le  era  lícita 
acción  alguna  ,  que  pudiese  sonar  á 
que  tenia  una  misma  cooaunioa  coa 
La  loa 
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A.deC.  ^^^  hereges.  Indignóse  tanto  Lcovi- 
^70.  gildo  c(>n  esta  resistencia,  que  el 
llamaba  obstinación  (  equivocando 
la  obstinación  con  la  constancia ), 
que  al  punto  dio  orden  para  que  en 
aquella  misma  ncchelé  cortasen  la 
cabeza  dentro  de  la  cárcel.  Apenas 
llegó  á  noticia  de  la  afligida  Ingun- 
da  la  execucion  de  la  tyrana  senten- 
cia, quando  sin  perder  tiempo,  por-. 
S^^.  qw^  ^o  peligrase  en  la  dilación  su 
seguridad ,  y  la  de  su  hijo  el  Prín- 
cipe Teodorico  ,  se  retiró  con  él  al 
África  ,  donde  poco  tiempo  después 
murieron  hijo ,  y  madre  ,  conspi-  ^ 
rando  contra  sus  preciosas  vidas  el 
clima  ,  la  pesadumbre  ,  el  dolor,  y^ 
los  trabajos. 

Son  los  hijos  pedazos  del  cora- 
zón de  los  padres  ,*y  'no  es  fácil  ar- 
rancar al  corazón  los  pedazos ,  sin 
que  de  muchas  señas  de  sensible  el 
mismo  despedazado  corazón.  Nin-?* 
gun  padre  quitó  violentamente  h 
vida  á  un  hijo  de  su  cariño ,  sin  que 
dexasen  de  atormentarle  los  gritos 
de  la  naturaleza  ,  luego  que  los  pur 
*.  4  dó 
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da  percibir ,  sosegado  el  sedicioso  ji^^  ¿q  q 
estruendo  de  la  cólera.  Quajjdo  Leo-  y  8^. 
vigildo  hizo  reñexion  á  lo  que  ha- 
bla executado ,  se  entregó  primero 
á  un  desmedido  dolor  y  y  después  á 
un  furioso  despecllb  y  que  dexando- 
le  con  la  advertencia  que  bastaba 
para  la  pesadumbre  ,  le  privó  de  la 
que  era  menester  para  acertar  con 
el  remedio.  Representósele  con  vi- 
veza toda  la  atrocidad  de  su  acción, 
y  achacándola  toda  á  la  oposición 
de  ^  Católicos  ,  por  no  saber ,  ó 
por  no  querer  discernir  entre  la  oca- 
sión ,  y  la  causa  ,  volvid  contra  ellos 
todo  el  ardor  de  su  enojo.  Desterró 
á  los  Obispos  ,  sin  exceptuar  al  mis- 
mo S.  Leandro :  despojó  las  Iglesias, 
echóse  sobre  ^us  rentas  y  y  sobre  sus 
ornamentos  sagrados  :  confiscó  los 
bienes  de  los  poderosos  y  y  mandó 
quitar  la  vida  á  muchos  Grandes, 
pareciendole  que  podian  servir  de 
estorvo  á  la  succesion  en  la  Corona 
de  su  hijo  Recaredo  ;  acción  en  que 
la  política  anduvo  con  el  disfraz  de 
la  Religión  ^  de  la  justicia  ¿  y  de  la 
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A.deC.  venganza.  Costaba   poco    dolor  la 
y8<í.  '  muerte  fde  los  estraños ,  á  quien  se 
habia  ensayado  de  insensible  en  la 
muerte  de  un  hijo  propio. 

Al  año  siguiente  se  sintió  aco- 
metido de  una  agrave  enfermedad 
que  le  derribó  primero  en  la  cama, 
y  después  en  la  sepultura.  Es  la 
muerte  el  espejo  mas  fiel  de  nues- 
tras operaciones :  despójalas  de  los 
colores  postizos  que  las  pasiones  Icj 
prestan  ,  y  las  representa  muy  al 
natural.  A  la  reflexión  de  este^esp^ 
jo  vio  con  toda  claridad  Leovígilda 
lo  que  habí^  executado  f  y  en  aquc-i» 
lia  ultima  hora  no  pbdia  apartar  de 
lú  memoria  á  su  hijo  Hermenegil- 
do. Acordábase  con  ternura  ,  á  san- 
gre fria  ,^  de  lo  que  habia  hecho 
con  furor  á  sangre  caliente.  Re- 
pasaba en  su  imaginación  quanta 
habia  hecho  j  y  dicho  eí  Prínci- 
pe difunto  5  la  piedad  de  sus  cos- 
tumbres ,  el  peso  de  sus  represen- 
taciones ,  la  prudencia  de  sus  res- 
puestas ,  la  modestia  en  sus  repulsas: 
tiallabale  siempre  intrépido,  siem- 
pre 
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pre  constante?  pero  nunca  le  en-  A.deC. 
contró  menos  atento  :  de  t^  mane-  ^Sd. 
ra  supo  acreditarse  de  buen  Católi- 
co ,  que  nunca  se  descuidó  en  pa- 
recer mal  *  hijo.  Disculpábale  ,  llo-r 
íábale  ,  y  acu^ábaje  á  sí  mismo.  Ea 
esta  feliz  coyuntura  entró  en  su 
quarto  S.  Leandro  ,  á  quien  habia 
levantado  ,  y  hecho  llaniar  del  des- 
tierro. Suplicóle  que  hiciese  ins- 
truir en  la  Fe  Católica  á  su  hijo  Re- 
caredo;  y  teniendo  bastante  luz  pa- 
ra í^occr  su  verdad  ,  no  tuvo  h 
resolución  que  era  menester  para 
profesarla.  Solicitó  que  su  hijo  se 
hiciese  Católico  ,  pero  *  quiso  mo- 
rir Arriano. 

.NOTA  DEL  TRADUCrojl. 

i  h  Quando  se  dice  que  Éeovigildo 
M  sujetó  á  los  Cántabros ,  no  se  de* 
iif  be  entender  de  los  Cántabros  Sep* 
« tentrionales ,  y  Montuosos ,  cuya 
n  conquista  no  está  averiguada  ,  si:* 
t>  no  de  los  que  habitaban  aquella 
»í Cantabria  llana,  acia  la  Rioxa, 
s>  donde  estuvo  \^  Ciudad  de  este 
L  4  p  nom- 
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A.deC.  ''nombre^  cuyas  reliquias  aun  se 
^U.  9í  descutjEren  hoy  ,  no  lexos  de  Lo- 
9^  groño  ;  los  quales  siendo  primera 
>9  de  los  Vasco  nes  ,  y  después  de  los 
jj  Godos ,  habian  vuelto  á  sus  anti- 
5>  guos  dueños  ,  ^de  cuyo  poder  los 
>9  arrancó  segunda  vez  Leovigildo.  u 

RECAREDO^       mí^I 

Su  hijo  Re  c  are  do  le  succedey  * 

Con  quien  tanto  la  luz ,  la  verdad 

puedej 
Que  á  Sí ,  y  á  su  Nación  de  ^e¿ía 
*  Arríana^ 

Obediente   Tendió  a  la  Fe  Romana^ 

No  caben  en  ía  ponderación  las 
bendiciones  del  Cielo  y  que  una  rnu- 
gcr  piadosa,  y  santa  puede  llevar 
consigo  á'la  casa  üonde  entra.  La 
virtud  de  Ingunda  convirtió  á  Her- 
menegildo 5  y  la  sangre  de  este  Mar- 
tyr  j  dos  veces  coronado ,  produxo  la 
reducción  de  su  hermano  Recaredo, 
y  la  de  toda  la  valerosa  Nación  Goda 
Española.  Movido  este  Príncipe  de 
los  discursos  de  su  santo  hermano^ 

pe- 
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pero  mucho  mas  persuadido  de  sus  A.deC. 
exemplos  ,  subió  al  Trono^  con  la  586. 
Religión  Católica  en  el  corazón.  Pa- 
ra abrazarla  con  fundamento  ,  solo 
le  faltaba  ser^  Instruido  en  sus  prin- 
cipios ;  y  logi:3nd<P  esta  instrucción 
de  su  tio  S.  Leandro  ,  no  tardó  en 
comunicársela  á  todo  el  Rey  no,  jun- 
tamente con  la  noticia  de  su  con- 
.versión.  ¡Asombrosa  mudanza!  ¡Efec- 
to de  la  diestra  Omnipotente !  En 
menos  de  dos  años  ,  el  Rey  ,  y  toda 
la  Nación  Goda  abrieron  los  ojos 
á  la  luz  de  la  verdad  :  casi  todos  ab« 
juraron  el  Arrianismo ;  v  los  que  po- 
co antes  perseguían  la  Iglesia  Cató- 
lica á  manera  de  T  y  ranos ,  ahora 
se  rendían  á  sus  preceptos  como  hi- 
jos obedientes.  La  Nación  de  los 
Suevos  habia  neüho  lo  mismo  casi 
diez  y  ocho  años  antes ,  á  imita- 
ción de  su  Rey  el  piadoso  Teodo- 
miro. 

Fueron  llamados  de  sus  destier- 
ros los  Obispos  Católicos  ,  y  resti- 
tuidos á  sus  Sillas  respeftivas.  Vol- 
vieron las  Iglesias  á  eptrar  en  po- 
se- 
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:  A.de'C.  5^sion  desús  rentas,  los  Templos 
^%6.     en  la  dfi  su  antiguo  culto,  los  Al- 
tares en  la  de  su  lustre ,  y  ornato, 
y  se  freqüentaron  los  Concilios  pa- 
ra reducir  á  su  primitivo  vigor  lát 
Eclesiástica  disciplina.  Imitó  Recá-* 
redo  en  estos  Concilios  el  exempla 
que  dio  en  el  de  Nicea  el  Grande 
Constantino  ,  asistiendo  á  ellos  pa- 
ra venerar  ,  como  padres  de  su  es- 
píritu ,  á  los  que  en  lo  temporal  le 
obedecian  rendidamente  como  á  So- 
berano.   Dichosamente    mez^^adas, 
ó  confundidas  las  Naciones  ,  no  se 
hacia  diferencia  del  Español  al  Go-» 
do  ,  del  Godo  al  Suevo  ,  ni  del  Sue- 
vo al  Alano  5  y  Solamente  se  reco-^ 
nocía  en  España  un  Dios  j.  un  Re^r^ 
y  una  Ley ;  debiéndose  á  la  uni- 
formidad de  la  Religión  el  feliz  des- 
tierro de  todo  nombre ,  que  tuviese 
sonido  de  discordia.  > 

A  vista  de  tan  portentosa  mu- 
danza ,  la  alegría  de  la  Iglesia  uní- 
versal  fue  crecida ;  pero  el  triunfo 
de  la  Iglesia  de  España  fue  com- 
pleto. Vio  postradas  á  sus  pies  to- 
das 
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das  las  Naciones  bárbaras  que  la  ha-  A.dcC 
bían  sujetado:  multiplicado  el  re-  jgó, 
baño  de  Christo  ,  en  el  quaise  con- 
taban yá  por  ovejas  los  que  antes 
se  temían  'como  lobos.  El  Rey  re- 
cibía embaxá4as,«y  enhorabuenas 
de  todos  los  Príncipes  Christíanos; 
pero  estos  aplausos  los  restituía  con 
fidelidad  al  Cielo  ,  acompañados  de 
gracias  reverentes  ,  por  haber  unido 
en  su  tiempo  la  paz ,  y  la  verdad 
en  sus  Estados.  Hasta  entonces  no 
habi^  amanecido  en  España  días 
tan  serenos  j  ni  había  visto  Prínci- 
pes tan  humanos  ,  tan  afables  y  tan 
piadosos  ,  ni  tan  aplicaaos  al  buen 
gobierno  de  sus  vasallos.  No  era 
mucho  que  la  protección  del  Cíe- 
lo se  explícase  visible  en  favor  de 
un  Príncipe  cfot3do  de  prendas  tan 
Chrístianas  ,  y  tan  Reales  como  Re- 
caredo.  Tres  veces  conspiraron  con- 
tra su  vida  algunos  que  habían  que- 
dado por  asquerosas  reliquias  del 
Arrianísmo  ,  mezclándose  en  la 
conspiración  la  Reyna  viuda  Gos- 
vinda ,  madrastra  del  Rey ,  y  Ty^ 
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A;deC.  Tí^na  de  la  virtuosa  Rey  na  Ingundáí 
^^6.  pero  Ic^  Providencia  Divina  evito 
el  golpe  j  descubriendo  la  alevosía^ 
quando  no  era  mas  que  amago.  Los 
Franceses  tomaron  las  armas  contra 
Recaredo  ,  con  ««pretexto  de  vengar 
la  muerte  de  Hermenegildo  j  y  los 
g  ultrages  de  Ingunda.  Pero  como  el 
piadoso  Rey  en  nada  habia  tenido 
\  *  part^^  se  declaró  el  Cielo  á  favor 
de  su  inocencia ,  y  consiguió  dos 
vidorias  completas  de  los  Franceses 
junto  á  Carcasona  ,  obligáncj^los  á 
acetar  la  paz ,  con  que  los  habia 
brindado  su  moderación.  Afianzóse  ^^ 
esta  paz  casando  Recaredo  en  se- 
gundas nupcias  con  Clodosínda^ 
hermana  de  Childeberto ,  Rey  de 
Austrasía.  Volvieron  á  inquietarse 
los  Griegos ,  pretelhdiendo  amotinar  < 
los  Pueblos  á  favor  de  la  mudanza 
que  se  acababa  de  hacer  en  la  Re- 
ligión ^  pero  fueron  reprimidos  en 
el  mismo  año  en  que  se  sintieron 
levantados.  Los  Vascones  Navarros^ 
siempre  inquietos  ,  y  siempre  apa-* 
alonados  por  se    antigua  libertad;, 

pre- 
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pretendieron  sacudir  el  yugo  del  v:l-  A.deC 
sallage  ;  pero  á  la  primera  vista  de     ^87/' 
las  Tropas  del  Rey  rindieron  las  ar-     5S8. 
mas  y  y  solicitaron  el  perdón  por  el 
camino  del'  reconocimiento.  El  glo- 
rioso Recaredb  ,  vefcedor  de  sí  mis- 
mo ,  de  la  heregía  ,  y  de  todos  sus 
enemigos  j  dentro  ,  y  fuera  ,  termi- 
nó la  triunfante  carrera  de  su  vida 
con  una  dichosa  muerte  á  los  diez 
y  seis  años  de  su  re  y  nado.  Dexó  tres 
hijos   Liuva ,    Suintila ,    y    Geila, 
escogiendo  el  Cielo  á  sus  descen- 
diente para  restauradores  de  la  Mo- 
narquía ,  y  de  la  Religión  ,  después 
de  la  irrupción  de  los  J!vlí)ros. 

Séptimo  Siglo   ^00. 

LIUVA,    WITERICO,  •YGUN- 
DEMARO, 

Con  SisEBUTO  {caso  estraño ,  y  raro !) 
Aunque  poco  hazañososy 
Lograron  unos  Reynos  venturosos. 

Entramos  en  el   séptimo  siglo,  A.deC. 
poco  fecundo  en  sus  sucesos  grandes,     ^^^' 
m         ...  así 
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A.deC.  ^5^  P^^  ^'^  corra  duración  de  los  rey^ 
<íoo.  nados  ,  como  porque  la  Monarquía, 
bien  afianzada  yá  ,  y  fortalecida  ,  se 
hallaba  desembarazada  de  enemigos 
forasteros ,  y  la  uniformidad  de  la 
Religión  la  asegc^raba  contra  las  in* 
quietudes  intestinas,  que  por  domes* 
ticas ,  suelen  ser  mas  peligrosas.  Se- 
mejante á  un  rio  magestuoso  ,  que 
corre  con  sosegada  gravedad  con  to- 
do el  caudal  de  su  corriente  entre 
las  dos  espaciosas  márgenes ,  que 
ofrecen  madre  capaz  á  sus  rauda- 
les 5  así  corria  la  Monarquía^£spa- 
ñola  y  viendo  pasar  los  dias  ,  y  los 
años  por  Si^  seno  de  la  tranquilidad, 
.  y  del  reposo.  Observábanse  las  le- 
yes ,  florecía  la  Religión  ;  y  si  tal 
vez  se  asomaban  en  la  Corte  algu- 
nos rumores  de  hiqliietud ,  con  el 
motivo  de  la  succesion  á  la  Coro- 
na y  Ó  no  llegaban  ,  ó  llegaban  con 
fuerzas  muy  cansadas  á  noticia  de 
,     los  otros  Pueblos. 

Luego  que  murió  Recaredo  ,  fue 

^01.      su  hijo  Liuva  elevado  á  la  mages- 

tad  del  Solio.  Succedióle  en  las  vir- 

tu- 
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tndtSj  no  menos  que  en  la  Coro-  A.dcC. 
na?  y  aunque  los  años  eran  pocos,     ^oi. 
los  talentos  eran  tantos  j  qu?  apenas 
se  conocía  si  era  el  padre  ,  ó  si  era 
el  hijo  el  que  re  y  naba :  flor  hermo- 
sa ,  aunque  temprár^ ,  que  prometía 
los  mas  sazonados  frutos ,  si  el  cruel 
ambicioso  cuchillo  de  Witerico  no 
se  hubiera   dado   prisa  á  cortarla, 
llorándose     infaustamente    segada, 
apenas  aparecida.  A  los  veinte  años     coj. 
de  edad  ,  y  á  los  dos  de  Re  y  no  de- 
xó  de  reynar  ,  y  dexó  de  vivir. 

Ldjró  Witerico  la  Corona  por 
fruto  de  un  asesinato.  En  todo  su- 
cedió á  Liuva ,  menos  (A  la  afabi- 
lidad ,  y  en  las  demás  prendas  Rea- 
les. Reynó  de  manera  ,  que  los  Pue- 
blos lloraban  cada  dia  mas  al  Rey 
que  hablan  j^rdido  ,  y  deseaban 
perder  quanto  antes  al  que  tenían. 
Por  eso  no  esperaron  á  que  c\  cur- 
so de  la  naturaleza  los  consolase  con 
c\  succesor.  No  obstante  el  horror 
que  les  causaba  ver  teñidas  las  ma- 
nos del  usurpador  en  la  inocente 
sangre  del  amable  Rey  que  los  ha- 
bla 
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Á.deC.  bla  arrebatado  ,  disimularon  el  Kor- 
^05.     ror  ,  y  el  dolor  en  el  silencio  5  mas 
quando  vieron  que  Wi rerico  se  de- 
claraba parcial  de  los  Arrianos  ,  de 
cuya   infidelidad  se  habia  servido 
para  la  usurpación:  luego  que  ob- 
servaron que  se  aplicaba  á  resucitar 
las  casi  muertas  cenizas   del  Arria- 
nismo  ,  rompieron   las  márgenes  á 
la  tolerancia,  y  amotinándose  todos, 
entraron  los  mas  intrépidos  en  Pa- 
lacio j  dieron  de  puñaladas  á  Wite- 
rico ,  y  arrastraron  el  infeliz  cada^ 
^10.     ver  por  las  calles  ,  sin  perdtoar  el 
furor  á  las  mas  indecentes  ignomi- 
nias. Tristt*-,  pero  justo  castigo  de 
su  parricidio  :  justo  digo,  no  de  par- 
te de  los  vasallos ,  que  esos  nunca 
pueden  tener  de  su  parte  á  la  razón 
para  perder  el  respeto  al  Soberano; 
sino  de  parte  del  Cielo  ,  que  venga 
la  sangre  por  la  sangre ;  y  aunque 
condene    el     atrevimiento   en    los 
executores  de  sus  justos  Decretos, 
permite     para     el    escarmiento   lo 
mismo  que   abomina.  Reynó  siete 
años  Witerico  :  sobrado  tiempo  pa- 
ra 


i 
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raque  lo  sagrado  de  su  persónate  A.deC 
sirviese  de  asilo  contra  lo»  atrevi-     610. 
mientes. 

Gundemaro  mereció  todos  los 
votos  para  la  Corona ,  y  fue  salu- 
dado Rey  pop  acllinacion.  Era  dig- 
no de  la  honra  que  recibia  ,  y  go- 
zó muy  poco  de  ella.  Veinte  y  dos 
meses  de  reynado  fue  todo  el  inter-^ 
valo  que  una  maligna  enfermedad 
le  permitió  entre  el  Trono  ,  y  el 
sepulcro.  Así  se  desvanece  la  glo-  ^^^* 
ria  djl  mundo  ,  cuyo  termino  pue- 
do dilatarse  mas  ,  ó  menos  ;  pero 
no  puede  evitarse.  No  js  desgracia 
el  encontrar  presto  con  el  fin  de  li 
carrera  ,  quando  se  llega  bien  á  el. 
Es  librarse  át  los  peligros  del  gol- 
fo ,  y  arribar  giuanto  ante^  á  la  se- 
guridad del  puerto. 

A  Gundemaro  succedió  Sisebu- 
to  con  igual  consentimiento,  y  acla- 
mación de  todos  los  Estados.  Era' 
valiente  ,  y  piadoso.  Dio  pruebas 
de  su  valor  en  la  guerra  que  tuva 
con  los  Griegos,  á  quienes  quito' 
muchas  Plazas ,  dexándolos  con  la 
ToT77. 1.  M  der 
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A.deC.  demás  en  atención  á  que  eran  Ca- 
^i¿.     tólicos.  Como  zeloso  protedor  de 
la  Fe,  desterró  de  su  Reyno  á  to- 
dos  los  Judíos  que   no   quisieron 

abrazarla.  Convirtió  á  muchos  con 

« 

amenazas ,  y  caí>*cigos  ,  valiéndose 
de  la  violencia  ,  en  lugar  de  la  per- 
suasión j  y  equivocando  el  zelo  con 
la  imprudencia.  La  Religión ,  res- 
pedo  de  quien  no  la  profesa  ,  se  per- 
suade ,  pero  no  se  manda.  De  esta 
regla  quedan  excluidos  los  hereges, 
que  habiéndose  introducido  ^'^n  la 
Iglesia  por  la  puerta  del  bautismo, 
pueden  ,  y^  deben  ser  compelidos  á 
restituirse  á  ella.  Pero  un  Príncipe 
Godo ,  criado  con  el  despotismo, 
que  era  como  genial  en  la  Nación, 
reparaba  poco  en  estas  delicadezas, 
y  le  hacían  menos  Tuerza  las  distin- 
ciones del  entendimiento  ,  que  los 
impulsos  de  la  piedad ,  afianzados 
en  la  reditud  de  su  intención.  A  es- 
to se  debe  atribuir  la  piadosa  intre- 
pidez de  Sisebuto  ,  y  no  á  falta  de 
talentos  ,  pues  aun  las  Historias  an- 
tiguas recomiendan  tanto  su  capa- 

ci- 
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cidad ,  que  refieren  como  especie  de  j^.deC, 
prodigio  en  aquel  siglo  q;^  enren-     ^zi. 
dia  la  lengua  Latina.  Reynó  ocho 
años ,  seis  meses ,  y  diez  y  seis  dias. 
Succedíólé  su  hijo  Recaredo ,  si  se 
puede  llamar,  sucesor  suyo  el  que 
pasando  casi  desde  la  cuna  al  Trono, 
y  desde  el  Trono  al  sepulcro  ,   con 
solo  tres  meses  de  rey  nado,  equivo- 
có el  brizo,  y. el  solio  con  la  se- 
pultura. 

,     ^      SUINTILA. 

Suintilaen  la  guerra  adquiere  gloria^ 
T  en  la  paz  es  afrenta  et^la  memoria. 

Suintila,  hijo  segundo  del  pia- 
doso Recaredo  ,  aguardó  á  que  la 
elección  de  los  Grandes  le  colocase 
en  el  Trono  que  tanto  habla  ilustra- 
do su  glorioso  padre.  La  elección 
no  pudo  ser  ríias  acertada  ,  consi- 
derados  los  memos  presentes.  Era 
Suintila  cuerda ,  y  religioso  ,  en  to- 
das sus  acciones ,  afable  con  todos, 
tan  caritativo  con  los  necesitados, 
que  mereció  el  glorioso  renombre 
M  2  de 
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A.  deC.  de  padre  de  los  Pobres  ^  juntando  á 
^21.     estas  parteas  relevantes  unas  pren- 
das políticas  ,  y  militares  tan  sobre- 
calientes j  que  en  las  guerras  pasa- 
das dieron  igual  exercicio  á  la  ad- 
miración su  valor  ^'  y  su  prudencia. 
En  fin ,  nada  le  faltaba  para  que  los 
Pueblos  lograsen  resucitado  en  el  el 
dichoso  reynado  de  su  padre ,  y  co- 
menzó á  portarse  de  manera ,  que 
desempeñó  bien  las  grandes  espe- 
«.ranzas  que  la  Nación  habia  conce- 
bido ,  quando  le  puso  el  Cerro  en 
la  mano  ,  y  la  Corona  en  la  cabeza. 
Continuaban  los  Griegos  en  in- 
festar las  Provincias  Meridionales, 
y  Occidentales  de  España  ;  y  como 
eran  dueños  del  África  ,  fácilmente 
sacaban  d^  ella  Tropas ,  y  refuer- 
zos considerables.  Con  sus  Esqua- 
dras  ,  superiores  á  las  de  los  Godos 
cubrían  las  Costas  de  Portugal ,  y  de 
Andalucía  ,  que  todavía  ocupaban^ 
y  habiendo  puesto  en  campaña  un 
poderoso  Exe'rcito  ,  á  pesar  de  los 
repetidos  golpes  con  que  los  habiá 
escarmentado  Sisebuto,  intentaban 
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no  menos  que  recobrar  todo  el  do-  j^^  ¿^  q 
ixiinío  antiguo  délos  Romanos,  6ii.  ' 

No  se  ocultaban  á  SuIrfWa  estos 
designios  ,  tan  llenos  de  ambición, 
como  de  gloria;  y  persuadido  á  que 
íio  lograría*  paz^estable,  mientras 
tuviese  por  Vecinos  á  unos  enemi-  _ 

gos  tan  inquietos  ,  resolvió  desalo- 
jarlos de  sus  Dominios  ,  obligando- 
Jos  á  volver  déla  otra  parte  del  mar. 
Juntó  todas  sus  fuerzas ,  buscólos  en 
su  campo  ,  presentóles  la  batalla ,  y; 
consiguió  una  victoria  tan  complcr 
ía,'^ue  los  dexó  sin  Tropas  para 
mantener  la  campaña.  No  era  rnc*^ 
nos  hábil  en  aprovecharse  de  las 
victorias  ,  que  diestro  en  saber  ga- 
narlas: con  que  sin  dexar  las  armas 
de  las  manos  y  sitió  ,  y  tomó  succe- 
sivamente  tdtíaí>  las  Plaí^as  de  los 
yencidos  :  de  suerte  ,  que  corriendo 
de  vidoría  en  viftoria ,  en  solos 
cinco  años  de  guerra  limpió  á  Es- 
paña enteramente  de  los  Griegos, 
obligándolos  á  evacuarla  para  siem- 
pre ,  puntualmente  á  los  ochocien- 
tos y  quarenta  y  dos  años  en  que  los 
M  3  Ro- 
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A.deC  Romanos    habían    erríprcndldo    stt 
6%6.     conquista.  Coronado  de  laureles  en^ 
tro  en  sú  Corte  Suintila,  cubierto 
de  gloria,  y  lleno  de  aclamaciones; 
Príncipe  dichoso ,   si  hubiera  sido 
menos  feliz,  ó  siole  hubieran  dura^ 
do  mas  los  enemigos.  Entre  las  fatl^ 
gas  de  la  guerra  era  un  Alexandro; 
entre  ías  ociosidades  de  la  paz ,  se 
transformó  en  un  Sardanápalo.  En^- 
tregóse  totalmente  á  los  deleites  sen- 
suales ;  y  para  abandonarse  á  ellos 
con  mayor  tranquilidad  ,  se  desem-^ 
barazó  enteramente  del  cüidadí>  del 
gobierno ,  c^ue  puso  á  cargo  de  su 
muger  Teduora  ,  y  de  su  hermanó 
-Agilá,    cuyo   ministerio    conduci- 
do de  Ik  avaricia ,  de  la  al  tañer  ía^^ 
y  de  la  violencia ,  puso  en  conmo^ 
tion  á  tóSo  el  Rey  no.  Pero  sus  cla- 
mores se  desvanecían  en   el  ayre, 
sin  llegar  á  los  oídos  del  Rey  ;  por- 
que cerradas  las  puertas  de  Palacio 
á  la  gente  de  bien,  solamente  se 

/  franqueaban  á  los  Ministros  de  su 

disolución.    Fiaba    demasiadamente 
en  la  seguridad  de  su  Trono,  sirt 

acor- 
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acordarse  de  aquella  gran  máxima  A.deC 
de  Demóstcnes  ,  que  i  quien  no  tie*     6z6. 
ne  enemigos  se  los  fabricar  á^su  nimia 
confianza.  Luego  que  el  Reyno  vio 
como  ahogadas  en  los  vicios  las  vir- 
tudes del  Monarca ,  y  manchados 
los  laureles  co*n  torpezas  ,  perdió  de 
vista    sus  antiguos  merecimientos, 
convirtiéndose  la  veneración  en  des- 
precio ,  y  el  desprecio  en  indigna- 
ción 5  y  pasando  de  aquí  al  aborre- 
cimiento ,  gritaban  todos  que  era 
menester  derribarle  de  su  elevación;   - 
y  qJ&ndo  estos  gritos  resonaban  en 
los  ángulos  mas  escondidos  del  Rey- 
no,  solo  el  Rey  no  los  cja.  Aprove- 
chóse de  una  coyuntura  tan  favo- 
rable á  su  ambición  Sisenando  ,  uno 
de  los  Señores  másticos  ,  y  de  mas 
valor  del  Reynoi  y  negoció  secre* 
tamente  con  Dagoberto  ,  Rey  de 
Francia ,  que  enviase  á  España  un        > 
poderoso  Excrcito. 

Dormia    profundamente    el  afe- 
minado Monarca  en  los  brazos  de  la 
sensualidad  ,  quando  recibió  la  no- 
ticia de  que  Sisenando  se  abanzaba 
M4  á 
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A.deC.  alargas  jornadas  á  la  frente  de  un 
(iz6.  numeroso  Exercito  Francés  ,  y  que 
todos  lo^. Estados  de  la  Monarquía 
conspiraban  á  competencia  sobre 
colocar  en  sus  sienes  l^i  Corona. 
Aquel  mismo  Sijlntila ,  que  antes 
iiabia  sido  un  Hcroe ,  apenas  era  ya 
un  hombre  sin  espíritu  j  sin  dinero, 
y  sin  fuerzas  para  defenderse  :  baxd 
del  Trono  sin  resistencia  ,  pero  bien 
diferente  de  aquel  Suintila  ,  que  la 
Nación  habia  colocado  en  el  diez 
^5^*  años  antes.  El  hombre  sin  acción^ 
es  como  el  agua  sin  movimknto, 
que  poco  á  poco  se  altera  hasta  que 
totalmente  ce  corrompe.  No  hay, 
que  buscar  en  el  ni  virtud ,  ni  en- 
tendimiento ,  porque  vá  perdiendo 
por  grados,  lo  racional ,  hasta  que- 
darse solo  con  lo  que  t¿ene  de  brutOj 

'^5í-     Al  Francés  ,  SISEN  ANDO,  j/  a  su 

espada 
Debe  el  tener  la  frente  coronada: 
En  su  Reyno  (^ahuyentada  la  injus^ 

ti  era) 
Se  abrazaron  la  Paz  y  y  la  justicia;^ 

Suc-- 
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Succedióle    CHINTILA  ,     después  A-  deC. 

TULGA,      ^  ^  '^'• 

Chindasvinto  á  sí  mismo  se  promulga 
^Pox  Reí  y  y  d  CHINDASVINTO 
Le  succede '  su  hijo  RECESVINTO. 

Sostenido  "Sisenando  ,  aun  me- 
nos del  Exército  Francés  ,  que  de  la 
aversión  general  de  los  Españoles  al 
odioso  reynado  de  Suintila,  fue  acla- 
mado por  Rey  ,  no  solo  sin  oposi- 
ciorr,  sino  con  general  aplauso  de 
todo  el  Reyno.  Despidió  á  los  Eran-  / 
cesesJ^  después  de  haber  explicado 
con  ellos  su  generosidad  ,  y  su  agra- 
decimiento y  enviándoljs  á  su  Pa- 
tria tan  satisfechos  de  su  liberalidad, 
como  gloriosos  de  su  feliz  expedi- 
ción. Reynó  solos  seis  años  :  corto  ¿^j^ 
espacio  para  sm  viíia  5  per3  bastante 
para  su  gloria.  En  su  tiempo  flore- 
cieron la  paz  ,  y  la  justicia  ,  se  re- 
formo la  Iglesia ,  y  se  cultivó  el  Es- 
tado :  aquella  por  los  prudentes  Cá- 
nones que  se  promulgaron  en  el 
Concilio  Toledano  para  restituir  á 
su  debido  esplendor  la  disciplina 

Edén 
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A.deC.  Eclesiástica  5  este  por  la  colección 
4ij.  de  las  Leyes  Góticas,  llamadas  el 
Fuero  J^i^zgo.  No  está  la  causa  de 
los  desórdenes  en  la  falta  de  Leyes 
sino  en  su  inobservancia,  £g  intóil,/ 
y  aun  perniciosa  la  multitud  de  pre- 
ceptos, quando  no  hay  valor  piará 
hacerlos  obedecer.  La  memoria  de 
Sisenando  hubiera  pasado ,  y  pasa- 
ría de  siglo  en  siglo  con  integridad 
sino  llevara  consigo  la  fea  mancha 
V      de  la  usurpación.  ^> 

Todo  lo  que  nos  dice  la  Histo- 
ria ác  los  quatro  Reyes  inme^^alos 
succesores  de  Sisenando  ,  se  reduce 
á  que  conscfrvaron  en  paz  la  Iglesia, 
y  el  Reyno  :  que  Chintila  Juntó  un 
¿40.     Concilio  ,  y  que  reynó  quatro  años; 
^l^     que  Tulga solo  Reynó  dos:  que  la 
virtud  ddmiñantav  do  este  Príncipe 
era  la  caridad  con  los  pobres  ,  sien- 
do máxima  suya ,  que  esta  debia  ser 
lá  virtud  sobresaliente  de  todos  los 
-    Monarcas ,  cuyos  tesoros  no  debie- 
ran servir  á  su  vanidad  ,  y  á  su  re- 
galo ,  sino  al  alivio  del  vasallo  ,  ha- 
ciéndole feliz  ,  y  sacándole  de  ne- 

ce- 
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cesidad.  No  esperó  Chindasvinto  á  A.deC. 
que  los  votos  le  pusiesen  la^Corona     ^40; 
fen  la  cabeza  :  quitó  este  cuidado  á 
:wr  JiosEledore¿,,.4ipniendosela  el  mis^ 

ni'o.-lEra  General  de  las  Tropas,  y  64.1. 
las  tenia  todas^á  siPdisposicion :  con 
que  no  era  fácil  se  atreviese  otro 
Candidato  á  declararse  pretendien- 
te. Con  la  misma  facilidad  ,  ó  con 
la  misma  despotíquez  hizo  compa- 
(  ñero  ,  y  declaró  por  succesor  suyo 
'"  á  su  hijo  Reces  vinco.  El  padre  rey- 
hó  se^  años  ,  y  ocho  meses :  el  hi-  ^'^^* 
)o  algunos  meses  mas ,  sobre  vein- 
te y  tres  años. 

WAMBA  y  HERVIGIO ,  EGICA. 


Jyamba  (raro  prodigio  ! )   se  resiste' 
A  ser  Re^ ,  quando  el  Re^no  mas  le 
-'   'insiste^'       ^     ^  '   ' 

T  dándole  d  escoger  Corona^  ó  muerte^ 
Aun  dudó  Sí  era  aquella  peor  suerte. 
El  Cetro  admitió  en  fin  par  a  de  x  arle  ^ 
Después  de  haber  sabido  vindicarle 
De  los  que  conspiraron 
Contra  el  mismo  d  quien  tanto  de^ 
searonJ' 

Me^ 


6^1* 
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A.  deC.  Mejoradas  las  leyes  ,  y  costumbre Sy 
'  ?^^*     A  un  ¿Monasterio  oculto    entre  dos 

cumbres 
Se  retiró  glorioso^      -  •    c^;.tn»:.rn 
Jios  veces  de  su   Reyno  viBoriósoi 
No  tanto  por  haberle  resistido^ 
Quanto  por  no  ser  Rey  el  que  lo  ha 

sido. 
La  Corona  que  Her vigió  en  paz  con^ 

serva^  ^  "^' 

Fara  el  ingrato  Egica  la  reserva. 

•'i>r->  *  Descollaba  Wamba  entre  los 
Grandes ,  como  el  ciprés  ená^  los 
vegetables ;  y  la  superioridad  de  su 
genio  en  t'l  arte  de  gobernar  habia 

.5tcb  logrado  aplausos,  y  admiraciones 
en  los  reynados  precedentes.  A  la 
elevación  de  sus  talentos  políticos 
juntaba  un  desengaño  clíristitino, 
producido  de  su  continuada  seria 
meditación  sobre  la  vanidad  ,  y  nin- 
guna sustancia  de  todas  las  cosas  del 
mundo ,  con  .que  las  miraba  con 
menos  ambición  que  fastidio.  Tor» 
dos  á  una  voz  le  juzgaron  digno  del 
Cetro  h  pero  el  Cetro  no.  era  dig- 
no 


« 
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no  de  el :  no  porque  le  desdeñase  A\deC. 
con  aquella  especie  de  fausto  cstoi-     'c-jz.  ^ 
¿o  ,  que  quiere  parecer  mocíestia  ,  y, 
aw^^es  vanklad  igalid^Qsa  5  sino  porque 
ituTa^'d!e'  ¿f, Movido  de  un  generoso       / 
menosprecio  de  laj  grandezas  hu- 
manas ,  deseoso  de  vivir  en  el  reti- 
ro ,  sin  tantos  estorvos  para  entre- 
garse  al   exercicio  de  las  virtudes 
christianas.  Resistióse  con  tanta  mo-       ^  . 
,     destia   como   constancia   á    recibir 
-■    '     la  Corona,  con  que  todos  le  brin- 
daban. Raro  fenómeno  de  aquellos 
que  ven  muy  de  tarde  en  tarde  los 
:^    siglos !   Pero  la   misma .  resistencia 
r      que  hacia  á  la  Corona ,  daba  ma- 
r       yor  impulso  al  empeño  que  tenia  to- 
da la  Nación  de  coronarle.  Después 
que  los  Grandes  experimentaron  in- 
I  >  >  ■-otHrS'íoSas  TaTmsiancias  /resolvie- 
ron echar  por  el  atajo  ,  valiéndose 
de  un  medio  tan  extraordinario  pa- 
I       ra    violentarle    al    consentimiento, 
L      que  apenas  tiene  otro  exempiar  en 
^       la  Historia,  Introduxeronse  de  re- 
pente en  su  quarto  algunos  de  los 
I       mas  acalorados  5  y  desnudando  un 

eS' 
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A.deC.  estoque ,  se  le  pusieron  al  pecho ,  dif  - 
^j^,  ciendole  con  resolución ,  que  esco-^ 
gicse  efere  el  Trono ,  ó  la  muerta 
lo  que  le  tuviese  mas  cuenta ,  limi^ 
tandole  el  arbitrio  á  uno  ¿fe"  íó'?*übs 
extremos.  Aun  e.situv'o  suspensa  la 
resolución ,  dudando  quál  de  los  dos 
era  menor  muerte  5  pero  al  cabo  se 
declaró  su  determinación  por  el  Tro-» 
no  ,  y  le  honró  con  su  elección.  ^ 
Presto  se  arrepintieron  muchos 
de  los  mismos  Eledores  ,  porque  le 
experimentaron  mas  hombre  de  lo 
que  quisieran  ellos.  Comenzóla'  qui? 
tar  abusos  ,  y  dio  principio  á  fa- 
bricar dest'bntentos.  Sublevaron  los 
Grandes  á  la  Galia  Gótica ,  á  Ca- 
taluña 5  Aragón ,  y  Navarra ,  y  pro- 
clamaron por  Rey  á  Paulo  ,  Gene-t  j 
ral  de  la§  Tropaá;  Ela  vVkVriB'^-g^atí 
Soldado,  y  marchando  á  la  frente  de 
su  Exercito  contra  los  rebeldes ,  los 
derrotó  en  todas  las  funciones :  to-r 
moles  las  Plazas  ,  y  forzó  á  los  mas 
obstinados  en  las  arenas  de  Nimes, 
donde  se  atrincheraron  ,  durando 
hasta  el  día  de  hoy  grandes  vesti- 
gios 
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gíosdel  fuego  con  que  asoló  aque-  A.deC 
Jlas  camplmis.  ^  61  z^ 

j  Tan  infatigable  en  el  gavinete, 
^rno  ¡nt^!pj^átíme:n  la  campaña,  se 
aplico  a  dar '  vigor  á  las  Leyes  ,  es- 
plendor á  las^  Igtóias  ,  y  orden  á 
todos  los  Estados.  Adornó  con  edi- 
ficios ,  y  aseguró  con  fortificaciones 
á  Toledo  ,  Corte  á  la  sazón  del  Rey- 
no.  Todos  los  hombres  de  corazón 
sano  ,  y  de  intención  no  achacosa, 
se  complacían  de  ver  colocado  en 
el  Tj^no  á  un  Príncipe  tan  digno. 
Solo  a  el  se  le  hacia  mas  pesado  ca- 
da dia  ,  y  nada  deseaba  -janto  ,  co- 
mo sacudir  de  sus  hombros  aquella 
carga ,  desembarazando  su  corazón 
de  tan  peligrosos  cuidados.  Quando 
Augusto  se  fingió  fatigado  ^el  Impe* 
TTo  ,  y  deseoso  de  renunciar  la  Dia- 
dema ,  consultó  su  disimulada  re- 
solución con  sus  favorecidos:  señal 
cierta  de  que  era  afectación  el  que 
parecía  desengaño.  Pero  Wamba 
consultó  su  determinación  con  aque- 
llos mismos  Grandes  que  aspiraban 
á  succederle :  medio  infalible  en  lo 

po- 
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A.deC.  polínco  para  asegurar  su  ápfbba-f 
6jz.  cion.  H^,y  quien  diga  que  Her vi- 
gió adelantó  la  execucion  ,  valienA 
dose  del  veneno  :c^3!^rcípp,rgnje-/ 
raria,  en  que  tiene  mas  páxte  la  ma- 
lignidad  que  la%zon.  Para  presu- 
mir bien  de  otros  bastan  las  apa-^ 
riendas  5  para  achacar  los  delitos, 
son  menester  mas  pruebas  que  las 
exterioridades.  Poco ,  ó  nada  se  ar- 
riesga en  que  se  equivoque  un  jui- 
cio por  e!  camino  de  piadoso  ?  pero 
se  vá  á  perder  mucho  en  desacprar-» 
ie  por  el  lado  de  temerario,  Estuvo 
tan  lexos  <^v/l  noble  corazón  de  Wam- 
ba  esta  mal  fundada  sospecha  ,  que 
el  mismo  nombró  por  su  succesor  á 
Hervigio  ,  y  apenas  convaleció  de 
su  enferrpedad  ,  ^luagdo  |-eru-\nció  el 
Trono  ,  y  el  mundo  ,  y  retiraSo  a 
^g^^  un  Manasterio  ,  vivió  en  él  con 
exemplo^  y  murió  con  santidad. 

No  dio  lugar  Hervigio  á  que  le 
obligasen  con   violencia ,    como    á 
-  Wamba  á  tomar  las  riendas  del  go- 
bierno. Apoderóse  de  ellas  antes  que 
e^Reyno  ratificase  su  nombramien- 
to. 


-3 
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fo,  y  las  manejó  con  prudencia,  A.deC. 
<;onservanidoIas  en  una  especie  de  ^80. 
(calma  ,  que  sin  meter  ruido  mere- 
y^ió  grandes  elggios.  Un  Príncipe  que 
^BS^^uáS^var  la  paz  con  los  ve- 
cinos ,  y  mantene*;  en  tranquilidad 
á  sus  pueblos,  es  mas  recomendable 
i^ue  otro  preciado  de  Conquistador,i 
que  por  tener  dos  Plazas  mas ,  de- 
sangra las  venas ,  y  las  arcas  de  sus 
vasallos.  Empleó  Hervigio  sus  bue- 
nos oficios  con  los  Grandes  á  favor 
ác  su  yerno  Egica  5  y  nombrándole 
suce^r  suyo  con  su  consentimien- 
to ,  para  que  sin  escrúpulo  pudiese 
prestarle  el  juramento  ah  fidelidad, 
los  libró  del  que  le  habián  pres* 
tado  á  el.  ^     . 

:  No  es  el  reconocimiento  la  vír- 
^,,H^tei»«pfitt§Ta^^eci     de  los'  Grandes, 
ni  es  la  prenda  de  que  hacen  mas 
vanidad.  Acreditó  Egica  esta  ver- 
dad, correspondiendo  con  ingrati- 
tudes á  los  favores  de  su  suegro.  Di-     <>87» 
vorcióse  de  la  Princesa  su  hija  ,  de 
cuyo  matrimonio  tenia  ya  por  pren- 
I        da  al  Príncipe  Vitiza  ,  y  persiguió 
<T(m.L  N  á 


y 
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A.ckC;  ^  todos  los  apasionados  de  lá  perso^ 
^87.    na,  o  de  la  familia   de  HervigiO| 
comoqut'se  avergonzaba  de  haber \ 
recibido  la  Corona  de  una  mano^. 
que  antes  de  su  oíéviíióíf'bé^ifoiR 
raba  mucho  en  lj.esarla/Es  laingrá^ 
titud  un  monstruo  que  irrita  á  la^ 
humanidad.  La  de   Egica  encendió» 
contra  sí  los  ánimos  de  sus  vasallos^ 
N  y  le  suscitó  guerras  civiles  tan  pe-, 

ligrosas  ,  que  mas  de  una  vez  estu< 
vo  para  perder  el  beneficio  de  la^ 
Corona ,  que  tan  mal  habia  agrá-- 
decido.  A  los  diez  años  de  su  Rey* 
^^^'  nado  dividió  el  Cetro  con  su  hijo 
yitiza  ,  y  ííóligó  á  los  Godos  á  que 
le  reconociesen  por  Rey  de  Espa- 
ña. Quatro  años  después  acabó  sm 
vida  con  el  siglo ,  después  de  una 
enferní)edaaj  que  ^  se'^ia  *í¿uilü^-^in.? 
Toledo.     I 


.7^^ 
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4^ 
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Salomón  al  PrJ^wpio  fueVitiza^ 
i^eíi  ^SLíffoñ]  al  fin  escandaliza. 

Mirado  el  Reynado  de  Vitiza  á 
Hos  diferentes  luces  5  ó  considerado 
desde  dos  opuestas  distancias ,  re^  700. 
presenta  también  dos  aspedos  muy 
contrarios.  Por  una  ,  un  Rey  de  los 
mas  prudentes ;  por  otra  ,  un  Rey 
de  los  mas  precipitados :  hoy  padre; 
maííSna  tyrano  :  Salomón  en  su  glo- 
ria ,  Nerón  en  sus  delitos  >  y  por  re-^ 
ducir  el  retrato  á  dos  solas  pincela-^ 
das ,  el  lienzo  de  su  reynado  ofre- 
ce ala  vista  por  un  lado  el  Re  y  na 
de  la  razón  ,  y  de  la  piedad  ?  y  por 
^«^"ír'SF'IaiBruAlidad  ,^y  tyranía. 

Los  principios  del  de  Vitiza  fue-^ 
ron  los  mas  magníficos  ,  los  mas  pa-* 
rccidos  al  Reyno  de  Salomón  ,  quan* 
do  este  Monarca  se  hallaba  en  el 
ápice  de  la  felicidad  \,  y  de  la  glo* 
ria.  Protedor  de  la  inocencia ,  am- 
paro .de  la  viítud  ,  vengador  de  la 
■    /  N2  ia- 
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A.deC.  injusticia,  zelador  del  cuito  díví- 
700.  1^0  ,  padre  de  los  huérfanos ,  defen4 
sor  de  la^  viudas,  consuelo  de  sus 
vasallos ,  Rey  pacificp  f  no  pensaba 
mas  que  en  hacer  tefíce?' v^ 'lScíóV^ 
Para  que  ningune  quedase  excluido 
de  su  piedad  ,  levantó  el  destierro  á 
rodos  los  desterrados ,  volvióles  sus 
haciendas,  y  los  restituyó  en  sus 
empleos,  y  dignidades.  Mandó  que- 
mar todos  los  Registros  ,  Autos  ,  y 
Protocolos ,  por  donde  podia  deri- 
varse á  los  siglos  futuros  la  memo- 
ria de  sus  delitos,  ó  verdaderos,  ó 
achacados ,  para  que  su  nombre,  co- 
locase sin  Viota  á  la  posteridad.  Ca- 
da dia  era  señalado  con  alguna  dc^ 
aquellas  virtudes  bienhechoras  que 
hacen  adorar  á  los  Monarcas.  A 
imitación  ele  Tito^Zm'peradór  J't^^k,* 
por  perdido  el  dia  que  se  le  había 
pasado  sin  hacer  algún  beneficio. 

A  vista  de  una  aurora  tan  lumí- 
nosa  ,  y  tan  brillante  ,  parecía  que 
iba  á  amanecer  en  España  el  Rey- 
no  de  oro  5  y  con  efedo  hubiera 
amanecido  ,  si  en  el  catálogo  de  las 
-:il  _  _  y  ir- 
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•Virtudes  de  Vitiza  hubiera  habido  A¿cteC 
lugar   á  la  constancia^  Cjj^ienzó  á     700. 
/dominar  á  sus  pasiones  5  pero  con 

isó  de  sujetarlas  á 

fe  razón  ,\y  á  la  ky  -  de  Dios* 
Luego  que  "^iexc?  de  reprimirlas,* 
se  rindió  áia  esclavitud  de  obede-- 
cerlas.  La  primera  que  tyranizó 
su  corazón,  fue  el  amor  á  las  mu* 
ge  res.  Esta  pasión  hizo  tan  rápidos 
progresos  ,  que  en  pocos  dias  la  fl¿ 
queza  pasó  á  seir  disolución  ,  sin 
que  ^e  reconociese  otro ''asilo  con- 
tra la  brutalidad  de  su  lascivia  ,  que 
el  de  lá  vejez  ,  ó  el  dej^  deformi- 
dad. 

^  Embriagado  Vitiza  con  este  tor* 
pe  veneno  ,   quiíó  del  todo  la  más- 

^^^^a^^iá^v^j;^^  y  3^  la  razón. 

^"^Smitió  públicamente  un  gran  nú- 
mero de  concubinas ,  mandando  dar- 
las el  tratamiento  de  Reynas.  Cóí 
menzó  el  ^escándalo  á  producir  isa 
primer  efedo  etpfia  murmuración 
de  los  vasallos  5  ¿y  para  sosegarla, 
haciéndolos  á  todos  delinqúentes, 
publicó  un  Decreto  en  forma,  de 
ííl  Ley, 
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A.d^G.  L^y  y  9^^  permitía  á  todos  lá  mis* 
700.     ma  libei;^ad.  Levantaron  el  grito  los 

Obispos  contra  un  Decreto  tan  conA         ^ 
trario  á  la  R^ligion^^v^'r^an^^.^t^^^r^  :^ 
ro  Vitiza ,  creyendo  cy^  era  enví' 
dia  el  que  paremia  zdo ,  para  aca- 
llar á  los  Obispos  usó  la  misma  in* 
fernal  política  que  habla  pradicado 
€on  los  demás  vasallos  ,  y  publicó 
segundo  Decreto ,  en  que  estendia 
á  los  Eclesiásticos  ,  y  á  los  Reli- 
giosos la  misma  libertad  y  que  por 
el  primero    habla   concedido ^í  los 
Seglares.  El  fin  no   podía  ser  mas 
perverso  j^oero  tampoco  podían  es*    |^ 
cogerse  medios  mas  proporcionados     ^ 
para  conseguirle.  Estos  Decretos  fue* 
ron  obedecidos  con  la  mayor  exác* 
cion  5  porque  eoptr^l3^^,5r.?o^^niáti-» 
cas  que  favorecen  las  pasiones'^ifa'^y  '* 
pocos  delinqüentes.  Acudió  el  Papa 
al  socorro  de  la  Iglesia  de  España, 
que  iba  á  precipitarse  en  el  ultimo 
exterminio  :  coma- Padre  común  de 
los  Fíelos  exhorto  y  rogó  ,  conjuró 
y  amenazó ;  pero  el  Monarca  se  ha- 
cia sordo  á  sus  voces  i  porque  sien- 

/  do 
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doefefto  natural  de  la  lüxuria  ar-  A.deC, 
^ranear  del  alma  las  virtudes  todas,  700. 
Jyá  no  habia  ni  Ley  ,  ni  t^,  ni  Re- 
^  hsjxaru  Y^prfcfo-^rrar  de  una  vez  la 
fuertaalof^^ylvos  del  Pastor  Univer- 
sal ,  que  le  moleíJaban  ,  aunque  no 
le  corregian  ,  determino  echar  pot 
d  ata;o  ,  y  publicó  tercer  Decreto, 
en  que  mandaba ,  que  ninguno  de 
sus  vasallo»  ,  só  pena  de  la  vidai 
prestase  obediencia  al  Papa. 
"Entonces,  rotos  yá  los  diques  al 
desuden ,  autorizado  por  las  Leyes, 
protegido  por  el  Príncipe  ,  y  alen- 
tado con  su  exemplo  ,-se  derramó 
por  todo  el  Reyno  á  guisa  de  un 
torrente  impetuoso.  Del  Trono  se 
comunicó  al  Palacio  ,  di  Palacio  á 
iosjOrijsc^^u^s ,  J  de  Ig  Corte  se 
'Sefivó  á  todo  el  vulgo  ;  de  manera, 
que  desfigurado  el  semblante  de  Es- 
pana  en  pocos  años  ,  solo  se  reco^ 
nócia  en  sus  Ciudades ,  y  Provin- 
cias al  aspeílo  de  la  disolución.  Ni 
aun  el  mismo  Santuario  se  eximió 
enteramente  déla  corrupción  con- 
tagiosa de  los  tiempos  5  porque  si  la 
N  4  pie- 
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A.deC.  pí^^^^  r  desterrada  de  las  poblado-f 
700.  nes  y  se  quería  refugiair;  á  los  Mor 
nasterlos'^^  tal  vez  encontraba  esco-^ 
líos  donde  pensab^.l^JJar  se^^ri-*^ 
dad  5  y  era  naufragio  de.Ía  Kelígióq^  * 
el  que  se  habk  fabricado  par? 
puerto  de  la  virtud. 

En:  medio  de  un  cot^tagío  tatj 
universal  reservó  Dios  en  España^^ 
como  en  otro  tiempo  en  el  PueblQ  . 
de  Israel ,  una  porción  de  fieles  sierT. 
vos  suyos  /  que  no  doblaron  las  ro- 
dillas ante  eí  ídolo  BaaL  Penetmroii 
hasta  el  Trono  de  Vitiza .  sus  fagrij 
mas ,  Y  sus  clamores;  y  el  Rey  y  que 
había  recifi^ido  del  Cielo  un  coraf 
2on  naturalmente  inclinado  á  la  pie? 
dad ,  estuvo  algún  tiempo  entre  dii^ 
doso  y  y  contenido  >  pero  (ex^erímenr 
tó  muy  á  su  costa  f  qiíe^es^más^ÍLdíif 
sujetar  las  pasiones  antes  que  se  dest 
ordenen ,  que  una  vez  desordenadas 
volverlas  á  reducir  al  yugo  de  la'  ra- 
zón. Eran  muy  débiles  sus  flierza^* 
para  romper  tantos  lazos.  Si  al  tiem- 
po que  deliberaba  indeci,í?o  entre 
Ja  obstinación ,  y  la  eniftíenda  y  hu-y 

bíc- 


^m^^^m^m^ 
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i)íerá  tenido  cerca  de. su.  persona  «ai'^  Jfc.ck-C 
^un  hombre  de  espíritu , .  y  de  resor     jwi 
lücíon  ,  que  le  alentase  v<?blzá  hur 

--^iCbíera  salidp-Xaír  felicidad  de  tanto 
abysmo.  í^exo  es  desgracia  de  ios 
í^ríncipes  viciosos-^siar  siempre  rd* 
•deados  de.  Ministros  .Jhediondos  ,  y 
de  viles  lisonjeros ,  que:  4os  repret 
sentah  como  punto, ;de; honra  el  ii 
/'"adelante  en  sus  perversas  costum? 
bres  y  como  que  confiesa  el  desorden 
aquel  que  le  reconoce.  ¡Rara  ala- 
cinacíon  de  la  vanidad  humana !  co* 
trío  SI  no  fuera  la  obstinación  en  el 
mal ,  carafter  propio  de  una  mallg- 
nidad  diabólica.  Diólcs'Vitiza  oí^^ 
dos  V  y  la  que  comenzó  !  miseria^ 
acabó  empedernimiento.  •  .( 

:    Entreta^nto  temió,  y^temió  com 

^^^^IKíBfi'/'^ueTah  itastoina^iento  tan- 
universal  en  lo  político  ,  y  en  lo 
Eclesiástico  ^  no .  viniese  á  parar  eiit 
4errlbarler  del  Solio.  Esta  aprensioa 
le  hizo  cabiloso  y  la ;  cabilacion  ze- 
loso  ,  los  zelos  desabrido  ,  y  el  de-:  • 
Sabrimi^to  cruel.  Descargó  los  pri-r 
roeros  golpes  de  su.,aiieldad  sobre 

los 


f 
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A.deC  I^^  qw^   recelaba   que    podían  ?et 
700*     «US  substitutos  antes  de  llegar  á  site- 

cesores.  Y^rrebatado  de  cólera  quá         ^ 
tó  de  un  bastorva^^:^^4^idaa^yi^^^^ 
la  ,  Duq.U€  de  Vizcaya  yíujo  déí  ¿y 
funto  Rey  Chindas vir>to,  sin  que  en 
este  desgraciado^  Piíncfpe  se  reco- 
nociese otro  delka,  que  haber  m^ 
cido  MJa  de  un;  Rey ,  y  ser  muy 
digno  de  serlo.  Por  la  misma  razoa  \ 
íiiandó  sacar  los  a]os  a  su^  hermana 
Teodofredo ,  Duque  de  Cordova ,  y 
padre  de  aqúet  D.  Rodrigo  ,  eme  se 
L  libró  délas  manos  del  Ty rano  para 
tanto  mal  de  España.  Gemian  tcr-     ^ 
dos,  y  na&ie  se  atrevía  árespirar^      ^ 
porque  de  los  suspiros  se  fabricaban 
procesos ,  y  la  quexa  era  tratada  co-* 
mo  delito  de  lesa  Magjf5tad.^Cada 
lano  comunicaba  3t  sif 'corazon^^í^^^^^ 
sin    recelo  ,  o  sin   desconfianza  de 
que  le  fuese  infiel,  el  dolor  quelé 
causaba  el  kstimoso   estado  de  la 
amada  Patria.  Pero  ni  aun  este  si- 
lencio bastaba  á  sosegar  las  inquie- 
tudes del  Tyrano,  antes  crecían  con 
el,  comasehac^  sospechosp el  de- 
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tnasiado  silencio  en  un  País  enemi-  j^  ¿^^ 
ygo.  Mas  para  quitar  de  una  vez  á     700. 
I        ^^us  vasallos ,  no  solo  el  a^mo  ,  pe- 
f^^^^aug  el,^pen§^miento  de  inquie-    ,:^    ' 
jarse  ^,  Tos  ^  hizo  desarmar  á  rodos, 
mandando  por  ley  ,  que  todas  las 
armas  fuesen  entregadas  á  las  lla- 
mas. Desmanteló  las  Plazas  fuertes 
[  -del  Reyno ,  menos  á  Toledo ,  León, 

r  -  /^y  Astorga ,  que  guarneció  con  Tro- 
pas escogidas  de  su  devoción  ,  para 
valerse  de  ellas  en  caso  de  necesi- 
dac|^  Sin  advertir  que  en  estas  mis- 
mas disposiciones  servia  de  instru- 
^;  mentó  á  la  venganza  del  Cielo  ,  que 
^*  se  valía  de  sus  manos  para  allanar 
:fel  camino,  y  abrir  las  puertas  de 
España  á  los  Sarracenos.  1 

;  En  ,meHio  de  tantas  precaución 
^"^^nnes ,  estaba  poseído  de  perpetuos 
sobresaltos  5  tan  aremorÍ2ado  á  visi- 
ta de  sus  desordenes  ,  como  intrepü» 
do  al  tiempo  de  enarbolar  la  ban- 
dera del  delito.  No  hay  enemigo 
mas  terrible  que  el  de  una  mala  con* 
ciencia.  Acompañanbanle  á  rodas 
partes  las  inquietudes ,  las  zozobras; 

H^Íkí  ios 
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A.deC*  ios  rezelos ,  las  desconfianzas ,  y  las  " 
.700.     sospechas:  hasta  las  sombras  se  1^ 
figurabais  bultos  ,  y  en  cada  bulto 
^^11.     se  le  rejuescntaba  j^^A^j^^^  -  • 

bo  llegó  el  caso  de  que  alguna' ve?' 
no  le  engañase  eu  re¿clo  ;  porque 
parecía  justo  ,  que  el  que  imitó  tan 
perfedamente  á  Nerón  en  Jas  eos* 
tumbres  ,  y  en  la  crueldad  de  la  vl^ 
da  ,  le  copiase  también  en  la  fu^  " 
nesta  tragedia  de  la  muerte.  La  en- 
trada á  los  vicios  está  sembrada  de 
flores  5  pero  la  salida  está  cuiji erta 
de  penetrantes  espinas.Si  Vitiza  hu- 
biera sido  constante  en  el  bien  ,  hu-  1^ 
biera  sidoSa  gloria  de  la  Monar- 
narquía  5  por  su  inconstancia  fue  eí 
oprobio  de  la  Patria ;  y  podemos 
decir ,  que  el  fue  la  prirncr^,^causa 
de  las  calamidadeá  en  que  la  vefd^"*'^* 
mos  sumergida ,  ocasionando  al  mis-» 
mo  tiempo  la  ruina  de  su  familia.. 

NOTA  DEL  TRADUCTOR. 

í^  García  de  Torres  en  la  Crónicí 
ívdcl  Rey  Católico  atribuye  el  De- 
5í  creto  de  deshacerse ,  ó  de  quemar 


>í 
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fí'las  armas  ofensivas  al  infeliz  Rey  A.".dcC 
y)D.  Rodrigo  ,  sucesor  de  Vitiza,     711.  " 
p  por  influxo  del  vengati*^  Conde 
'  ^  h'>  D.  JuUan^  jgUJj|i:on  artificioso  con-" 
l&^SSJblf ffÉÍtTiñe  aesarmando  para  el^ 
j,^    ilcruel  despií^ue,  (jjiie  yá  tenia  tra-' 
^^       r>  mado.  No  faltan  algunos  Autores^ 
y^  nuestros  que  le  siguen,  aunque  te-^' 
íí  neinos  por  mas  verisimil ,  que  fue- 
->>  se  Vitiza  el  autor  de  este  Decreto; 
>í  porque  temiendo  cada  instante  que 
>^  le  quitasen  la  vida  por  las  violen- 
V  cías  en  que  le  precipitaban  sus  ex- 
^vcesos  ,  se  le  figuraría  estar  menos 
^^     >'>  arriesgada ,  dexando  moios  instru- 
^'     >í  mentos  á  la  muerte  para  executar 
>>  su  golpe.  Sea  lo  que  fuere  ,  es  dig- 
5rno  de  eterna  memoria  lo  que  exe- 
„        >í  cuto  en  esta  ocasión  una  noble  Ma* 
H  ^  >-^r.'»^11a^/VlifdeAs  ,  á  cuyo  noble 
^'  suelo  debimos  los  primeros  influxos 
|/        ^'  de  nuestra  niñez  ,  de  nuestra  in- 
>>fancia,  y  de  nuestra  educación. 
V  .  51  Poseía  cantidad  numerosa  de 
#1  ganado  ,  que  llaman  mayor  :  ven- 
91  dio  mucha  porción  de  el,  como 
»  para  facilitar  el  cumplimiento  de 
oL'.  nías 
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A.deC.  ^'^^^  ordenes  Reales,  y  empicó  sif 
711.     5>produ£loen  comprar  todo  genero 
9>de  ariíiis,  trocando  también  poii 
ir  ellas  otras  cabezag^Oj^cnores.  QueA  ^.^ 
5>  mó  gran  parte  de  Fas  níS~rnúüÍéí¿ 
9>  haciendo  brillaí>itje  q^tentacion  de 
í^  su  obediencia ;   pero  reservó  en 
í>  lugares  soterraneos  tanta  copia  de 
5>  las  mas  aceradas  ,  y  lustrosas,  que 
ívquando  el  animoso  D.  Pelayo  llC'*^ 
5>gó  á  las  orillas  del  Cea  con  su  pe^      . 
9vqueño  esquadron  ,  retirando  á  lar 
5>  Morisma ,  se  reforzó  de  manera 
íi  con  las  armas  que  tenia  restrva-^ 
yy  das  aquella  ilustre  Matrona  ,  que     ^ 
91  pudo  adelantar  el  curso  de  sus  vic-»     ^ 
í>  torias.  Irritado  después  el  Arzobis-*^ 
»  po  D.  Opas  por  este  leal  hazaño- 
-»  s©  atrevimiento  de  la  Villa  de  Val* 
91  deras  revolvió  íonll-a  elYái  ,^"'ícgá¿»^ « ^ 
91  do  del  Exercito  Africano,  que  infa^ 
jimemente  acaudillaba,  apóstata  de 
91  la  patria ,  y  rebelde  á  la  Religión.* 
y'>  Púsola  cerco  ,  la  entró ,  saqueó  ,  y 
91  arrasó  5  siendo  esta  la  segunda  vea 
^'f  que  la  noble  Villa  de  Valderas  qui- 
liso  antes  dexardeser,  que  dexar 

91  de 
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i  /de  ser  leal ,  y  siempre  á  manos  del  A^jeC 

j  Africano  furor.  Callaron  las  Histo-     ^^  i^ ' 

$  rias  el  nombre  de  esta  laí^le  mu- 

•reer  ,  y  solo  nos  dixeron  la  hazaña: 

>Tqür^a*'p¿/ique  todo  nombre  sena 

5s/muchomenqrq4^a  empresa.  Aca- 

f>  so  también  de  aqui  tuvo  principio 

fy  el  significativo  Escudo  de  la  Villa, 

f^que  es  una  brillante  Estrella  en  la 

fj  parte  superior,  y  una  Bandera  que 

*í  tremola  un  brazo  armado^  en  ade- 

r)  nian  de  quien  la  saca  triunfante  de 

r>  una  hoguera  ,  á  la  qüal  sirve  de 

n  orls^  esta  inscripción  :  Confringet^ 

i-      >^  arma  ,  d^  scuta  comburet  igne.  Na 

C    '^era  razón  que  nuestro^agradeci- 

n  miento  dexase  en  silencio  esta  no- 

^  ticia  ,  ni  puede  parecer  violenta 

>^á  quien  se  hiciere  cargo  del  justo 

I  ^  r:^:e%^í4írirtiac'\uvknos  para  añadir 

y>  esta  Nota ,  cuyas  noticias  debemos 

r^z\  mismo  Gracia  de  Torres  en  U 

j^  citada  Crónica.  *< 

'  RODRIGO. 

Entregado  Rodrigo  á  su  apetito^ 
triste  ViBlmafue  de  su  delito: 

Quan^ 
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A.deC.  Quando  Julián^  vengando  su  des  '  ^ 
'^^^^  honra.  f\ 

Sacrificó   a  su  Rey  ,  su  Patria  ,  j^ 
^    honra.  ^¿i}¿^i     i^ ahu  ^^-'^^ 

Rodrigo,  hvi^^vdi;  Teodofred¿^í 
y  nicro  de   Chindasvinto  ,    ocupór 
el  Trono  después  de  la  muerte  de 
Vitiza.  Debió  la  Corona  á  todos  los 
hombres  de  bien  que  tiabia  en  el 
Reyno ,  cuyo  crédito  pudo  mas  que 
los  parciales  de  Eva ,  y  deSiscbu-^ 
to  ,  hijos  de  su  antecesor,  Parecia-: 
les  que  estaba  adornado  de  uodas^ 
aquellas  pjendas  Reales ,  de  que  se 
forman   loá  grandes  Reyes,  y  en     \ 
ellas  afianzaban  la  restauración  de: 
la  Iglesia  ,  y  del  Estado.  Por  el  con- 
trario sus  enemigos  formaban  en»  el 
concepto 'tan  melanomco^  quo^::,^  . 
tenian  por  capaz  de  echarlo  todo 
á  perder,  y  acreditó  la  experien- 
cia ,  que  á  todos  engañó  menos  á 
estos.  En  la  Corte  se  respiraba  un 
ayre  inficronado  ,  y  podrido  :  la  vir- 
tud de  Rodrigo  era  flaca  ,  con  qué 
no  hizo  al  contagio  resistencia.    %i 

Te- 
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I    Temió  que  si  reformaba  el  Es-  ji^/¿tC^ 
jtado ,    multiplicaría  enemigos,    y     '711.^ 
^ue  tendría  por  contrark*  á  todos 
/aquellos  á  cjuienes  no  fuese  seme- 
<úncC  7' Jj^ifárüiá^dignade  un  anl- 
ino  Real.  Es»  biogu^ivir  como  todos, 
"  quando  tqdos  viven  bien  5  y  aun  en 
ese  caso  el  Príncipe  debe  aspirar  á 
vivir  mejor ,  porque  en  todo  lo  bue- 
nos es  reputación  suya  sobresalir  al 
vasallo.  Comenzó  Rodrigo  al  prin- 
cipio por  pusilanimidad  ,  y  después 
por  inclinación ,  á  seguir  los  pasos, 
ó  le*  descaminos  de  su  predecesor* 
Dexóse  arrastrar  de  la  misma  in- 
continencia ,  y  de  la  ii3sma  cruel-*, 
dad :  dos  furias ,  que  rara  vez  de-» 
xan  de  hacer  presa  en  quien  una 
yez  se  apoderan.  Conservó  en  toda 
^    ^}a..fuexzú  iay-infai«es  Leyes  de  Vh 
*    tiza ,  y  á  su  imitación  no  perdona-* 
ba  á  ninguno  que  le  hiciese  rcsis-* 
tencia.  En  fin  ,  tuvo  todos  los  vicios 
que  su  predecesor ;  pero  no  cometió 
tantos  excesos  /  porque    no    vivió 
tantos  años.  De  aqui  es  fácil  infe- 
rir hasta  dónde  lleg;aua  el  desor-í 
Tom.  I.  O  det^ 
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A.deC  ^^^  ^^  ^^^  costumbres ,  que  casi  sq•^ 
711.  acercaba  á  lo  sumo  en  el  reynadoj 
precedenu.,  y  á  ninguno  hará  ad-' 
miración  la  terrible  venganza  con  \ 
que  se  explicó  la  J^era"  utI-  Sicitf^^ 
dando  principio  ¿k^Xa  por  el  mismcí^ 
Rodrigo  5  y  pasó  de  esta  manera. 

Entre  las  Damas  de  la  Reyna 
habia  una  que  se  llamaba  Florinda, 
conocida  vulgarmente  por  el  nom- 
bre de  la  Caba  ,  que  en  lengua  Ara- 
be  es  lo  mismo  cfue  mala  muger  >  y 
porque  los  Moros  aplicaron  sin  ra- 
zón este  injurioso  epíteto  á  Floí^nda, 
creyeron  con  menos  reflexión  algu- 
nos Historiadores ,  que  este  era  su 
nombre  propio ,  y  derivaron  en  el 
vulgo  su  equivocación.  Era  Florin- 
da 5  ó  la  Caba ,  hija  del  Conde  D. 
Julián  ,  Señor  de'  los  ífias  ^ririGÍpí>= 
íes  de  España :  Dama  de  peregrina 
hermosura  ,  que  sobresalía  mas  por 
estar  acompañada  de-  no  menos  pe- 
regrina honestidad.  Tuvo  la  des- 
gracia de  agradar  al  Rey  5  pero  tu- 
vo valor  para  resistirse  á  sus  con- 
'tinuadas  instancias.  Este  desprecio 
n"b  en- 
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Jfencendió  mas  la  pasión:  pero  mu-  A.deC. 

Mandola  el  nombre,  sin  qulrarla  la     711, 

^  sustancia ,  hizo  que  pasa«?  á  furor  el 
\.  ^  I  que  era  antes..,^galam:eo.  En  fin  lo- 
^^    ^gró  el  ix^y ,  ^^iiendosc  de  la  vio- 

/fencia  j  lo  que^^áiñabia  podido  con- 
seguir por  el  cortejo  ,  ni  por  el  rue- 
go. Hay  en  el  Cielo  un  Dios  ven- 
gador de  la  virtud  oprimida/ ,  y  D. 
Rodrigo  experimentó  presto  esta 
verdad  muy  á  su  costa. 

Aunque  la  infeliz  Lucrecia  Es- 
pañola no  se  sintió  menos  arreba- 
tada del  dolor  que  la  Romana  ,  fue 
mas  cuerda  en  disimular ,    y   mas 
moderada  en  disponer  1^  efeftos  de 
su    resentimiento.    No    lo    explicó 
contra  sí ,  vengándose  en  sí  misma 
como  la  otra;  sino  que  tiró  las  lí-- 
-  -  ;^as  para  que  rftffyese  la  vengan- 
za sobre  la  cabeza  del  mismo  de-^ 
línqüente.  Pusq  en  noticia  del  Con-^ 
de  su  padre  la  violencia  que  había^ 
padecido  ,  y  esforzó  la  razón  de  su' 
inocencia  con  las  lagrimas,  y  con 
las  vivas   instancias  que   le  hacia, 
exhortándole  á  un  despique  propor- 
O  2  cio-^ 
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A^deC.  ^*^<^^^do    á  la  grandeza  del  agravio.  \ 
711,     Menos  esfuerzo  era  menester  paral 
encender  K   cólera  del  Conde ,  so- 
bradamente  irritado  con  una  afren-    i 
ta  ,  que  reputaba  'íSSTsuy^^   (Shiioj 
de  su  hija  5  y  desUá^^uií^l  punto  dióy  \ 
toda  la    aplicación    del    discurso  á     "    ^ 
meditar  los  medios  de  una  vengan- 
za ruidosa. 

Eran  yá  por  aquel  tiempo  los 
Sarracenos  dueños  de  la  Mauritania, 
cuya  posesión  dio  el  nombre  de 
Moros  á  sus  Conquistadores.  Hallá- 
base á  la  sazón  el  Conde  D.  JiVáan 
'  Gobernador, de  Ceuta  ,  por  cuya  in- 

mediación íc  habia  hecho  el  Rey       ^ 
D.  Rodrigo  su  Embaxador  cerca  de 
los  Sarracenos,  Aprovechóse  el  Con- 
de de  esta  ocasión  tan  favorable  á 
los  intentos' de  su*  venganza ,  y  avoL-  .. 
candóse  con  los  Gefes  de  los  Mo- 
ros ,  les  ofreció  que  pondría  en  sus 
manos  toda  España,  como  le  ayu- 
dasen á  lavar  en  la  sangre  de  Ro-  ¡ 
drigo  la  deshonra  de  su  hija.  Para 
facilitarles  la  empresa ,  les  represen-  I 
tó  que  todos  los  Pueblos  estaban 

des- 
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(|  desarmados,  desmanteladas  las  Pía-  A.deC 

i' zas,  ios  vasallos    descotuentos ,   y     711. 

el  Rey  odioso  á  to^os  ;  de  manera, 
^  que  solnu9<Kí»'¿7r;^se  ver  estaba  ase- 
^gurada  la*cot^¿te.  Persuadidos  los 
'^  Moros  ,  y  ^coOTmido  con  gran  se- 
creto el  Tratado,  dio  prontamente' 
la  vuelta  á  la  Corte  de  Toledo  ,  con 
pretexto  de  comunicar  con  el  Rey 
negocios     importantes  ;    y    siendo 
bien  recibido  de  la  Corte  ,  sin  dar, 
ni  á  las  palabras  ,  ni  al  semblante 
la  ^as  leve  señal  de  su  oculto  sen- 
timiento ,  supo  fingir  con  tanto  ar* 
tifíelo  lo  necesario  qucjera  su  pre- 
sencia en  África ,  que   el  Rey  le 
mandó   volver  sin  detención  á  su 
Embaxada.  Al  despedirse  ,  le  pidió 
licencia  para  lle^¿at?e  cansigo  á  su 
hija  la  Cava  ,  único  motivo  de  su 
viage  ;  pretextando  que  se  hallaba 
su  madre  acometida  de  una  enfer- 
medad mortal ,  y  deseaba  con  an- 
sia el  consuelo  de  ver ,  y  despedir- 
se de  su  hija  ,  antes  de  pagar  con 
el  ultimo  aliento  el  común  tributo 
á   la   naturaleza.   Diósela  el  Rey, 
^  P  3  com- 
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A.deC,  compadecido  del  motivo  ,  sin  ofrc-\ 
y  11.     cersele  sosoecha  de  artificio  en  el\ 
proceder  del  Conde ,  quien  luego 
que  llegó  á  Mau^^^gf--  encontró        < 
acabadas  yá  tod^s  ';|H^^prevencionesp^ 
necesarias  para  la  cxeciícion  de  sus^^^ 
proyedos. 

Adelantóse  D.  Julián  con  quí-  i^' 
níentos  hombres  á  ocupar  á  Hera- 
clea  y  conocida  hoy  con  el  nombre 
de  Gibraltar.  Siguióle  un  cuerpo  de 
doce  mil  Sarracenos  ^  mandados  de 
tTarif,  General  Árabe ,  de  igua^^jVa- 
lor  que  prudencia*  Resonó  por  to- 
das partesF^a  trompeta  de  la  rebe- 
lión ,  y  venían  enjambres  de  mal- 
contentos á  incorporarse  con  eí 
Conde.  Informado  el  Rey  de  la  tray- 
don ,  se  persu^jó  con  ligereza^ 
que  sería  fácil  escarmentarla  en  los  ^ 
principios ,  enviando  contra  los  re- 
beldes á  su  sobrino  D.  Sancho  con 
un  Cuerpo  de  Tropas  tumultuaria- 
mente levantadas  ;  pero  engañóle 
su  facilidad  ,  porque  casi  tod^s  ellas 
con  su  General  fueron  pasadas  á 
cuchillo.  Dueños  de  la  campaña  los 

Mo- 
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jf Moros,  se  estendieron  por  roda  An-  A.deG. 
/^dalucia  á  modo  de  inundación.  Las 
Plazas  sin  defensa  •  y*¥¿s  Pueblos 
desarinadpsc,' ^^^nen  la  seguridad 
^en  la  fuga',  ó^^^^f:en  á  los  filos  del 
^alfange    Sakl^ife.  Entreganse    las 
casas  al  pillage  ,  los  edificios  al  fue- 
go ,  y  al  cuchillo  las  personas,  vo- 
lando á  todas  partes  la  confusión, 
el    sobresalto  ,  y  el  terror.  En  las 
Provincias  mas  distantes  se  alcanza- 
ban unas  á  otras  las  noticias  de  que 
tod^  estaba  perdido.  Mientras  tan- 
to ,  animados  los  Moros  con  los  su- 
cesos de  sus  armas  ^  se^ngrosaban 
cada  dia  mas  con  los  refuerzos  que 
les  venían  del  África  ;  tanto  ,.  que 
parecía  que  toda  el  África  se  había 
pasado  á  España.         '■  ^ 

Quando  un  Monarca  ha  sabido 
hacerse  amar,  encuentra  recurso 
contra  los  mayores  rebcses  de  la 
fortuna  en  el  corazón  de  sus  vasa- 
llos 5  pero  como  D.  Rodrigo  se  ha- 
bía hecho  tan  aborrecible  ,  no  ha- 
llaba persona  en  quien  pudiese  co- 
locar su  confianza.  Sin  embargo, 
O  4  co- 
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íiL.deC.  como  tocaba  casi  con  la  mano  áqucf| 
jii.     punto  fataj ,  que  habia  de  decidir \ 
de  su  Corona ,  4e  sus  Estados ,  y  de 
su  vida,  obligo  ^¿¿l?5aáF^de_xien  mil .   n 
hombres  á  tomar;.^'^^  rmas ,  sin  ad-f 
vertir  que  armab^antí^s  enemigos^  ^ 
como  descontentos.  Púsose  á  la  fren- 
te de  este  Exercito ,  y  marchó  con- 
tra los  Moros ,  y  contra  los  rebel- 
^^+'     des.  Alcanzólos  cerca  de  Xeréz  ,  á 
la  orilla  del  rio  Guadalete ,  donde 
Jes  dio  una  batalla  general ,  y  de- 
cisiva* Peleó    Don  Rodrigo   (<;?mo 
quien  sabia  que  estaba  pendiente  de 
•aquella  ac^^on  el  ganarlo  todo ,  ó 
el  perderlo    todo  ?  pero    peleaban 
contra  el  sus  delitos  ,  como  auxilia- 
res de  los  Moros ,  y  habia  llegado 
el  tiempo  (de  í^jjivina  venganza. 
iUna  gran  parte  ae  su  mismo  Exer- 
cito volvió  las  armas  contra  la  otra, 
acometiéndola  por  los  costados  en 
lo  mas  vivo  de  la  batalla.  Esto  le 
hizo  perder  todo  el  aliento  ,  y  me- 
tiendo espuelas  al  caballo  ,  procu- 
ró salvarse  con  la  fuga ,  habiendo 
desaparecido  de  manera  ,  que  hasta 

hoy 


DE  España.  II.  Part.     217 
j|}ioy  no  se  sabe  á  punto  fixo  quál  A.deC 
//fue  el  ultimo  destino  de  su  desgra-     ^14. 
ciada  vida.  Conjetufasí'^  que  mu- 
rió ahogado  >?f^s  ondas  del  rio 
"^Guadalete  ,  ""^"^^^^f^^  á  las  márgenes 
^^^de  este  rio?  ^  chcontró  su  caballo^ 
su  Manto  Real  j  su  Corona ,  y  sus 
botines :  funestos  despojos  de  su  des- 
'  dichada  suerte.  En  Visco  ^e  Por- 
tugal se  lee  sobre  un  sepulcro  este 
epitafio  :  Aqui  yace  Rodrigo  ,  ulti- 
mo  Rey  de  los  Godos.  Como  quieta 
qu^ hubiese  sido  el  fin  de  este  Mo- 
narca infeliz,  no  pudo    dexar   de 
-conqcer  la  espada  venadora  de  la 
Divina  Justicia  en  la  sangrienta  exe^ 
cucion  de  su  catástrofe. 

No  fue  solo  Rodrigo  el  castiga* 
do ,  porque  no  habia  sidg  solo  el  de- 
Iinqüente.  Desordenado  su  Excrci- 
to  ,  sin  Rey  ,  y  sin  Caudillo  ,  fue 
vídima  del  alfange  Sarraceno ,  y 
todo  el  Reyno  quedó  por  presa  del 
Africano.  Dividió  Tarif  su  Excrci- 
10  en  muchos  cuerpos ,  que  á  un 
mismo  tiempo  estendió  por  toda  Es-? 
paña  >  eran  pasados  á  cuchillo  to-  / 
ni  Al  dos 
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A.deC  ^^^  ^^^  ^^^^  hacían  ,  y  aun  los  quá 
714.  solo  amagaban  con  la  resistencia,\ 
y  los  dema^r  quedaban  al  arbitrio  del 
vencedor ,  masV^*2íí.esclayos ,  que 
como  prisionero^/^^  ^  desenfrenada/ 
codicia  de  aquellófe-urbíaros  los  emA 
penaba  en  pillarlo  todo :  su  brutal 
lascivia  lo  incitaba  á  ensuciarlo  to- 
do ,  sin  hacer  distinción  de  sexos. 
La  espada  devoraba  ,  el  fuego  con- 
sumía ,  el  hambre  talaba,  y  todo 
hubiera  perecido  ,  si  la  misma  ava- 
ricia del  Vencedor  no  lo  huljlera. 
conservado.  Pocas  veces  se  vio  en  el 
mundo  deflación  tan  terrible.  Era 
un  diluvio  de  males  que  purificaba 
la  tierra  de  otro  diluvio  de  culpas. 
En  menos  de  tres  años  pasó  Espiaña 
al  dominio^de  ios  Sarracenos ,  ve- 
rificándose aquel  'oráculo  inspirado, 
que  los  pecados  hacen  transferir  los 
Reynos  de  unas  Naciones  a  otras. 
Origen  fatal,  de  que  nace  también 
la  ruina  de  las  familias  5  porque  es- 
crito está  ,  que  la  casa  del  Impío  se^ 
rá  aniquilada. 

La  venganza  del  Conde  D*  Ju- 
lián 
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jjlían  fue  mas  ruidosa  ,  y  quizá  tam-  j^^¿^  q 

//bien  mas  sangrienta  de  lo  que  el     714. 
mismo  se  habia  figurjíh^n  los  prin- 
meros  arrebat;>f^  impulsos   de  la 

\ólera.  Pefo  á|^^pdo  heclio  tray^ 

^cion  ásuR^lipSft,  á  su  Patria^  y 
á  su  Rey  ,  dexó  su  nombre  á  la 
posteridad  cargado  con  la  execra- 
ción de  todos  los  siglos.  Ignorase 
si  sobrevivió  al  incendio  que  el  mis- 
mo excitó;  y  no  se  sabe  quál  fue 
el  fin  de  sus  infelices  dias.  Pero  sin 
emi^rgo  de  que  su  acción  fue  de 
las  mas  execrables  que  se  regristran 
en  los  Anales  del  tiempo  ;  sirve  de 

^documento  á  los  Príncipes ,  y  á  los 
Grandes,  que  no  es  seguro  que- 
rer todo  lo  que  pueden  ,  y  que  es 
cosa  muy  arries^^  ultrajar  á  un 
hombre  de  honra ,  porque  en  el 
exceso  de  su  resentimiento  no  res- 
peta á  Rey  ,  ni  á  Ley  ;  y  no  es 
capaz  de  otro  miedo ,  que  el  de 
que  se  le  fustren  las  lineas  que  me^ 
dita  su  venganza. 


NO' 
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A.dcC     NOTA  DEL  TU  ADUCTOR. 

iiTeneíñU«  presente  que  algun- 
í^nos  Críticos  m^!*Jcnos ,  de  nota 
51  muy  recomencji^^^yv  cómo  Man-; 
>i  tuano ,  Pellicer  V7  ^n^visimamen-^^^ís^^ 
lite    el    Excelentísimo    Mondejar, 
91  tan  grande  en  la  República  Lite- 
51  raria ,  como  en  la  Política  ,  y  Ci- 
11  vil ,  dan  por  fabulosas  todas  es- 
11  tas   noticias  de  la  Cava ,  violen- 
^•>  das  del  Rey  D.  Rodrigo  ,  y  ven- 
9'>  ganza  del  Conde  D.  Julián  ^-tra- 
ji  tandolas  de  cuentos  ,  y  de  inven- 
^y  clon  de  %^  Moros.  El  Excelentísi- 
11  mo  Mondejar  en  las  Advertencias^    ¿ 
51  al  Libro  6.  del  P,  Mariana,  se  ade-' 
allanta  á  censurar  en  este  celebre 
ií  Autor  ,  oue  se_hubiese  dexado  He- 
51  var  de  la  Corriente  ,  autorizando      ^- 
51  con  su  voto  el  partido  de  la  vul- 
51  garidád.  El  grande  argumento  de 
51  estos  Críticos  es  que  ninguno  j  de 
51  los  Cronicones  antiguos ,  como  el 
51  de  Isidoro  ,  el  del  Rey  D.  Alon- 
51  so  y  ni  el  Emilianense ,  hacen  me- 
51  moria  de  tales  nombres  ,  ni  de  ta- 

11  hs 
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1/^  les  cuentos.  Na  ignoramos  el  gran-     a.  de . 
|i>de  peso  que  quiere  conceder  la     714.* 
9>  Crítica  á  esta  especie^^rgumen- 
V  tos  negativos  ^  fyjíf^dos  en  el  sí* 
>^í  lencio  de  loc^':jV^^tores  syncronos, 
^íConternporaiK^f^ti^^ó  mas  in media-- 
"^^  íuos  á  los  sucesos  5  y  confesamos 
5>  que  en  algunos  puntos  hacen  gra- 
íí  vísima  fuerza.  ¿Pero  la  harán  igual- 
í>  mente  en  todos  ?  ¿  No  habrá  algu- 
91  ñas  materias  en  que  no  se  atre- 
ví van  á  hablar  les  Autores  coeta* 
^í  neos  por  varios  respetos  ?  Y  en  fin, 
jisiftido  este  un  argumento  pura- 
Jámente  negativo,  ¿es posible  que 
5>  no  ha  de  tener  respues^  ? 
$      11  Tampoco  falta  quien  niegue 
oy  todo  lo  que  se  refiere  de  D.  San- 
51  cho  y  primo ,  ó  pariente  de  D.  Ro- 
íi.drigo  ,  no  solo*»í^)r  la  misma  ra- 
jizon  de  no   hallarse   memoria  de 
11  tal  D.  Sancho  en  aquellos  CronL- 
51  cones  y  sino  porque  el  nombre  de 
j-^  Sancho  es  conocidamente  Vasco- 
y'>  nico  y  y  no  Godo ,  ni   entró  en 
51  Castilla  hasta  que  sus  Reyes  em- 
51  patentaron  con  los  de  Navarra, 

11  Ea 
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A.deC  ^'Eí^^ste  punto  sí  que  hace  má^ 
714.  5>  fuerza  el  silencio  de  los  Autores^ 
)í  contemp.':^;aneos  5  porque  no  se 
5^  descubren  í^w'^pnes  políticas  que 
-,>  obligasen  á  sup'^(r'r  este  suceso,/ 
resino  que  se  rc^^i»  ?,  no  haberla 
j5  considerado  de  la  mayor  impor- 
9>  rancia.  Pero  ninguna  fuerza  ha- 
^y  ce  que  el  nombre  de  Sancho  sea 
>i  Vasconico  ,  y  no  Godo  ,  porque 
>>  habiendo  los  Godos  penetrado  en 
í^ España  por  la  Gascuña,  tan  in- 
í>  mediata  á  la  Vasconia ,  mas  na- 
9^  tural  es  que  hubiesen  empar¿?ita- 
5^  do  con  los  Vascones,  antes  que 
?^  con  los  Castellanos :  fuera  de  que 
>^  no  era  menester  este  parentesco, 
Jipara  que  se  les  pegasen  algunos 
r>  nombres  ^  porque  mas  ,  ó  menos, 
?^  en  todo^  tieíS^^.os  se  ha  estilado 


^•>  un  poco  de  extravagancia ,  de  re- 
?>  medo  ,  ó  de  capricho. 

?í  Finalmente ,  quando  se  dice 
59  que  los  Moros  se  apoderaron  de 
^y  España ,  se  debe  entender  cierta- 
)^  mente  excluida  aquella  parte  de 
^>  Asturias  ,  donde  se  refugió  D.  Pe- 

Jila- 
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ja  layo,  y  con  gran  verisimilitud  el  a.  de  C 
1í Señorío  de  Vizcaya,  y  la  Pro-     ji^' 
5^  vincia  de  Guipuzc^^con  mu- 
5^  cha  parte  de  las  M^íntanas  de  Na- 
^í  varra  ;  porqj^-'>^^ga  lo  que  díxe- 
n  re  Marca  §í?i^$i?listoria  de  Bear- 
5>  ne,  no  conSra  que  estas  Provincias 
5>  hubiesen  rendido  la  cerviz  al  yu- 
9 vgo  Mahometano  ,  siendo  la  resis- 
tí tencia  hazaña  de  su  valor,  ven- 
>í  tajosamente  ayudada  de  la  natu- 
í^ral  insuperable,    defensa  del  ter- 
»>  íeno. 


/FIN  DE  LA  II.  PÉRTE, 


.<)I 
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TA- 


TABLA    CRONOLÓGICA 

DE  im^JiEYES  GODOS 

DE  LA  SE8%;f DA  LINEA. 

Llamados  Reyes%c'^ Asturias ,  dC'^-^ 
Oviedo  ,  y  después  de  León* 

Nombres  de  los  Re-     Principio  Duración 
yes.  de  su       de  su 

Reynado.  Reynado. 

Siglo  vin. 

jPelaytí                   714.  21^,, 

Favila                    737,  a. 

Alfonso  ^  Cato- 

iiico                   739.  19. 

Frbila                    758.  4. 

iAlfonso  el  Casto    762.  83. 
.      ^In  IX. 

Ramiro  I.               845.  6.  y  mes. 

Ordoñol.               851.  n. 

'Alfonso  el  Gran- 
de                     862.  48. 
Siglo  X. 

García                   910.  3. 

OrdoñoII.             ^13.  10. 

Freí- 


Í25: 

xjfombres  de  los  Re-    Principio  Duración 
JKJ    i  y^5^  ¿Q  SU         desií 

R^y^j^- Reynadow 

Froiláíl.  .  c^y 

♦Alfonso dMoni-^l^yi"^.  4.   . ,. 

ÍLamiro  II.    -.  ^^^pij.  25/ 

OrdofioIIL  *  9')  2.  4. 

Sancho  el  Craso    p^6.  11.  ' 

Ramiro  III.  967.  18. 

iVeremundo  ,    ó 

Bermudo  I.  985.  14. 

Alfonso  el  Noble    999.  28. 

^'-^^¿^^^        Siglo  XI. 

Veremundo  II.       1027.       lO» 
JJltimo  Rey  de  * 

-  jos  Godos  en     I037. 


tífj 
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02^ 

C  O  M  PE  N  p  ID 

■      DÉ'%4^  HISTORIA 

,d:e  E^ía'Sía.  _ 

TÉ  RCER  A     P  ají  ^E,:¿ 

Reyñb    de'lds    Reyes    Godos, 

después  de  la  írrapdon  de 

los  MoroSj^ 

Y  continuacran  del  Siglo  Odavo, 

|i:  PELA  YO, 

Desde  un   rincón  de  Asturias  Don 

Peí  ayo  y 
Hizo  a  España  volver  de  su  des- 
mayo, ma^r: 

DON  Pélap  ^  M|ó  de  Favila  ,  jr 
n&t(i  dé  Oiíhdásvinto ,  fue 
^''^-     destinado  "por  k  l>ivina  Providen- 
cia para  Restaurador  de  la  Monar- 
quía Española.  Aunque  habia  naci- 
do en  un  siglo  tan  corrompido,  y; 
se  habia  criado  encuna  Cor- 
'  :\  .v...  ■:  te 
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.  fe  tan  estragada  ,  tuvo  la  dicha  de  ,j^^  ¿^o, 
^preservarse  del  contagio  ,  y  por  eso    ^^^  * 
logró  la  fortuna  de  na^r  compre- 
hendido  en  el  cagado.  Mostró  su 
♦gran  valor  en  l¡^y^^^iiúh  de  Xerez,  y 
acreditó  despAi' v4>d  zelo  por  la  Re- 
ligión ,  y  por  la  Patria.  Viendo  que 
todo  el  semblante  de  España  iba  á 
ser  desfigurado  por  la  multitud  de 
los  Sarracenos  ,  recogió  los    pocos 
hombres  de  valor  que  hablan  que- 
dado :  juntó  los  Obispos  ,  y  los  Sa- 
cerdotes fugitivos  ,  recobró  los  Va-^» 
sos  sagrados ,  los  Ornamentos  ,    y 
las  Reliquias  de  las  Iglesias  que  pu- 
do salvar  5  y  colocandcr  estos  pre- 
ciosos despojos  en  el  centro  de  su 
pequeño   Excrcito ,  se  refugió  cotí 
todo  á  lo  mas  retirado  de  las  As- 
turias y  Y  de  VíSc^cfya  *  resuelto  i, 
.  .defenderse al  abrigo  de  aquellas  as- 
perezas ,  hasta    derramar    la    ulti'- 
magota  de  su  sangre.  De  esta  ma* 
tiera   renació  la    Monarquía   entre 
aquellas    escarpadas    rocas  ,    sir-- 
viéndola  de  cuna    en    su  segunda 
nacimiento  las   peña^  cóticnvas  da 
P  2  los 
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A-deC»  í^s  elevados  montes  Asturianos.  ' 
714.  Habia  penetrado   hasta  aquella 

soledad   ics^cesible   la   triste   fama 
de  las  bárbar3^<^ueldades  que  los 
Infieles  executabSi,  ^n  todas  partesj 
y    encontró  Peíáli? '' tan  llenas  de 
consternación  á  las   Asturias,  que 
estaba  como  helada  la  sangre  en  las 
venas  de  aquellos  pechos  valerosos. 
Era  el  Infante  menos  conocido  por 
su  Dignidad  de  Duque  de  Vizcaya, 
como  quieren  unos ,  y  por  la  Real 
nobleza  de  su  sangre  Goda ,  que  por 
la  reputación  de  su  valor  :  con^  que 
su  presencia  infundió  aliento  en  los 
corazones  Leños  poseídos  de  la  cot 
bardía.  Acudieron  luego  á  militar 
debaxo  de  sus  vanderas  no    pocos 
Nobles  ,  de  los  que  se  hablan  refu^ 
giádo  ,  y  de  Icr^^^uc  hablan  nacida 
entre  los  montes  de  Galicia ,  As- 
turias ,  y  Vizcaya.  El   joven  Prín- 
cipe los  animo  con  sus   palabras ,  ar* 
molos  á  todos  ,  y  á  todos  los  encen-^ 
dio  en  la  geaerosa  resolución  de  de- 
fenderse ,  y  de  morir  como  valien- 
tes, antes  que  bascar  la  seguridad 
;  .  ,  en 
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en  la  fuga,  abandonando  con  ella  ;^,¿eC. 
íus  bienes,  y  su  Patria  al  arbitrio     714.  * 
de  los  Sarracenos.  Tovp^  esta  no- 
ble determinación  .^ii^ra  dar  prin- 
íipio  á  executiT;iP.,   se   atrinchera* 
ron  en  las  g^r^aiítás ,  en-  los  desfi-* 
laderos ,  y  en  las  eminencias. 
^'   Aun  no  habían  acabado  de  atrin- 
cherarse quando  se  dexaron  ver  los 
enemigos  en  numero  excesivo  ,  de- 
seosos de  poner  fin  á  la  conquista, 
apoderándose  de  aquel  rincón  ,  uni- 
co  ^torva  al  completo  trkmfo  de 
sus    vidoriosas    armas  en    España. 
Atacaron  á  un  mismo   ,^empo  las 
alturas  ,  y  los  desfiladeros  con  aque- 
lla ferocidad  impetuosa,  que  es  na* 
tural  en  los  Bárbaros  ;  pero  fueron 
rechazados  de  todas  pat^s  con.  per- 
dida de  innumeralíe's.  Volvían  fre- 
quentemente  á  los  ataques ,  y  vol^ 
vian  á  experimentar  los  descalabros^ 
sin  encontrar  con  el  escarmiento.  AÍ 
fin ,    desesperados  de   forzar    unos 
puestos  tan  fortificados ,  como  var 
fcrosamente  defendidos  ,  ofrecieron 
áPelayouna  suspensioa  de  armas, 
P  3  me- 
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A.dcCr  «'iediante  un  tributo  anual  muy  mo- 
JX4,  derado  :  condición  en  que  consintió 
el  Infante  j^r^-^recíendole ,  y  con  ra- 
razón  ^  que  ñl^ra  poco  ganar  ení 
aquellas  círcunsta^Qi^s ,  porque  an-^, 
daban  en  su  Campo  ios  víveres  tan 
escasos  ,  que  aun  los  dé  mayor  espí- 
ritu discurrían  ,  y  votaban  por  la 
necesidad  de  capitular.  No  era  la 
intención  de  los  Bárbaros  dexar  por 
mucho  tiempo  á  Pclayo  en  la  quie- 
ta posesión  de  su  reducido  Estado; 
sino  de  volver  luego  sus  armas  con- 
tra  las  Calías  ,  persuadidos  á  "^quc 

^  logrando  ^^tz  conquista  ,  caería  por 

sí  mismo  el'abrevíado  Reyno  de  As- 
turias ,  cercado  por  todas  partes,  y 
$ín  recurso  y  ni  para  víveres ,  ni  pa-. 
r^  Tropas  auxiliares.  Con  esta  idea 
abandonaron  l<o  cierto  por  lo  dudorj^ 
so  y  y  aprendieron  muy  á  su  costa^. 
que  en  la  guerra  es  falta  de  irreme-' 
diables  conseqüencias  dexar  enemí^ 
ipaigos  á  las  espaldas.  Aprovechóse  Pe- 
layo  de  la  tregua  para  fortificarse, 
para  disciplinar  á  su  gente,  para^ 
;jDÍmarla  con  estos  primeros  suce-, 

sos, 
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s?)S  ,  y  P3^^  prevenirse  de  víveres;.  ^^  ¿^c. 
lo  que  volvió  a  encender  la  guerra,    '^i^. 
porque  Abderamen,  G^|ieral  dalos. 
Moros,  al   tienipo.^I?  barcli^r  áj 
í^rancia  con  casi  todas  sus  fuer:^^s* 
distribuyó,  al  ipie"^  de  quaren?^  mi|^ 
hombres  en* las  cercanús  de  Asti^r^ 
rías  ,  con  orden  cíe  cqntsnQr  á,  los 
Pueblos  reducidos ,  y  da  pb^^vají 
los  movimientos  de  D.  Pelayq.,       :[ 
Viendo  los  Ipfí?le3 ,  que  el  ían 
fante  se  atrincheraba  ,  que  cad^  ciia, 
se  iba  engrosando  ma^  el  nunpiqrp> 
de  9tís  Tropas  5  y  que  se  declarabár^ 
por  él  todos  los  Montañeses  ,  desde^ 
los  Pyrincos  hasta  Galífla  ,    resal-, 
vieron  atacarle ,  co^  la  suposición^ 
de  sorprenderle  y  pero  le  hallarpJi 
tan  prevenido  ,  que  no  solo  sufapj 
la  descarga  con  ifitripiíítz,  sino  que 
rechazó  á  los  enemigos  con  tanta,    ^^^' 
valor,  que  dexó  tendidos  veinte  mil¿ 
cadáveres  en  el  campo  de  batalla,^ 
pereciendo   los  demás  ,  ya  en  los; 
precipicios ,  y  ya  en  los  desfiladeros. 
Pero  fue  miicho  mas  sangrientai 
en  Francia  la  carnicería  de  los  Sar-? 
.    P4  '       ra- 
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A.  dcC.  rácenos.  Combatían    con  el  brava 
7a.     Carlos  Marte! ,  aquel  Héroe  de  sa^ 
siglo.  Mat4J^5  trescientos  y  setenta^ 
^^^^     mil  hombres" eiv4¿[  batalla  de  Turs, 
y  mas  de  cien  mil  en  ios  sitios  de^^ 
Avinon  ,  de  Narl5onaf ,  y  otras  Pla- 
zas. Quitóles  al  Lenguedoc ,  Gas-* 
cuña,  y  Cataluña,  embarazando-; 
los  por  este  medio  el  bloquear  al 
Rey  no  de  Asturias ,  como  lo  ha-: 
biah  ideado.  Con  esta  poderosa  di-*" 
verision  pudieron  salvarse  las  reli- 
quias de  la  España  christiana  ,  xu- 
ya  Monarquía  comprehendia  enton- 
ces las  Asturias ,  y  Vizcaya ,  coa 
las  partes  septentrionales  de  Gali- 
cia ,  y  de  Navarra  ?  únicos  residuos 
que  pudo  salvar,  ó  recobrar  el  va- 
lor de  D.  Pelayo  en  veinte  y  tres 
757.     años  de  Reyna(!&. 'Arregló  el  Esta- 
do Eclesiástico  ,    Político  ,    y  Mi- 
litar ,    quanto  lo  permitía  la  cala- 
midad de  aquellos  obscuros  ,  y  tra- 
bajosos tiempos.  Príncipe  glorioso, 
por  haber  tenido  espíritu  para  re- 
sistir con  un  puñado  de  gente  á  una 
Potencia  ,  que  podía  hacerle  guerraP 

con 
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con  mas  ác  quinientos  mil  eoiiifaá'^' j^>^j(;^. 
tierras  5  pero  mucho  mas  gloridso  ^i^^ 
por  haber  triunfado  d^^^^a  ,  echan^ 
do  los  fundamcntos-#la  mayor  Mo*^ 
narquía  de  la  Tierra.  Rccortienda-* 
ble  por  su  gran*  valor  5  pero  mas  re-* 
comendable  'por  aqueila  heroycíl^ 
piedad ,  con  que  "colocó  todas  sur 
esperanzas  en -el  Dios  de  los  E^^cl:-^ 
citos ,  en  quien  halló ,  junta'conla^ 
protección  ,  la  exaltación  de  su  nó'iti^ 
bre  y  prometida  al  justo  que  implo^ 

raeLfavor  del  Ciéloi^  "  '     - ''  "  ^  '^ 

^^ifa  '.  *íf;jrtó 

NOTA   DEL  TRAl^UGTOR. 

•  íí  Llama  Duque  de  Vizcaya  núes--' 
ipytfo  Autor  áD.  Pelayo,  debiendo' 
51  llamarle  Duque  de  Cafftabrla  ,  co- 
51  mo  lo  apellidan  nuestros  mejores^ 
51  Escritores.  Es  equivocación  ,  que 
)i  puede  perdonársele  ,  porque  este" 
fi  error  se  íe  pegaron  á  tos  Francesco' 
51  muchos  de  nuestros  Escritores,  qu^^ 
<»i  confundiendo  con  Vizcaya  todas 
51  las  Provincias  donde  se  habla  el 
♦1  Bascuenec ,  llaman  indistintamen- 

i^itC 
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JlodeC.  ^'  ^^  Vizcaynos  á  los  del  Señorío  ,  á 
7.57.     ^^^^^  Guipuzcoanos ,  á  los  Navar- 
íyros ,  y  ácAos  Alabeses :  desacier- 
)5  tp  que  todavr«v¿ura  éír  el  concep- 
^>ío  de  no  pocos  que  tienen  sus  pre-^ 
>5Sundones  de  cultosíAsí  en  el  del 
)}:P,  Duchesne  el  título  de  Duque  de 
^jí^Izcaya  es  sinónimo  de  D^^z^^  de  . 
rrCantajbría  ^  encuyós  Estados  ,  np^ 
5>SQl(;);Se  cornprehendian  lasquatro^ 
í^J^íovincias  mencionadas,  sino  tam- 
5^t)ka:toda  la  Costa  y-  que  corre  por 
51  las  Montañas  de  Santander  *  y  de¡ 
)>  Asturias  ,  sin  contar  aquella  parte 
51  dc/la  /Gascuña  ,'  quc^*  baña  el  mar 
>i  Cantábrico.  Y  aunque  algunos  han 
)5  querido  obscurecer  esta  verdad  con 
íi.níebl^s   afedadas ,  creemos    que^ 
511. ellos  mismos  la  conocen  ,  aunque, 
5vse  resisran  á  Cbníesarla. 

>i  Ignórase  si  fue  cuidado  ,  ó  des- 
51  cuido  en  nuestro  Historiador  el  dar 
5>á  D.  Pelayo  el  nombre  de  Duque, 
5í  ó  de  Príncipe  ^  absteniéndose  de 
5í  apellidarle  con  el  título  de  Rey.. 
5>  Si  fue  estudio  ,  sería  por  hábersa 
51  impresionado  de  las  mal  fundadas 

11  ra- 
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)?  razones ,  con  que  algunos  Críticos  ¿^.d^C, 
?>  modernos  le  disputan  este  título?^  *Vn- ' ' 
5?  pero  sobre  constar  de.j^estras  His;^      ^ '  ^^ 
)í  torias    antiguas  ,^^áe  fue  alzada 
'V  por  Rey ,  no  solo  por  los  Asturía;^ 
í^nos,  sino  tcímbicn  por  todos  los, 
M  Pueblos  dt  ia  Costa  Septentrional,^     , 
5í  que  se  retiraron  á  Asturias ,  y  que 
5.9  como  tal  dio  principio  á  la  res^^ 
9?  tauracion  de  España  ,  se  Ii^ce  in-. 
5>  verisímil  lo  contraríoV  así  por  no^ 
5í  reconocerse  entonces  pariente  maj;^ 
5í  cercano  del  infeliz  D.  Rodrígo^^ 
5>^romo    porque    para   el  Iieroyc9, 
ir  empeño  de  restaurar  una  Corona^^ 
11  era  poca  representacífh  la  de  uti^ 
ií  Caudillo  ,  si  no    la  acomPi^b^, 
9>  la  autoridad  de  Monarca 

Tí  También  se  extraña  mucho  el^ 
^í  alto  silencio  que  obsetva^el  P.  Du;^ 
9íchesne  sobre  el  milagroso  sucesQ^ 
9>  de  nuestra  Señora  de  Covadonga^^, 
91  y  sobre  los . demás  lances  que  su-. 
9>  cedieron,  en  aquella  portcntosí|^. 
5í  Cueva.  Pudiéramos  creer  lo  habiq^, 
9>  hecho  por  no  dilatar  el  Compen-. 
V  dio  ,  si  en  el  n©  hubiera  hecho  lu-., 

»gar 


2 ^6  CoMP.  DE  LA  HlST. 

'A.deC  >'g^rá  Otros  sucesos  menos  áutorí- 
^jy.     yyzzdoSy  y  no  tan  milagrosos.  Yá 
j>  se  sabe  quos  los  Escritores  France- 
^í  ses ,  por  lo  gcáeral ,  son  poco  in- 
5í  diñados  á  este  género  de  prodi-' 
Mgios  ,  temiendo  acreditarse  de  ni- 
9i  míamente   crédulos  5  -y  algunos 
n  hay  que  abiertamente  dan  por  fá-' 
imbuía  todo  quánto  se  escribe  de  es-- 
5>  ta  Cuevea  ,  sobre  el  débil  fundá- 
is mentó  de  no   hablar  palabra  de 
9>ella  Isidoro  Pacense  ,  Autor  de 
»V aquellos  tiempos.  Pero   tampoco 
5>  toma  en  la  pluma  á  D.  Pelayo  ;  y 
9^  con  todo  ^ao  el  escrupuloso  Mon- 
5>  dejar  afirma  ,  que  no  se  puede  ne- 
ngar  sin  temeridad  la  existencia  ^  y 
'^  las  hazañas  de  este  Monarca.  Ni 
9'  aun  el  delicado  Pelliccr  ^  tan  pron- 
5>  to  á  disputarlo""  todo ,  como  inclí-' 
»>  nado  á  negar  lo  que  está  mas  re- 
'^  cibido  ,  se  atrevió  á  negar  el  pro-' 
5'  digio  de  Covádonga  >  bien  que  poír 
9^  hacer  en  todo  opinión  á  parte  ,  yá 
^'  que  no  tuvo  valor  para  oponerse 
^'  á  la  sustancia  de)  hecho  ,  trastor- 
5'  no  la  cronología ,  y  te  colocó  don- 

í^dc 
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,*de  estaba  mejor  para  el  systema  ^.¿cCX 
>vque  seguía  su  capricho.  Los  que     757;" 
»  hacen  empeño  de  dej^y:  lo  que  no 
«dice  otro  algunq^'^c  exponen  á 
•i>  que  los  censuren  todos. 

í>  Acredítase  de  buen  Francés  el 
>»  P.  Duchesne  en  lo  que  dice  ,  y  en 
>ilo  que  calla  de  la  famosa  batalla 
r»de  Turs.  Dice  que  la  ganó  el 
^y  bravo  Carlos  Martél  y  y  calla 
íique  asistiese  á  ella  el  gloriosísi- 
9>  mo  Eudon ,  Duque  de  Aquita-* 
i>nia.  En  esto  no  hace  mas  que 
9>  s^uir  á  los  Escritores  de  su  Na- 
í^  cion ,  empeñados  en  elevar  áf 
j%y  Martel ,  y  en  deprimif  á  Eudon^ 
j>  sin  otro  motivo  que  haber  sido  el 
»  primero  Francés ,  y  el  segundo  Es- 
>>  pañol ,  ó  descendiente  de  Españo* 
^y  les.  El  hecho  fu€  ,  quí'v  ó  no  asis- 
ta tió  en  aquella  acción  Carlos  Mar* 
í>tcl,como  lo  persuaden  fortísimps 
•>  argumentos  5  ó  se  debió  á  Eudon 
f)  la  principal  gloria  del  dia  ;  y  que 
f>  se  hubiese  hallado  presente  Eudoq, 
»  digan  lo  qué  dixerejí  los  Franceses, 
use  convence  de  su  misma  carta  al* 
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^^^^-^')'>?zpz  Grc^YioUl.  De  todo  tuvo 

'Y^.j^  '  lila  culpa  Fredegario ,  adulador  de- 

5í  clarado  ¿jj  Jvlartel ,  que  por  en- 

íígrandecer  á  íf.H  Héroe  á  costa  de 

9í  su  concurrente,  incurrió  en  la  gro- 

M  sería  de  no  hacer  ínemoria  de  el. 

5í  Imitáronle  en  esto  niuchos  5  pero 

:  ií  convencidos  los  que  se  siguieron 

V>dc  que  era  inegable  la  asistencia 

V  del  Duque  de  Aquitania  en  la  jor- 

»  nada  de  Turs  ,  echaron  por  el  me- 

"ii  dio  termino  de  no  disputar  á  este 

SSla    concurrencia,  y  de  atribuir  á 

jvMartel  toda  la  gloria.  Esta  Nota 

59  iniporta^ji  poco  para  las  cosas  de 

^í'Espana  3  pero  importa  mucho  pa- 

Vi  ra  la  desconfianza  con  que  se  de- 

7vben  leer  las  noticias  de  los  Auto- 

*Vy  res  estrañps  ,  aun  de  aquellos  que 

^V toman  de  s&  cuenta  el  engrande- 

"íi  cer  nuestras  cosas  5  porqué  nunca 

S>  se  dedican  con  tanta  imparciali- 

S> dad  á  referir  las  forasteras  ,  quese 

^V  olviden  de  la  primera  tintura  coa 


4^  que  leyeron  las  propias. 


M  <•! 
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^.q^m        p  A  VI  LA.  A.de6. 

Siguió  Alfonso  el  Catolice^  á   Favildy 
T  al  Rey  no  dilatófejiíi  Ja  orilla. 

Dexó  D.  Pelayo  un  hijo ,  y  uni 
hija  :  el  primero  tuvo  por  nombre 
Favila  y  Y  la  segunda  se  llamó  Her- 
misinda.  Antes  de  la  irrupción  de 
los  Moros  era  elediva  la  Corona, 
pero  Pelayo  la  hizo  hereditaria ,  y 
sus  dos  hijos  fueron  el  primer  exem- 
plar  de  la  succesion  á  ella  en  la  lí- 
tieAnasculina  ,  •y  femenina.  Subió 
Favila  al  Trono  de  su  Padre ,  en- 
trando á  la  posesión  de  ^  como  he- 
ítricia  que  le  pertenecía  por  dere- 
tho  de  la  sangre.  A  no  haber  subí- 
do  al  Trono  por  este  camino^  ja- 
más le  hubiera  •ocifpaflo  5  porque 
era  Favila  uno  de  aquellos  Prínci- 
pes ^  que  hacen  desear  á  los  Pue^ 
bíos  y  que  sean  eleftívás  las  Coro- 
nas. Dado  del  todo  á  sus  diversio- 
'líes ,  solo  pensaba  en  el  entretente 
''¿ñiento ,  y  én  él  ocio  ^  como  si  ta- 
^Vie'ra  él  Cetro  muy  asegiírado.  Ner- 

ce.i 
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A.deC.  hesitaba  la  Monarquía  un  Héroe  pa  * 
;¡y7*  ^^  conservar  lo  adquirido  por  su 
padre,  y  hallóse  con  una  sombra 
de  R.ey.  La^u^^yor  felicidad  de  su 
reynado  consisrió  en  su  breve  du- 
ración. Al  segundo  ajo  fue  lastiino- 
yiy.  sámente  despedazado  f)or  un  Oso 
que  iba  persiguiendo  con  demasía^ 
do  empeño  5  y  quiso  la  Divina  Pro- 
videncia ,  cuya  piedad  miraba  yá 
con  cariño  al  infeíz  Reyno  de  Es- 
paña ,  tener  á  los  Moros  tan  ocu- 
.pados  en  Francia ,  que  no  pensaron 
en  hacer  guerra  á  favila.  Succr..diá 
en  la  Corona  su  hermana  Hermisin- 
<da ,  que  )heitamente  con  la  mano  sf 
la  pasó  á  su  marido?  exemplo  que 
desde  entonces  quedó  autorizado 
en  Ley.  , 

NOTA   DEL  TRADUCTOR. 

»í  La  opinión  que  sigue  nuestro 
.♦>  Autor  ,  de  que  desde  el  reynado 
9^  de  D.  Pelayo  fue  hereditaria  la 
>i Corona,  es  la  mas  recibida.  Irn- 
>»  pügnala  Mondejar,  y  censura  al  ^. 

j)Ma- 


i» 

DE  EspaSa.  IIL  P art.     14  f 
^1  Mariana,  porque  t?imbien  la  si-  A.deC. 
^^gue  5  pretendiendo  qué  fue  elcdi-  '  73:?. ' 
9)  va ,  iiasta  que  D.  Rai^Iro  I.  hizo 
py  coronar  en  yida  ija  hijo  D.  Or- 
^í  dono  :  cautela  que  imitada  por  al- 
9>  gunos  de  sus^succcsorqs ,  bastó  pa-i, 
»y  ra  que  después  se  hiciese  lieredí--( 
5ítaria.  Lo  mas  verisimil'  es ,  qucí 
^>  hasta  el  Rey  D.  Ramiro  ^  unas  ve- 
5>ces  fue  hereditaria ,  y  otras  eledi- 
9^  va,  pues  en  los  Reynados  interme-* 
!»  dios  vemos  ,  que  unas  veces  here-», 
nj  dabai;i  los  hijos  ,  y  otras  reynaban^ 
í>lcf  hermanos.  •¥  si  fuese  precisa-*; 
p  mente  elediva  desde  el  tiempo  de[ 
ij  D.  Pelayo,  no  parece  K'^isimil  que 
5>los  Eledores  hubiesen  puesto  los 
*)OJos  en  Favila,  Príncipe  del  todo 
9}  inepto  5  especialmente,  en  un  tiem^ 
^>  po  en  que  debian  ponderar  menos 
»los  méritos  del  padre  ,  que  la  in-; 
f?  capacidad  del  hijo  ,  y  la  necesidadl 
I.)  del  Reyno.^í 


Tonj.  I  Q  ;a.L' 
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A.deC  ALFONSO  I.  Y  HERMISINDa!' 

Estaba  c?^da  esta  Señora  con  Al- 
fonso ,  descendiente  de  Recaredo, 
hijo  de  Leo viglldo ,  que  gozaba  mu-  ^ 
'  chos  Estados  en  Vizíáya  ,t:on  títu- 
lo de  Duque ,  como  D*  Pelayo.  Ha- 
lláronse juntos  en  la  sangrienta  jor- 
nada de  Xercz ,  emulándose  ambos 
Príncipes  len  el  valor ,  y  en  el  ardi- 
miento. Acompañó  Alfonso  á  D.  Pe- 
layo  en  su  retirada  á  Asturias ,  y 
estuvo  á  su  lado  en  todas  las  bata- 
llas j  y  en  todas  las  Cxpediciones^Tni- 
litares  que  se  ofrecieron.  Fue  ape- 
llidado el  Católico  ,  por  su  gran  ze- 
lo  en  restablecer  la  Religión  Cató- 
lica en  España,  á  proporción  que 
iba  adelantando  las  conquistas  en  el 
País  dominádo'^de^ios  Moros. 

Era  á  la  sazón  el  Imperio  de  los 
Sarracenos  un  cuerpo  de  suyo  agí- 
^  gantado  ,  y  robusto  ?  pero  debilita-^ 
do  por  las  freqüentes  sangrías  que 
le  hacía  la  mala  inteligencia  de  los 
Gobernadores  ,•  y  mucho  mas  por 
los  ríos  de  sangre  que  habla  derra- 
ma- 
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mado,  y  estaba  derramando  en  Fran-  ArdcC 
cia.  Aprovechándose  Alfonso  de  la     ^i^^; 
coyuntura,  se  puso  ^á-la  frente  de; 
un  campo  volante^  único  csfuerzor* 
•  de  que  eran  capaces  ala  sazón  las 
fuerzas  de  la  abreviada  Monarquía? 
y  entrando 'con  el  en  el  País  ene^ 
migo,  yá  molestaba  con  correrías/ 
yá  escaramuzaba  con  las  partidas^* 
yá  sorprendía  las  Plazas ,  y  yá  se 
apoderaba  de  los  Quarteles,  siem-' 
pre  con  tanta  prudencia  ,  y  con  va-^-^^ 
lor  tan  afortunado  ,  que  en  todas  las 
ex^dicioncs  tuto  perpetuamente  á 
su  lado  la  visoria,  logrando  dila-^ 
tar  sus  Estados  hasta  desposeer  á  los 
Infieles  de  todo  lo  que  les  restaba  en' 
Galicia ,  Asturias ,  y  Vizcaya.  Pe-< 
netró  no  pocas  veces  gor  Castilla, 
y  Portugal ,  con  Corderías ,  que  eraa 
excursiones  ,  sin  llegar  á  spr  con- 
quistas útiles  para  mejorar  la  fortu-jj^ 
na  del  Exc'rcito  ,  mas  no  para  cs^ 
tender  los  límites  á  la  Corona  5  aun- 
que tan  perniciosas  á  los  Moros ,  que 
los  reduxo  á  la  precisión  de  pedir- 
le la  paz ,   consintiéndole  que  go- 
Q2  ber^ 
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3U  dcC  ttci'nase   con  absoluta  independen-^^ 

7j^.,     ciá  de, Soberano   los  Estados   que, 

había  hercdaíip ,  y   los  que  habUj 

adquirido  con  el  ^^erecho  de  las  ar-j 

,  NjP  fqe  menos  grande  en  la  paz, 
qjüfe  $e  habla  acreditado  valeroso  en^ 
ia  guerra.  Halló  en '  estado  bien  faT¡ 
nesto  ^  y /lamentable  las  cosiumbresr 
de  sus  vasallos.  No  reconocían  ni' 
E¿ ,  ni  Ley  ,  ni  Iglesia  y  y  si  en  tal 
qual  parte  se  conservaban  todavía^ 
¿ígun^.^señas  del  verdadero  Dios^i 
no  era  mejor  servidcK-de  los  Caté>AÍ- 
eos ,  q^e  podia  serlo  en  el  país  d^^> 
los  Infieles.^' Era  común  la  polyga-j 
mía  autorizada  por  las  infames  Le-i 
y^sde  Viti^a  ,  y  en  el  Clero  Secu?-) 
lajr|i,  y.B^egular  estaba  todavía  per-^^ 
iipitido  el  matrimonio  í  los  Templos^- 
cíestrjLiLdQs ,  los  Monasterios  arruir^ 
n^dos*^  y  los  Concilios  interrumpí-. 
úqSf.  .iylucho  zelo  ^  y  mucha  cons- 
tancia eran  menester  para  remediar 
tantos  males  jpero  Alfonso  lo  con- 
V*        siguió  todo.   Anuló  ,  y  aun  abolió,r 
bs  vergonzosas   Leyes  de  yitiza: 

re- 
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^reedifico  las   Iglesias  destruidas  ^  y  A.dcC 
purificó  las  profanadas  :  j»uso  Prela-     75^, 

J  dos  de  virtud  ,  de  zeló ,  y  de  doc- 
trina en    las  Ciuáades  principales: 

*  solicitó  que  fuesen  bien  instruidas 
"pot  sus  Párrocos  las  otras  Poblacio- 
nes de  menos  nombre ,  y  restituyo 
'al  culto  Divino  su  antigija  mages-' 
tad  en  los  Templos.  Tuvo  el  con- 
suelo de  ver  renovado  el  semblante 

'de  sus  Estados  á  desvelo  de  su  cui- 
dado infatigable-  Reynó  diez  y  nuc^ 

*  Veranos ,  y  en  ^u  muerte  fue  llora- 
do como  Padre ,  y  Proteftor  de  su 
Pueblo.  Mas  honran  á  %n  Rey  las 
lagrimas  de  sus  vasallos ,  que  las 
pompas  fúnebres  de  mayot  oStcnt^-^ 
cion  ,  y  aparato.  .a-.c-t 


nr.'j  *f 


^'J^OTA  D^Í^TRAD]LÍC^^ 

'"'^^^'ivHace  rntiy  poca  merced  el  T^ 
'  ií  Duchesneá  los  vasallos  de  D.  Aloh- 
'iiso  en  las  denigrativas  expresioíríés 
'y^con  que  pinta  sus  cóstunibrcs  énr 
^•j/puntó  de  Religión.  Decir  que  no 
íí  reconocían  ni  Fé  ,  ni. Ley  i  ni  Igle^ 
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A.ácC.  *^  "^^'^  >  J'  2^^  •^^*  ^^  ^^^  qual  parte  coni^ 
7j^^  ^y  servaban  algunas  señas  del  verda'^ 
M  ¿¿^^♦(í  D/í)j ',  wa  ^r^  ^^íJ^jí^r  servido  de 
3>  /¿?j  Católicos  j  \ue  podía  serlo  en  el 
5^  País  de  los  Infieles  y  es  muchísimo^ 
9>  decir  5  y  no  hay  otra  disculpa  ^  sL-^ 
5>  na  que  el  zelo  le  arrebató. 

51  Si  esta  horrorosa  descripciotí 
9>  la  hubiera  limitado  á  los  pocos  Ca- 
ji  tólícos:  cobardes ,  que  voluntaria- 
ST  mejite  se  quedaron  entre  los  Mo- 
91  ros  ,  podiá  tolerarse  5  pero  aplicar- 
!i>  la  á  los  vasallos  de  D.  Alonso^  no 
91  se  puede  sufrir ,  y  es  menester  cor- 
91  re£tivo.¿^^stós  vasallos  eran  los  mi^ 
^  91  mos,  que  por  la  Fe ,  por  la  Ley, 
,.9iy  por  la  Iglesia  pocos  años  antes 
91  se  habían  retirado  á  las  Montanas 
91  con  el  pia,do§ísimo  Rey  D.  Peíayo. 
91  Por  la  lEéy  por  la  Ley  ,  y  por  la 
91  Iglesia  hablan  llevado  consigo  las 
9y  Reliquias  y  los  Vasos  ^  y  los  Qrna- 
9imcntos  sagrados;  despreciando 
91  con  piedad  generosa  sus  alhajas, 
91  por  cargar  con  las  que  servían  al 
91  culto  ,  y  á  lá  Religión.  Por  la  Fe, 
^>  por  la  Ley ,  y  £0í  la  Iglesia  se 

jiopo-r 
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?i oponían á  los  Moros,  sin  reparar  ji^.dcG, 
ijtn  la  enorme  desigualdad  de  sus     73^. 
5?  fuerzas ,  confiando  en  la  religiosa 
ií  justicia  de  la  causa*  ¿Pues  cómo  s« 
•j^dicc ,  que  no  reconocían  ni  Igle- 
1^  sia  ,  ni  Ley ,  ni  Fe  ?  Confiésese 
ií  que  en  esta  exágerativa  expresión 
55  hay  mucho  de  aquel  genero  de  hy- 
5í  perbole  ,  á  que  está  expuesta  la 
91  piedad  de  un  Escritor  ,  quando  no 
51  le  contiene  el  interés  de  la  matC" 
91  ría  ,  ó  no  le  modera  el  afedo  á  la 
91  Nación. 

^No  por  eJo  se  niega  que  el 
91  Rey  D.  Alonso  tuvieScrnucho  que 
91  corregir  en  sus  vasallos  ,  asi  por  la 
91  calamidad  de  los  tiempos ,  como 
9i  por  estar  muy  inmediatos  á  áque- 
*9  líos  ,  en  que  los  desórdenes  de  Es- 
11  paña  fueron  la  príhcrpal  causa  de 
91  su  ruina,  y  no  era  fácil  que  en 
91  tan  corto  espacio  ,  aun  después  de 
91  tan  pesado  castigo ,  dexasen  de 
91  conservarse  muchas  reliquias  de 
91  la  antigua  disolución.  También  es 
y'>  muy  posible  que  algunos  de  tan- 
91  tos  como  se  refugiaron  á  los  mon- 
Q4  lites, 


^4^        CoMP.  DE  tA  HlST^  ^ 

^ÁAcC.  ''  ^^s  j^^^  haber  nacido  en  ellos  ,  llc^^ 
^i^.  5>vasen  consigo  la  contagiosa  tin-* 
^í  tura  de  las  infames  Leyes  de  Vi-- 
'5ítiza(  que  se  duda  mucho  hubie-* 
itsen  sido  nunca  recibidas  en  los' 
9f  países  montuosos  y  y  septentrío-' 
^1  nales ) ,  y  que  hubiesen  pegado  el 
5í  contagio  á  muchos  de  los  demáát 
>^pero  esto  solo  prueba,  que  ha- 
iwbia  mucho  que  desmontar  en  las 
9j  costumbres ;  y  queda  todavía  muy^ 
M  desviada  de  la  verdad  la  ponde^ 
>>  ración  de  nuestro  Escritor ,  ^oot 
4i  la  inmensa  distanAa  que  hay  des-^ 
l^de  la  rej^kacion  hasta  la  infídb^ 
*)lídad» 

FROILA. 

Trolla  a  ser  Soberano  ^ 

Jscendió  ^ffntmdda  de  su  hermano^ 
Ve  irtunfús  coronado  ^  y  de  laureles^ 
Vespues  de  haber  vencido  d  los  In- 
fieles» 
T  edificado  d  Oviedo  ,  es  hecho  cierto^ 
Que  por  un  primo  hermano  se  viá 
muerto. 

Troila  ^  ó  Frueh ,  hijo  y  suc- 
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tfesor  de  Alfonso  el  Católico ,  era  un  a.  deC. 
Príncipe  en  quien  concurría  una  es-     75  8f* 
traña  mezcla  de  buenas,  y  malas 
calidades.  Como  valeroso,  y  mar-t 
•cial  consiguió  en  Galicia  una  vic- 
toria muy  señalada  de  los  Infiele^^ 
Habían  enttado  por  sus  dominios 
con  un  formidable  Excrcíto :  atacó- 
los ,  y  dexó  tendidos  cincuenta  y^ 
quatro  mil  hofiibres  en  el  campo  dé 
batalla ,  desalojándolos  de  toda  Ga- 
licia, y  de  aquella  parte  de  Por-^ 
tugaí^  que  se  estiende  entre  Miño^ 
y  Duero.  Comd  zeloso  de  la  disci-' 
plina ,  hizo  observar  coa  el  mayoc 
rigor  las  leyes  de  su  padre.  Coma 
magnífico  ^   ennobleció    al  Reyno 
con  una  Corte ,  edifíando  la  Cíuh 
'dad  de  Oviedo  ,  y  añadió  esplendor 
a  la  Casa  Real  de  iísturias ,  cdifi-f 
(Candóla  un  suntuoso  Palacio  en  lál 
misma  Corte.  Pero  como  capríchu-* 
do,  como  sospechoso,  y  como  des- 
confiado ,  sacrificó  en  obsequio  de 
sus  zelos  á  su  inocente  hermano  Bí-^ 
maraño ,  quitándole  la  vida  por  su 
misma  mano  ^  sin  otro  delito  que 

vcr< 
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Ú  dcC.  verle  amado  de  los  Grandes ,  y  cd- 
hyZ.     nocer  que  era  digno  de  que  le  ama^, 
sen  por  sus  singulares  prendas. 

Esta  acción  tan  bárbara  encen^ 
dio  los  ánimos  contra  el ,  y  se  for-« 
mó  una  conspiración  contra  su  Co- 
roña  ,  y  contra  su  vida  ^  de  que  fue 
^^^  Capitán  Aurelio  su  hermano  5  y  sin 
hacer  reflexión  Aurelio  á  que  ven^ 
gaba  un  delito  ,  cometiendo  otro 
mayor  ,  quitó  la  vida  á  su  hermano, 
y  á  su  Rey.  No  es  dudable  que  Frue^' 
la  habia  sido  delinqüente  5  pero  so- 
lo toca  á  Dios  cas.tigar  los  déiitos 
de  los  Reyes. 

NOTA  DEL  TRADUCrOR. 

>iEl  P.  Duchesnc  llama  á  Au- 
í>  relio  herrfíaifo  de  D.  Frucla  ;  pero 
i>  se  equivocó  con  Mariana ,  á  quien 
imprecedlo  en  la  misma  equivocaT 
jícion  el  Arzobispo  Don  Rodrigo. 
i'>  Fue  su  primo  hermano  ,  hijo  de 
yy  otro  Don  Fruela ,  tio  del  Rey ,  co^, 
»  mo  lo  advirtió  Morales. 

??£!  único  heredero  legítimo  de 

M  la 
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lyl^Corona  era  el  niño  Alfonso,  hi-  A.deC. 
^t  jo  del  muerto  D.  Fruela  5  pero  co-     761. 
jymo  se  hallaba  todavía  casi  en  los 
5»  arrullos  de  la  cuna ,  sirvió  et  Tro- 
%>  no  de  cebo  á  la  ambición  de  qua- 
5»  tro  usurpadores  succesivos ,  Aure- 
51  lio ,  D.  aib  su  cuñado  ,  Maurega- 
ií  to,  y  D.  Bermudo  el  Diácono.  Au-     ^^^^ 
jy  relio  gobernó  seis  años  y  medío^ 
59  D.  Silo  nueve  ,  y  ambos  eran  pa- 
5í  recidos  en  ser  igualmente  íncapa- 
5»  CCS  para  susrentar  el  peso  de  la     777« 
9^  í^onarquía.  Mauregato  y  hijo  na- 
^tural  de  D.  Mfbñso  el  Católico^ 
91  compró  de  los  Moros  Ja  Corona, 
51  por  medio  de  un  Tratado  ,  que 
51  manchará  para  siempre  su  memo- 
)i  ria  ,  haciéndola  detestable  ,.  por^ 
f  1  que  se  hizo  tributario  suyo.  Go- 
51  zó  solos  cinco  años  ^clfruto  de  su     ^ 
51  vergonzosa  obligación.  Apoderó- 
55 se  del  Trono  D..  Bermudo,  Prín- 
51  cipe  de  la  Sangre  Real;  pero  á 
51  poco  tiempo  que  le  ocupó ,  el  mis- 
51  mo  se  hizo  justicia  5  porque  re- 
51  conociéndose  insuficiente  para  tan 
r  grave  pesó^  particularmente  en 

?i  aque-  " 


S  5: 4       'CoSíP.  ÜE  LA  HtSlV  ^^ 

A*  deC.  "  ^iqu^llos  tiempos  belicosos ,  y  tiir^ 
7^8.  '  tt  bados ,  cedió  el  Reyno  en  D.  Al- 
>!>  fonso ,  á  quien  legítimamente  per-- 
1^  tenecia  la  Corona ,  que  por  espa-- 
wcio  de  treinta  años  habia  andada 
>i de  cabeza  en  cabeza,  errante  por 
ií  las  sienes  de  los  usurpadores.  In- 
jj  evitablemente  hubiera  gemido  to- 
11  da  España  entre  los  duros  hierros 
iy  de  la  esclavitud  Mahometana  ,  sf 
ij  tas'  guerras  intestinas ,  y  estran- 
M  geras  no  hubieran  ,  tenido  dicho-- 
iy  sámente  entretenidas  sus  armof^  err 
M  otras  partes*       ^ 

Noveno  Siglo.  8004 

Un  Tratado  afrentoso^ 

Que  rompió  ,Á  L  F  O  N  S  O  el  Casta 

generosOy 
Su  Rey770y  y  su  memoria 
Llenó  de  años  y  de  aplausos ,  y  de, 

gloria. 
El  grande  Iñigo  Aristay 
Rey  de  Navarra  y  al  Aragón  eon^ 

^quista.  ■ 

De  Aragori  y  y  Castilla  los  Estadd^s 

Son 
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ÍSW^  un  tiempo  iridiaos  en  Conda-  A.áeG 

:,'  -^^  mi  PP  ijí///.kí^c;í1  '. 

^Alfonso  'II.  fue  llamado  el  CíxstOy 
^or  el  amor  particular  que  profe-- 
saba  á  esta  virtud  ,  guardando  con- 
tinencia aun  i  entre  las  permisiones 
del  matrimonio.   Expuso  valerosa- 
mente su  vida ,  antes  4e  pagar  é 
los  Moros  el  tributo  que  hasta  su 
tiempo  se  habia  pagado  con  exác-' 
titud  vituperable  ,  y  afrentosa  ,  dis-^ 
frazada  la,  cobardía  en  trage  de  ra- 
zon^e  estado.  Siendo  ,  pues ,  re*^ 
.  querido  de  los  Infieles  por  .la  contri- 
bución del  tributo  ,  le  nej^  con  in- 
dignación ,  y  con  firmeza ,  mere-      -  -  • 
ciendo  en  permio  de  acción  tan  ger^ 
nerosa  un  reynado  lleno  de  gloría^ 
y  tan  dilatado ,  que  sft  duración  no 
ha  tenido  hasta  ahora  igual  en  la 
Monarquía    Española.   En  el  trato 
con  Píos  ninguno  pierde  5  y  hay  en 
los  Príncipes  una  especie  de  heroy-^ 
cas  acciones,  que  no  solo  merecen, 
sino  que  fixan  en  ellos  para  siem- 
pre el  curso  de  los  divinos  favores^ 


^  13'4  COMP.  DE  LA  HrsT.  .  . 
A.  deC.  Ofendidos  los  Moros  de  ht^&l^ 
y 26.  '  pulsa  de  Alfonso,  le  declararon  la 
guerra  ,  con  resolución  de  no  dexar 
las  armas  de  las  manos  hasta  derri- 
barle del  Trono.  Entraron  por  suc 
Estados  con  un  Exército  j  bastante 
no  solo  á  conquistarlos,  sino  á  sor- 
berlos. Pero  Alfonso  ,  que  esperaba 
este  despique  desde  que  formó  la 
generosa  resolución  de  negarles  el 
tributo ,  poniendo^  toda  su  confian* 
za  en  el  Dios  de  las  Batallas  ,  cuya 
causa  defendía ,  marchó  intrépida- 
mente á  los  Infieí^s ,  aunque  con 
fuerzas  en  mas  de  la  mitad  inferio- 
res alas  suyas.  Atacólos  tan  dicho- 
^^^*  sámente  en  un  desfiladero  junto  á 
Ledos  en  Asturias ,  que  cubrió  el 
campo  de  batalla  de  setenta  mil  ca- 
dáveres Africanos ,  con  perdida  muy 
corta  de  los  suyos  ;  dexandolos  tan 
acobardados  con  esta  gloriosa  jor- 
nada 5  que  adquiriendo  sobre  ellos 
una  superioridad ,  y  predominio  de- 
cisivo ,  apenas  tenian  valor  para 
ponérsele  delante. 
Supo  aprovecharse  tan  bien  de 

la 
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la  vJftoria  ,  que  adelantó  sus  con-  a.  deC 
quistas  hasta  el  Tajo  5  y  atacando     7^1. 
mucha^   veces    al  enemigo  en  sus 
trincheras  ,  le  ganó  tantas  batallas 
*oii)o  le  presentó.  Después  de  la  de 
Ledos  ,  una  de  las  mas  memorables 
fue  la  de  Lugo  en  Galicia.  Hablan 
entrado  los  Moros  en  este  Reyno 
con  el  principal  golpe  de  sus  fuer- 
xas ,  para  desviarle  con  esta  di  ver- 
dón de  las  orillas  del  Tajo.  Marchó 
á  ellos  D.  Alfonso  ^  y  les  empeñó  en 
un^accion  general ,  en  que  les  ma- 
tó cmcucnta  mif  hombres.  Desde 
alli  los  fue  retirando ,  y^cargando 
hasta  Lisboa  ,  quitándoles  todas  las 
Plazas  fuertes  que  á  la  diestra  ,  y  á 
lá  siniestra  encontraba  en  el  camino. 
Fundó  de  ^s  conqijistas  el  her* 
moso  Condado  de  Castilla ,  nom- 
brando Gobernadores  con  titulo  de 
Condes ,  que  defendiesen  este  País 
contra  las  irrupciones  de  los  Africa- 
nos ,  manteniéndose  siempre  dichos 
Condes  en  la  dependencia    de  los 
Reyes  de  Asturias  ,  cuyos  Estados 
dilató  £)•  Alfonso  largamente.  Ni  se 

Ib 
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2^6       CoMP.  DE  LA  Hisr. 
•^  ^^^Q^  limitó  precisamente  su  gloría  ^ita:> 
8n.  '  expediciones  Militares.  Restituyó  lá 
.-^      Religión  á  su  esplendor  antiguo  en 
todos  sus  dominios  :  introduxola  ea 
los    Países    conquistados  :    edificQ 
Templos  magníficos  ,  restauró  las 
Artes  ,  y  procuró  la  I  abundancia. 
Siendo  guerrero  formidable  á  los 
Mahometanos,  vivia  con  sus  vasa-, 
líos  como  un  padre  con  sus  hijos, 
teniendo  en  esto  todas  sus  delicias.. 
Como  lograba  un  corazón  lieroyco, 
superior  á  todas  las  groseras  impre- 
siones de  la  envidia ,  oía  con  espe- 
cial complacencia  las  grandes  vic- 
torias que  Carlos  Magno  ,  y  su  hijo 
Luis  conseguían  de  los  Sarracenos. 
Habíales  ganado  el  primero  todas: 
las  reliquias  de  sus  pasadas  conquis- 
tas, que  les' restaban  de  la  otra  par-? 
te  de  los  Pyrineos  ,  y  todo  lo  qud^ 
poseían  entre  las  Montañas ,  y  el 
Ebro  y  y  el  segundo  los  habia  arro- 
jado de  Navarra ,  y  Cataluña.  D. 
Alfonso  ,  que    mantenía  con  estos 
Príncipes    estrechos     vínculos    de 
aijiistad  j  después  de  haberlos  cum- 

pli* 
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^If^entado  sobre  la  felicidad  de  sus  j^/j^^C 
armas,  despachó  sus  Embaxadores    .8*;. 
á  Carlos  Magno,  regalándole  con 
una  gran  parte  de  los  despojos  que 
^habia  ganado  de  los  Moros  confe- 
sando que  España  debia  á  sus  vido- 
•riosas  armas ,  y  á  las  del  Rey  Luis 
su  hijo  mucha  parte  de  la  libertad 
que  habia  recobrado.  Asi  se  expli- 
caba aquel  Monarca,  en  quien  se 
competían  la   gloria ,   el  agradecí- 
tinento  ,  y  la  modestia.  c  >r  j 

,     Turbx)  algún  tanto  la  prosperl- 
dadWe  su  Reyn#  cierta  desazón  ído- 
mestica.  La   Infanta  Gimena^  Gó- 
mez ,  hermana  del  Rey  ,  no  habia 
recibido  del  Cielo  el  don  de  la  cas- 
tidad ,  que  lograba  el  Rey  su  her- 
mano 5  y  asi  se  casó  secretamente 
'Con-  el  Conde  de  Saltana.  De  este 
matrimonio  nació  el  famoso  Bernar- 
.do  del  Carpió  ,  aquel  Héroe  de  los 
1  Novelistas,  y  de  los  Romanceros. 
'Llegó  á  noticia  del  Rey  este  atre- 
vimiento del  Conde  ,  y  de  la  Infan- 
ta ,  y  haciendo  criar  generosamente 
al  hijo ,   castigó   rigorosamente   al 
-     T^om.  L  R  pa- 
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^¿^C  padre:  mandó  que  le  sacas^^^s 
.^u.  ojos ,  y  le  condenó  i  una  cárcel  per- 
petua. Bernardo  del  Carpió  fue  des- 
pués el  soldado  de  su  siglo  y  y  sus 
hazañas  le  hicieron  benemérito  d^ 
toda  la  Monarquía  ,  á  la  que  hizo 
servicios  muy  importantes.  No  pi- 
dió otro  premio  de  ellos ,  que  la  li- 
bertad de  su  padre  5  pero  no  pudo 
conseguirla.  Interesó  en  su  favor  á 
los  Grandes  >  mas  el  Rey  se  man- 
tuvo siempre  inflexible.  Despachado 
Bernardo  ,  aun  mas  que  resentido, 
se  retiró  á  Saldaña^^  y  tomando  las 
armas  coqtrasuRey,  y  sutio,  se 

;  declaró  eíi'emigo  irreconciliable  del 
mismo  de  quien  era  heredero  pre- 
suntivo. Esta  rebelión  á  ninguno  fue 

'  mas  perjudicial  que  á  Bernardo?  por- 
que con  ella  Uo  libró  á  su  padre  ,  y 
por  ella  perdió  el  Cetro  ,  y  la  Coro- 
na ^  sin  que  le  produxese  otro  efedo, 

.quedar  esa  inútil  satisfacción  á  su 
nimio  resentimiento.  La  justicia,  y 
la  clemencia  son  las  basas  en  que  se 
sostiene  el  Trono ;  pero  ni  la  justicia 
debe  exasperarse  á  rigor ,  ni  la  ele- 
mea- 
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ffe^cia  debe  abatirse  á  flaqueza.  El  ^^  ¿^  c. 
sabio  ha  de  aconsejarse  con  las  cir-     gzi, 
cunstancias  para  conciliar  estas  rea-» 
les  virtudes,  Debia  Alfonso  á  los 
♦servicios  del  hijo  el  perdón  que  le 
pedia  del  padre ,  sobradamente  cas- 
tigado con  lá  perdida  de  la  luz  ,  y 
con  los  rigores  de  la  prisión.  Siem- 
pre es    peligroso  en  los  Pflrxipes 
apurar  el  sufrimiento  de  los  vasallos 
honrados ,  leales  y  y  poderosos, 
^      Reynandó  este  gran  Monarca, 
tuvo  principio  el  Rey  no  de  Navarra; 
Peffenecia  arttes^á  la  Francia  5  pera     ^  ^  ^* 
como  esta  se  hallaba  tan^mbaraza- 
da  en  las  guerras  civiles ,  y  esrran- 
geras  en  tiempo  del  Emperador  Lu- 
dovico  ,  no  estaba  en  parage  de  de-* 
fender  á  Navarra  de  l^s  invasiones 
de  los  Moros,  Ofreció  el  Emperador 
esta  Cotona  á  Iñigo  Arista  ,  Scñoi 
Francés,  que  poseía  en  Gascuña  el 
Condado  de  Bigorre ,  vecino  á  Na^ 
varra  ,  y  Aragón,  Aceptó  la  Cora-  . 
na  ,  y  acreditó  que  era  muy  digna 
de  ella  su  cabeza,  porque  hizo  gran- 
des conquistas  en   los   Infieles,  y 
K  2  agre- 


26o      CoMP.  DE  LA  Hisr. 
A  deC  ^8^^8^  ^  ^^  Corona  ,  como  feud^x;^< 
'sji.  '  rio  el  Condado  de  Aragón,  com- 
prendido entonces  en  el  país  que  ba- 
ña el  Rio  de  este  nombre.  Daba  no 
pocos  zelos  á  Alfonso  la  fundacioa 
de    un  nuevo   Reyno  en  España, 
temiendo  desde  entonqts  que  una 
Monarquía  ,  tan  vecina  á  la  de  Así 
turias  *  habia   de  ser  un  perpetua 
manantial  de  guerras  entre  los  dos 
Estados  Christianos ,  con  gran  per- 
juicio de  la  Religión  ,  y  de  la  liber- 
tad de  España  ,  y  el  tiempo  acreditó 
.i :       que  no  le  cngañaro  .  susrezelos. ^ 
.;    También  fue  descubierto  en  el 
rey  nado  d'é  D.  Alfonso  el  sepulcr© 
del  Apóstol  Santiago  5  y  en  el  mis-» 
mo  reynado  succedieron  las  aven- 
turas de  Bernardo  del  Carpió  ,  las 
hazañas  del  íu'rioso  Roldan ,  y  la  fa-r 
mosa  batalla  de  Roncesvalles,  mez- 
clándose en  todo  tantas  fábulas,  que 
han  obscurecido  enteramence  la  ver^ 
dad  de  los  hechos:  reduciéndose  el 
de  la  batalla  ,  á  que  los  Montañeses 
Navarros  deshicieron  la  retaguardia 
de  Carlos  Magno  al  paso  de  lo§  Py- 
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tíñeos  ,  quando  el  Exercito  del  Em-  ¡^^  ¿^  (^^ 
perador  se  volvía  retirando  á  Fran-     «31. 
da  ,  con  cuya  potencia  jamás  tuvo 
guerra  Alfonso  ,  habiendo  vivido 
siempre  amigo  ,  y  aliado  de  aquella 
Monarquía.  Quando  el  Rey  recono- 
ció que  se  iba  acercando  el  dichoso     t^^^ 
ñn  de  su  dilatada  vida  ,  mandó  jun- 
tar los  Estados ,  y  con  su  consentí- 
miento  declara  por  succesor  suyo  á 
Ramiro,  hijo  de  Veremundo  el  Diá- 
cono ,  terminando  con  esta  acción  el 
femado  mas  fel|s ,  y  de  mayor  du- 
fación  que  hasta  ahora  ha  visto  Es^ 
paña  5  porque  si  se  cueiHa  desde  la 
muerte  de  su  padre  D.  Fiueía  ,  que 
succedió  en  el  año  762  ,  reyrió  D. 
Alfonso  no  menos  que  ochenta  J; 
tres  años.  •• 

:NOTA    DEL    TRADUCTOR.] 

"^'^  i>  Nuestros  Autores,  como  lo  ob-^ 
•^ serva  Mariana,  guardan  un  airó 
5í  silencio  sobre  la  embaxada  que  se 
íí  dice  despachó  el  Rey  D.  Alfonso 
>^  al  Emperador  Carlos  Magno  ,  y  á 
>^  su  hijo  LudovícoPio.  También  es- 
R3  yiúñ 
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A.dcC  ''^^"  muy  lexos  de  confesar,  que  se 
84;.  í^  debiese  á  las  armas  de  losí  France« 
rsesel  recobrodéla  libertad  que 
5> España  había .fperdido  ,  como  sut 
9i  ponen  los  Escritores  de  esta  Na-t'^ 
í>  cion  ,  que  el  Rey  se  lo  envió  á  de* 
9'>c[]c  ájos  dos  Emperadores .  en  1^ 
99  pretendida  emba^-ida.  ¿Pero  no  nos 
j<  dirán  en  que  documento  leyeron 
>^  esta  particularidad?  Los  que  acá 
j>  tenemos  aun  poaenen  duda  ,  con 
^^gravislmos  fundameptos,  quejas 
j>  armas  auxiliares  de  ^rancia  U^^a-^ 
jyscn  á  tiempo  de  asistir  á  la  con-^ 
>í  quista  dc'Lisboa,  que  fue  la  ultU 
v  ma  de  D.  Alfonso  por,  aquella  pai>[ 
99  te.  ¡Que  traza  de  dpberse  á  ellas  la$ 
♦/»  que  hablan  precedido!  Pero  si  hu- 
99  bo  tal  emhrradá  ,  sería  unicamen-^ 
99  te  por  agradecer  el  Rey  á  aquellos 
5>x!os  Principes  su  buena  voluntad; 
ir  y.  si  hubo  algimas  expresiones,  pa- 
í*>recídas  á  las  que  citan  los  France-; 
^íses,  serían  voces  deja  cortesanía, 
99  que  siempre  significan  mucho  mer 
1^;  nos  de  lo  que  suenan^  que  aun  por 
5>esoel  P.Mariana  dáelí titulo  de 
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^.         DE.  España:.  III^  Parí?,     zS'^ 
9U^banlsirm  á  la;,controvcrtidaceni-r  ^.  ¿c  Q 
j>.baxada ,  sj.n  calificarla  de  supncsta^*     g^j. 
5f  nide  verdadera-:  bone^sPissimamJ^r- 
9ifgationem  >  aur^qüe  xdel,  modo  coii:      - 
^? que  se  explica^  sp  infiene  fue  de- 
disentir  ,  que  quisieron  hacer  esa- 
9»  merced  á  su  Nación  los  EscritoieSf 
♦»  estraños.  Mt4the/Arn  AuStores^  cxtk 
9^  terni'scilicH  {namnostratlbus  mag" 
nnum  de  ea  re  ulentium)  Alpbofhsl 
9y  virtute  ajunt  ^  fjlisiponem  ,   urbem 
5»  Lus  h anide  prlncjpem  ,    Maurh  ex- 
97'C^tam  ,   misianique    ad  Carq/urj^ 
99  ,M^gnum  hone^i^simamlegatíQneifj^: 
.  -7^-11  Algunos  de,  nuestras  CriticoSr 
ti  ihodiernos ,  CGn?o  PeJlicer,  Man- 
juuano  ,  el  P.  Abarca,  y  el  Excf^l.en,- 
rvtlsímo  Mondejar  ,  no  solo  dan  poi< 
n  romancescas  mucha^de  las  haz^r? 
r^ñas  de  Bernardo. dd  Carpió,   sing^ 
>?  que  niegan  hasta  su  existencia  ;  t^      ^^* 
5>niendo  por  fábulas    mal  forjadas 
^quapto  se  dice  de  los  amores  de  la- 
tí Infanta  Doña  Gimena,  y  del  Cor\-^ 
t>de  de  Saldaña.  Su  grande  argun 
99  mentó  es  no  hallarse  memoria  de^ 
fy  esto,  sino  en  A P teres  muy  moder-^ 
^♦ÓJtc  R4  ítnos, 
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A*  de  G^  "  ^^^  y  respedo  de  aquellos  tíemfüSÍ: 
S4;/  i?pero  yá  dexamos  antes  notado^c 
nque  este  argumento ,  puramente^ 
ívnegativo  ,  no  tiene  tanta  ftierza^ 
íVcomo  parece  '^<  especialmente  ert^ 
jj^cieftas  rtiateriai;  en  las  quales,  co-* 
^^rfcioén  la  presente /tieíie  muy  fa-^ 
55  di  respuesta.  Esta"  es  y  que  los  Au^ 
^yrores  coetáneos  no  se  atrevieron  á-^ 
)Vrocar  este  punto  en  sus  Escritos^- 
j^^por  ser  tan  delicado,  y  tan  desapa-»^ 
rféblc ,  asi  al  Rey  D.  Alfonso  ,  co«-^ 
3^tt%oá  4os  primero^  Monarcas  (7.us^ 
M^succesor>cs  5  hasta  que  con  el  tiem--- 
ri  pó  se  fuer  disínínuyendo  k  aver- 
ia ston  que  se  tcvM'  á^Betnardo  defc 
í>  Carpió  ,  y  pudieton  Ibs  Escíritotes^" 
M  hablar  con  menor  riesgo.  Tampo*^ 
^>  co  Isidoro  Paítense  hace  memoria^ 
n  del  suceso  de  CÍovadonga  ,  aunque^ 
»  vivió,  y  escribió  en  tiémpbde  D;^ 
»  Pelayo  ?  y-  con  todo  eso  el  Exce-^ 
» lentísimo  Mondejar  afirma,  q'ue^ 
i>  no  se  puede  negar  sirí  Hemeridadv- 
1^  ¿Pues  por  que  no  se  podrá  decir  lo*^ 
H  mismo  de  los  amores  de  Doña  GI-^ 
í^iiíena,  aunque  los  callen  los  Au-'^ 
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i^  torés  coetáneos  ,  teniendo  tantas  f^^  ¿^  C- 
9S  razones  políticas  para  no  atrever-      84J.. 
r>sc  á  tomarlos  en  la  pluma  ,  y  na 
91  descubriéndose  alguna  para  supri^-' 
\^  mir  el  milagroso ,  y  glorioso  suce*» 
r>  so  de  Covadonga?  " 

iy  Supone  nuestro  Autor,  que  eiT 
5^ el  reynadade  D»  Alfonso,  esto  es,^ 
5)  en  él  siglo  nono  ,  tuvo  principior 
91  la  Corona  Real  de  Navarra.  Err^ 
tiesto  le  acompaña  Mondejar,  conr 
91  algunos  otros  Críticos ,  siguienda 
51  áfklarca  ,  y  á  Qíhenarto ,  los  qua- 
91  les  tratan  de  Reyes  duendes  á  lof      ^ 
finque  se  nombran  de  Níiiiarra  á  los 
91  principios  de  la  peídída  de  Espa- 
ii  ña.  No  tienen  razón ,  como  casi  lar 
fi  convence  el  insigne  P.Moret,  des-* 
51  cubriendo  á  sus  Rejíés  con  tantas 
9i  señas  de  realidad  ,  y  existencia, 
19  que  (como  dice  un  celebre  Escri- 
91'tor  moderno)  no  es  poslb/e  llamar-^ 
yjrlós    invisibles  ,  y  duendes  y    sin(f 
aechándose  polvo  á  las  ojos.  Sobren 
Illas  buenas  razones  en  que  se  fun*^ 
ií  da ,  tiene  á  su  fávbr  á  Morales/ 
f9  Garibay  ,  Yepes  ,  Sandoval  ,  y 
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feA.  de  C;  ''  Mariana,  con  el  voto  de  otros  g^^- 
S4.J.     yy  visimos  Escritores ,  que  reconocen- 
)>  varios  Reyes  de  Navarra  antes  de 
>»  Iñigo  Arista.  Y  es  despreciable  la 
íí  cabilacion  con  que  los  Injuria  Mar« 
9'>  ca  en  su  Historia  de  Bearne  (lib.  2. 
99czp.  2.)  sin  mas  fundamento  que  ' 
19  su  antojo ,  dicierido  hari  inventada 
19  estos  Reyes  anteriores'ysolo.  por^ 
tí  negar  á  un  France's  ,  qual  supone 
5í  haber  sido  Iñigo  Arista,  la  gloria 
yy  de  dar  Reyes  á  Navarra.  ¡Despro-. 
jrposito  de  Marca!  V  pase  $iequ¿:^o»  . 
r      »quiIlo.  .     .  ^ 

)>¿Quvin  le  dixo  á  Marca  que 
^•í  Iñigo  Arisra  habia  sido  Francés?  [ 
17  Esto  es  lo  primero  que  se  niega,  d 
ná  lo  menos  eso  es  lo  que  se  dispu- 
ta ta  mucho.  .^  Señor^  que  fue  Con-, 
nde  de  Bigorre!¿Y  por  dónde  se 
51  prueba?  Porque  el  Arzobispo  D. 
11  Rodrigo  unas  veces  le  llama  Con- 
V  de  de  BigorrUj  oms  de  Bigorciay 
^>  y  otras  de  Bigoria,  ¿Y  por  que  no- 
•7  se  podrá  entender  eso  del  Conda-- 
»i  do  de  Baigorri  en  la  Baxa  Navar-^ 
y>ra,  corno  lo  entiende  Oihenart, 

11  que 
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5rq?fc  antiguamente  se  llamaba  Bi-  A.dcC; 
•¡•iguria^  Br.gur  ,  y  Batgore  ^  como     84í» 
5í  consta  de  instrumentos  ?  ó  de  Bi- 
lí guria  en  la  Meríndad  de  Estela, 
Vcomo  lo  entiende  el   celebre  D¿ 
r^  Martín  de  Azpücueta,  siguienda 
1»  á  D.  García  Euguí,  Obispo  de  Ra- 
51  yona  ^  y  á  D.  Carlos ,  Príncipe  de 
11  Viana?  ¿A  tqué  fin  habían  de  ir  lo^ 
11  Navarros  quatro  jornadas  de  su 
íicasa  á  buscar  Rey    que  los  go- 
iibernase  ,    quando  tenían  dentro 
váé  ^11^  tantos^ que  pudiesen  ha- 
>>cerloí  ,; ..  .  ir 

íi  Responde  el  P.Duc^esne^  que 
lino  le  buscaron  ellos,  sino  que  se 
íi  les  dio  el  Emperador  Ludovíco 
ji  Píq  ,  porque  la  distancia  le  estor-? 
51  vaba  el  defenderlo:^  ¿  Y  cómo  se 
51  compone  esto  con  lo  qlie  afirma  el 
11 P.  Orleans  (lib.  i.  de  la  Historia 
11  cíe  las  Revoluciones  de  España^ 
11  pag.  lo"^.)  que  viéndose  los  Navar* 
51  ros  expuestos  a  las  excursiones  de 
51  los  Sarracenos ,  resolvieron  elegir 
y)  un  Rey:::  y  que  de  común  acuerdo 
y>^sco¿ierM  4  Jnigo  Aristal  Si  ellos 
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A.  de  C.  ^^  í^  eligieron  ,  ¿cómo  se  les  dio  el 
S45'.     >9  Emperador  Ludovico?  Y  si  cstuva 
?í  en  su  mano  escoger  á  quien  qui- 
5>  siesen,  ¿por  dónde  es  verisímil  que 
5í  le  fuesen  á  buscar  á  la  Gascuña, 
5í  quando  habria  tantos  en  Navarra? 
í>  La  misma  parcialidad  nacional, 
5>  que  reyna  visiblemente  en  la  se- 
i>  guridad  eon  que  se  venden  estas 
•     ií  noticias ,  se  descubre  en  el  estudio 
9>con  que  se  disminuye  la  famosa 
91  derrota  de  Roncesvalles  ,    fuese 
91  justa,  ó  injusta,  de  que  zhot^ 
51  prescindimos.  Dice  nuestro  Hísto- 
»i  riador  ,  r^iue  esta  se  reduxo  á  quo 
11  los  Montañeses  Navarros  deshi- 
51  cieron  la  retaguardia  del  Exército 
11  de  Carlos  Magno  al  pasar  por  los 
íiPyrineos  ,.-vf^uando  se  retiraba  á 
51  Francia.  Lo  mismo  dicen  ,  poco 
11  mas  ,  ó  menos  ,  los  otros  Escrito- 
51  res  Franceses.  Pero  si  se  lee  á  En- 
51  genarro  ,  ó  Eginardo  ,  que  se  halló 
51  presente  ,  no  solo  como  Secretario 
•1  de  Carlos  Magno ,  sino  como  uno 
51  de  los  tres  Oficiales  Generales  que 
55  mandaban  la  vanguardia  ,  se  ha- 
^    ^  55  lia- 
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r^M^i  que  la  batalla  se  reduxo  á  la  j^  ¿^  q 
9!>  total  ruina  ,  destrozo  ,  y  matanza  g^ 
9y  de  toda  la  retaguardia  del  inmen- 
Í7SO  Excrcito  del  Emperador  ,  en 
^^  que  no  dexaron  los  Navarros  hom- 
^í  bre  á  vida,  habiendo  muerto  mu- 
í9  chos  de  los  principales  ,  y  mas  va- 
4)  lientes  soldados  del  Exército  Fran- 
fi  ees ,  de  los  quales  nombra  á  algu- 
U1  nos  el  mismo  Eginardo ,  quedando 
í>todo  el  bagage  en  poder  de  lo.^ 
íí  los  Navarros.  A  vista  de  esto ,  es 
5>  de  admirar  que  el  P.  Josef  de  Or- 
i>>  liflins  diga  confia  mayor  satisfac- 
9>  cion  j  que  por  confesión  del  mismo 
jí  Eginardo  no  sucedió  en  Wqueliafac" 
5>  cion  cosa  considerable.  Pero  causa 
9'>  mayor  admiración  que  el  P.  Ma- 
9y  riana  afirme  con  igual  seguridad, 
«9  que  Eginardo  no  haffió  palabra  de 
fy  esta  batalla  en  la  Vida  de  Carlos 
fí  Magno  $  y  supuesto  este  silencio, 
i>  pasa  á  responder  al  argumento  que 
9^  se  podia  tomar  de  el ,  para  negar, 
íí  ó  la  función  ,  ó  la  derrota.  Eginar- 
9^  do  dice  tanto  ,  que  ninguno  dice 
V  mas  j  y  á  estos  Jqs  Escritores  leí; 


o 
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A  dcC   '^sucede  lo  que  á  muchos ,  qq^Üo 
Ms*     í>  no  recurren  á  las  fuentes  originá- 
bales ,  que  suelen  equivocarse  enlo 
jy  que  citan ,  porque  se  fian  dema-* 
» siado  en  lo  que  leen,  u  ^^  í 

RAMIRO  I.  Y  OI^DGÑO.  I. 

Los  Moros  por  Ramiro  (fue  d  Pri-^ 

m^ro )  ■    \^ 

Dando  Santiago  bríos  d  su  aceroj 
Vencidos  una  vez,  junto  á  Logroño^ 
Segunda  vez  lo  fueron  por  Ordoño» 

Aunque  el  R(  y  D,  Alfonso  el 
Casto  tenia  muy  presentes  en  la  me- 
moria j  y^'bn  el -agradecimiento  los 
favores  que  habia  debido  á  Veré- 
mundo  5  sin  embargo ,  quando  esco- 
gió por  succesor  suyo  á  su  hijo,  tuvo ' 
menos  respétaos  i  las  obligaciones 
del  padre  que  á  los  méritos  del  mis- 
mo hijo.  Y  aun  protestó  al  tiempo 
de  proponerle  para  la  Corona,  que 
si  entre  sus  vasallos  conociera  algu- 
no ,  que  fuese  mas  digno  de  ella  ,  le 
hubiera  preferido  al  hijo  de  su  bien- 
^lechor  :  breve  expresión,  que  en 

po- 
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p©C¿s  palabras  comprehendia  el  má-  a  der 
yor  elogio  del  mérito  de  Ramiro,      g^ 
.  Apenas  ocupó  el  Trono ,  quando         ^* 
Abderamen,  Rey  de  Córdoba,  tuvo 
atrevimiento  para  requerirle  con  el 
tributo  que   se   dice   pactado   por 
Mauregato  ^  y  aun  con  los  réditos 
correspondientes  al  reynado  de  su 
predecesor ;  pero  Ramiro  respondió 
al  requerimiento  con  el  desembaraza 
que  correspondía  á  un  Héroe  Chris- 
tiano,  y  marchó  prontamente  ácas^ 
tigar  la  insolencia  del  Rey  Moro, 
-    •Hallábase  esfe  prevenido,  no  so- 
lo para  defenderse ,  sino  para  obrar 
ofensivamente  en  el  cas#  que  "^re*- 
veía ,  de  que  Ramiro  se  negase  á  la 
paga  del  tributo.  Buscábanse  reci* 
procamente  los  dos  Excrcitos,  y  es- 
te era  el  medio  de  eflfontrarse  para 
llegar  á  una  acción  que  fuese  decisi- 
va. Con  efedo  se  avistaron  en  las 
cercanías  de  Logroño,  Ciudad  situa- 
da sobre  la  orilla  del  Ebro,  Trabóse 
la  batalla  al  amanecer  ;  y  duró  el 
combate  todo  el  dia,  con  igual  des- 
trozo ,  y  carnicería  de  una  ,  y  otra 
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A-  de  e.  parte,sin  que  se  divirtiese  el  cuidado 
S45.     á  examinar  quien  perdia  ,  ó  quien 
ganaba  ,  porque  toda  la  atención  se 
la  llevaba  el  empeño  de  no  ceder. 
Finalmente  ^  el  cansancio  ,  la  ham- 
bre ,  la  sed  ,  y  sobre  todo  la  noche^ 
separaron  á  los  dos  Exercitos,  reti- 
rándose uno  y  otro ,  no  como  quien 
habia  acabado ,  sino  como  quien  de- 
xaba  pendiente  la  disputa.  Hicieron 
revista  los  Christianos  de  la  gente 
<}ue  habia  quedado ,  y  reconociendo 
entonces  la  gran  perdida  que  hablan 
padecido,  ere  y  erory  que  el  valonJe- 
generaría  en  temeridad ,  si  volvían 
al  combatb^  con  fuerzas  tan  dismi^ 
nuidas,  y  resolvieron  colocar  la  se- 
guridad en  la  fuga  á  favor  de  las  ti- 
nieblas. Mientras  se  hacia  la  revista^ 
el  Rey  se  lv¿bia  arrojado  en  una 
cama  ,  menos  á  descansar  de  la  fati- 
ga del  dia,  que  á  consultar  con  su 
corazón  sus  cuidados ,  y  la  resolu- 
ción que  había  de  tomar  en  lance  de 
tanto  empeño.  Cogióle  el  sueño  á  los 
primeros  pasos  de  la  consulta  ,  y  le 
pareció  que  veía  al  Apóstol  Santia- 
go* 
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go^  que  le  hablaba  al  corazón  ,  y  al  j^  ¿^^ 
gusto  de  su  valor  con  estas  palabras:     %^^, 
fí  Pon  tu  confianza  en  Dios  j  y  vuel- 
í>  ve  mañana  al  combate  ,  que  segu- 
^  >^  ramente  vencerás :  porque  el  Cie- 
?í  lo  está  declarado  á  tu  favor.n  Dís^ 
pertó  gustosamente  preocupado  de 
ías  ideas  de  un  sueño  tan  apacible,  y 
sintió  su  corazón  poseído  de  un  es- 
fuerzo tan  nuevo  ,  que  aun  le  des- 
conocía su  grande  espíritu.  Comu-»' 
nicó  el  sueño  á  las  Tropas  ,  y  con  el 
sueño  les  comunicó  también  su  mis-» 
m^aliento  5  tanto  ,  que  impacientes 
los  Soldados  ,  comenzaron  á  clamar, 
que  los  llevase  luego  fl  enemigo^ 
Con  dificultad  pudo  contener  el  ím-^ 
petu  de  la  Tropa  para  disponerla  en 
orden  de  batalla.  Estaba  aún  tan  du- 
doso el  dia ,  que  apSftas  se  distin- 
guía el  campo  de  los  Moros  ,  quan- 
do  los  Chrlstianos  se  dexaron  caer 
sobre  ellos  impetuosamente  ,  gritan-^ 
do :  Santiago  ,  Santiago  ,  cierra  Á 
España  (señal  de  acometer,  que  des- 
de entonces  quedó  establecida  ,  á 
lyanera  de  inspirada  ,  en  los  Excrci- 
.  'Tom.I.  S  tos 


"\ 


274         COMP.  ÜE  LA  Hist.  ^ 

A.  de  C   ^^^  Españoles. )  Atónitos  los  Mproi 
Hs*     á  vista  de  un  espedáculo  que  no  es- 
peraban y  aunque  les   duró  alguri 
tiempo  el  asombro,  no  fue  tanto  que 
no  acudiesen  luego  á  las  armas  ,  de-  ^ 
fendiendose  como  valientes  ,  y  aun  . 
como  desesperados  ;  pero  advirtien*^  í 
do  que  los  veniari  cargando ,  y  co*^ 
giendo  por  los  costados ,  fueron  re-: 
trocediendo  las  alas  hacia   el  cen-^ 
tro  del  Excrcito  ,    y    le  pusieron* 
en  tanta  confusión,  y  desorden,  que 
declarada  en  fuga  la  resistencia  ,  se 
convirtió  la  batallac  en  carniceii'a. 
Quedaron  en  el  campo  sesenta  mil 
bárbaros ,  ^y  pereció  una  gran  mul- 
titud en  el  alcance.  J 
j     A  esta  famosa  victoria  se  síguior 
Ja  toma  de  Calahorra  ,  de  Alvelda, 
y  de  otras  Fof (ülezas  de  los  Sarrace- 
nos 5  pero  Ramiro. ,  reconociendo  lo 
que.debia  al  Dios  de  los  Bxercitos, 
/     y  á  la  intercesión  poderosa  del  Apos-^ 
tol,  no  se  contentó  con  manifestar-» 
se  agradecido  toda  la  vida,  sino  que 
perpetuó  las  señas  de  su  religioso 
reconocimiento  al  P^troo  de  las  Es-. 
.  >                                 ...  _,_  j)a- 
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|>aíiis  en  el  celebre  privilegio  dejas  j^,¿^  q^ 
iVotos.  Los  Generales  jnas  diestros      84^, 
saben  bien  ,  que  la  felicidad  de  los 
sucesos  no  está  menos  pendiente  de 
¿a  contingencia  de  los  acasos  ,  que 
del  acierto  de  las  providencias ,  y 
que  no  en  vano  se  apellida  Dios  el 
Señor  de  los  Excrcitos.  El  Capitán 
que- manda  con  cordura  ,    de  cal 
manera  ha  de  colocar  su  principal 
confianza  en  la  providencia  Divina,    . 
que  no    omita   medio   alguno    de 
^^tjquellos  que  se  sujetan  al  arbitrio 
de  II  humana.    ^  . 

Libróse  el  Rey  de  i^turias  de 
un  peligro  ,  y  se  vio  empeñado  en 
otro.  Los  Normandos ,  llamados  así 
,     porque  habitan  el  País  mas  al  Ñor- 
-    t^  ,  ó  mas  Septentrional  de  la  Euro- 
pa, cubrían  en  aquel  tiempo  los  Ma- 
res de  Occidente  con  un  numera 
prodigioso  de  embarcaciones  5  po- 
niendo toda  su  gloria  en  hacer  des- 
embarcos y  robar  los  Lugares  de  la 
Costa  ,  y  enriquecerse  con  los  des- 
pojos. Después  de  haber  asolado  las 
Cosia>5  de  Francia ,  desembarcaron 
1103    "  5  A  en 
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A.  deC.  ¿'"^  i^^  ^^  Galicia  én  número  dccTéh' 
8  j  I,     mil  hombres.  Voló  Ramiro  al  socor- 
ro ,  y  supo  cubrir  con  tanto  acierto 
el  Reyno  de  Galicia  por  los  puestos 
en  que  distribuyó  sus  Tropas  ,  que 
rechazados  en  todas  partes  los  Ñor- 
manxlos  y  y  siempre  con  escarmien- 
to ,  perdiendo  las  esperanzas  de  po*¿ 
der  robar  en  aquel  Reyno ,  volvic-^ 
ron  ,  no  sin  diligencia  apresurada,  á 
ocupar  sus  navios  ?  y  enderezando 
las  prosas  hádala  Marina  délos  Mor- 
ros ,  la  arrasaron  toda  desde  Lisboa, 
tirando  por  la   Costa    meridional, 
hasta  malilla  de  Granada.  Tres  ve- 
ces opusieron  los  Moros  todas  sus 
fuerzas  principales  á  esta  tempestad 
de  Salteadores,  y  otras  tamas  per-í 
dieron  tres  j^^rallas:  con  que  la  ex- 
pedición de  Ramiro  aun  fue  mas  glcn 
riosa  por  el  mal  que  causó  á  los 
Africanos  ,  que  por  el  bien  que  hir 
zo  á  los  Gallegos  ;  habiendo  sucedí^ ' 
do  esta  expedición  en  el  sexto ,  y 
ultimo  año  de  su  reynado.  ^^-> 

Ordoño  I.  hijo ,   y  succesor 'dé 
Ramiro  ,  tampoco  gozó  el  Trono 
^ -í  .      con 
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-CQn*tranquüidad  ,  y  sosiego,  porque  j^  ¿^  ^ 
rqanescarmentados  los  Moros  con     .§j^^. 
los  repetidos  golpes  que  habian  par 
decido  y  pretendieron  recobrar  ea 
*tieiTipo  del  hijo  las  Píalas  que  ha-     x 
bian  perdido  en  e)^  rcy¡na4o ,  del  pa- 
dre. Esperaran  junto  al  mismo  Lor 
gróno  al  ExercítoChristiano,  con- 
fiados en  que  volverían  a  cobrar  la 
honra  en  el  mismo  campo  que  ha-^ 
blásido  treatro  de  s,y  afrenta  >  pero 
en  aquel'  mismo  cariipo  de  batalla, 
eippre  oitiinoscij^i  las  Lunas  Afrir 
x:anás ,  fui^ron  otta  vez  deshechos 
por  Ocdono  ,  que  los  ob'jgó  á  volr 
ver  las  espaldas  CQia  ignominia  acef 
lerada:?    >,.      ,  ¡:^tobE-m>. 
^u.j:? Pudo  Ordeño . aprovecharse  dp 
Ja  vi¿toiia  tomando ^iíüFcrente^  Pla- 
zas jpero  tuvo  por  mas  convenien- 
te abatii::él  orgullo  dql  Rjiy  de  Cor-   • 
4oba  c  e4;  mas  formidable  -engmigp 
que  tenían  los  Chris^ianos ,.  valién- 
dose de  UTiá  ocasioA  ¿)u¿  le  pareció 
muy   oportuna.    Muza  ,  Godo  de 
origen,  y  Mahometano  de  profesión,    .  .^j 
Ixabia  tomadoJas  armíi&jLonira  Ma-* 
^-f<  S  3  ho- 
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Á.  dcC  hoinad  hifo  de  Abderamen  scgun^ 
S5 1,     do  ,  y  se  había  apoderado  de  Tole- 
do, Zaragoza  ,  Huesca  ,  Tudela,  y 
de  los  Lugares  dependientes  dt  estas 
Plazas.  A  Muza  succedió  su   hijo 
López ,  no  menos  en  los  Estados, 
qu  e  en  el  odio  al  Rey  de  Córdoba, 
y-  para  llevarle  adelante  convidó  á 
Ordoño  con  una  Liga  ofensiva  ,  y 
defensiva  contra  Mahomad  v  su  ene- 
migo cO¿nun.  Aceptó  Ordoño  el  par-      . 
^tido,  y  envió  sus  mejores  Tropas  >^ 
como  auxiliarles  dp  López;  SiüV^lo'»  ' 
*cl  Rey  de  Córdoba  dentro üe  Tole- 
•do,  yett^una  salida  que  hicieron 
ios  sitiados  ,'^trahidos  de  citrtb  ar- 
did de  los  sitiadores  ,  perecieron  ca- 
^^  todos  los- primeros :  con  cuyo  gol- 
-pe  quedó  ek  Rey  de  Asturias  sin 
foerzas  para  emprender  cosa  de  im- 
portancia éá  lo  restante  de'  su'  rey^ 
^nijdo,  que  apenas  pasó  de  once  años. 


t<^¿. 


^ySuponeNel  P.  Duchesne,  que 

i>  D.  Remiró  fue  hijo  de  aquel  D. 

9>  Veremundo  ,  que  habiendo  usur- 

*  •  >>j)a- 
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»iJJ&do  primero  Ja  Corona,  cono-  A.dc€i 

*    )9  Gíendo  después  la  injusticia ,  lá  co-     %^^^ 

bilocó  generosamente  en  las  sienes 

Tí  de  D.  Alfonso  el  Casto  ,  legitimo 

»  9^  heredero  de  ella  5  pero  padece  una 

í9  equivocación,  .que  no  se  puede  di- 

9y  siniular  5  porque  á  ser  así  j  no  cor- 

?^  riera,  como  óorre  hasta  nuestros 

•     hReyeát,  la  sangre  de  D.  Pelayo: 

>^ punto  de  Genealogía,  que  se  co^ 

?>  meñzó  á  controvertir  desde  el  tiení- 

L      npo.de  Morales.  Esta  equivocación 

^^^J^  deshará  ,.^asladancÍo ^¿quí  la 

>>  Genealogía  que   trae  elExtelen- 

i>  fi^imo  MpndejarT^n  l¡a.^dv^er|:encia 

9^'ÍSy  ,  quedes  cómo  se  sigue:  ^c 

iiHubo  dos  Bermüdos  :  efif  rimero 
fuebijo  de'V^s  FrueU  ^  hermano  del 
Rey  D.  Alo^i^so  el  Católico  ;  y  de  &ste 
D.  Bermudo  pehsó  Morder^  y  des- 
pués Duche  sne^  ,  que  era  híjo^D:  Ra^ 
miro  *yy  asíes\  fnUy  dar  o  que  hubiera 
faltado  la  sangre  de  D.  Pelayo  en  D. 
Ramiro  ,  y-  Reyes'  siguientes  5  porque 
descenderían  del  hermano  de  un  yerno 
de  D.  Pelayo ,  que  no  tenia  con  él pa-' 
rentesQo ,  alburio  de  consanguinidad. 
'  -  %V  "S4  ^  Pe- 


■  M 
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Pero  este  Bermudo^  hijo  del  PrinUpé 
D.  Fruela^y  Sobrino  de  D.  Alonso  el 
Católico ,  no  tuvo  hijo  alguno.  El  se"* 
gundo  Bermudo  es  bisnieto  de  D.AlofP' 
so  el  Católico  ,  que  de  sumuger  Ér^^ 
merend-^  ,  bija  de  D.  Pelayo  ,  tuvo  ai 
Rey  2>,  Fruela  L  €ste  D,  Fruela  L  tt^ 
vo  dos  hijos ,  a  D.  Alfonso  el  Casta;^^       | 
y  al  Infante  D.  Fruela.  D.  Alfonso  et 
Casto  no  tuvo  hijos  :  su  hermano  Di 
Fruela  tuvo  por  hijo  el  Principe  Di 
Ramiro  5  por  donde  se  véj  que  vá  cor^      v| 
riéndola  sangre  de  p.Pelayoen  n^j^^tí^'^^ 
tros  Rejtej.  •      * 

-  ALÍ^N^O  III.  EL  yíKGHÓl' 

■  :ou,i.  . .  ^^.,;"  '  '^ 

Siguió  yilfonso  Tercero  su  fortuna: 
Menguó  en  su  tiempo  la  Africans,^ 

Luna^  ,^ 

Del  Moro  y  su  cuchilla  .    * 

Fué  terror  en  los  campos  de  Castilla^ 
Pero  k  hizo   la  dicha    siempre  es^ 

cdsory^^l .       .  ;^ 

Un  gran  Rey  ,  y   un  mal  Padre  de 

V    su  casa.  :í  ^ 

•    ...  ,^^  rv\  \    .  ...  •  ,  .V.        .  .   \    '-^ 

Alfonso  Tercero ,  hijo  prímogcr 

ni- 
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tiítf)  de  Ordoño  ,  á  los  catorce  afios  a.  de  C. 
^de  su  edad  subió  al  Trono ,  acom-  8<í2. 
panado  de  todas  las  prendas  de  He- 
íoc  ,  y  todas  las  hubo  menester 
*»para  conservaíse  en  e'l.  Pareciendo  á 
ios  Moros  que  sería  tan  tierno  en  el 
oiralorcomo^en  lósanos,  al  segundo  Ui* 
de  su  reynado  le  declararon  la  guey - 
ira ,  y  abrieron  la  campaña  por  el 
«itio  de  Leon^  pero  conocieron  muy 
Á  su  costa  7  que  el  espíritu  no  se  mi- 
•de  por  la  edad  ;  pcKque  atacándolos 
^bnso  en  su  rriismo  campo ,  forzó 
'5us  trincheras  V^os  obligo  i  levantar 
€l  sitio  ,  y  los  fue  retix^ndo  hasta 
que  los  dexó  encerrados  en  sus  tier-^ 
ras.  Nueve  años  despbes  se  volvió  á 
encender  la  guerra;  y  engrosado  el 
Exercito  de  Alfonso  (pn  un  conside* 
table  refuerzo  de  Franceses ,  y  de 
Vizcaynos  (^).,  entró  por  el  Reyno  g 
de  Córdoba ,  llevándolo  todo  á  fue- 
go ,  y  sangre,  y  enriqueciendo  su 
Exc'rcito  con  los  despojos  de  los  In-» 
^^^  '  -fie- 

*  C*)  No  fueron  Vizcaínos  ,^*sítio  Navar-í 
ros  los  que  se  unieron  con  los  Franceses* 


'     2^2         GOMP.  T)B  LA  HiST, 

A.  de  C.  fieles.  Tomaron  á  su  cuenta  los  Mo- 
875,     ros  de  Toledo  la  venganza  de  los       i 
de  Córdoba  ,  y  penetraron  hasta  el       i 
rio  Duero  >  pero  Alfonso  los  cogió 
desprevenidos  junto  á  Orbígo ,  y  los       1 
•        derrotó  ,  con  perdida  de  doce  mrl 
i^74.     hombres.  Dexóse  después  caer  sobre       | 
el  Exercito  de  Córdoba ,  que  venia       i 
á  reforzar  el  de  Toledo  ,  y  le  desba-*       ^ 
rato  tan  del  todo  ,  que  no   hubo 
quien  llevase  la  noticia  de  la  rota, 
porque  diez  hombres  solos  que  que-     Ji 
¿aron  con  vida  ,  fueron  hechos  pA^ 
sioneros.  En  la  tercera  guerra  que 
tuvo  cQñ  l^os  Moros  ^  les  ganó  tres 
batallas .  y.dilató  considerablemente 
la  otílla/á  sus.  Estados  ^ .  retirando  las 
fronteras  por   la  parte  de  Galicia 
hasta  las  Margenes  del  Tajo  ,  con 
la  toma  de  Conubra?  y  por  la  parte 
de  Castilla^  hasta  Segovia ,  con  las 
'  '        conquistas  de  Simancas  ,  3^  de  Due- 
fíasr,,dos  fortalezas  en  las  cercanías 
de  Valladolid.  A  estas  grandes  ha- 
zanas  ,  y  no  á  la  adulación ,  debió 
Alfonso  el  merecido  título  de  Magno. 
Había  tenido  el  valiente  Bernar^ 

do. 


1' 
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'doTdel  Carpió  ao  poca  parte  en  las  f^^  ¿^  c. 
vidorias  del  Rey  de  León  ,  y  le  pa-  ^74. 
recio  que  sus  servicios  eran  acreedo- 
res á  pedir ,  como  de  justicia ,  la  lí^ 
bertad  de  su  padre  ,  que  en  el  rey-^ 
nado  precedente  se  le  habia  denega- 
do por  gracia.  Era  yá  porfía ,  mat 
que  amor  paterno  ,  el  empeño  de 
conseguir  esta  libertad.  Erró  el  me- 
dio de  solicitarla,  porque  se  valió  de 
la  altivez^  quando  había  de  echar 
"mano  de  la  sumisión  5  y  asi  se  negó 
unda  vez'ájsu  altanería  y  lo  que 
quizá  desde  la  primera  se  hubiera 
concedido  á  sus  servicias  5  porque 
nufica  es  licito  al  vasallo  hablar  á  sil 
Principe  en  tono  de  ofendido  5  ni 
^ará-  las  súplicas  que  se  dirigen  al 
Trono  ,  hay  más  c^e  una  legítima 
senda,'  que  es  la  del  respeto  seguido 
del  rendimiento.  Murió  en  la  prisión 
el  Conde  de  Saldaña ,  y  su  hija  Ber^ 
nardo  se  retiró  á  Francia,  donde  aca- 
bó sus  días  con  muerte  obscura ,  y^ 
con  fama  deslucida.  (*) 

(*)  Siempre  se  han  de  leer  con  descod- 

fian- 
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A.  de  C  Alfonso  el  Magno  ,  que  coftirt 
S74,  Rey  era  mas  que  Héroe  ^  fue  menos 
que  hombre  ,  como  padre  de  fami-^ 
lías»  Grande  en  la  Campaña  ,  gran-* 
de  en  un. acampamento,  grande  etü  ^ 
una  batalla,  grande  en  un  sitio,  gran- 
de pn  una  retirada  ,  y  grande  en 
el  gobierno  político  del  Rey  no  5  so- 
lamente en  el  domestico  ,  y  eco- 
nómico de  la  familia  era  pequeño. 
Su  muger ,  sus  hijos  ,  sus  hermanos, 
todos  vivian  descontentos  ,  y  que- 
josos, sin  que  la  jf^lístoria  nos  ic>f^' 
clárelas  causas,  contentándose  con 
referirnos  lv?s  efeítos.  Los  quatro 
hermanos  de  Alfonso  ,  caminando 
de  inteligencia  oculta  con  la  Reyna^ 
tomaron  las  armas  para  colocar  ert 
el  Trono  á  G.  Garcia  ,  heredero 
.presuntivo  de  la  Corona  >  pero  co- 
mo  eran  visónos  en  el  arte  de  lá 
guerra ,  v  trataban  con  un  soldada 
envejecido  en  las  campañas  ,  fueron 

ro-* 

fianza  los  hechos  particulares  de  Bernardo 
i&l  Carpió,  aunque  no  se  pueda  negar  ra-- 
pionalmence  s»u  existencia.  J^  >*yi^ 
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fotos ,  y  desarmados ,  perdiendo  los  Á.'dcC 
ojos  ,  y  la  libertad  en  pena  de  su  874. 
delito.  No  bastó  á  deshacer  la  conju- 
ración la  severidad  de  este  castigos 
antes  sirvió  á  la  irritación  lo  que  de* 
hiera  conducir  al  escarmiento,  Ar-^ 
móse  D.  Q^tdz  descubiertamente* 
contra  su  padre  y  pero  anduvo  en 
¿ste  la  prevención  tan  anticipada, 
que  logró  prenderle  antes  que  pu- 
diese inquietar  el  Reyno  ,  y  le  en-' 
cerró  en  una  torre  con  buenas  guar-^ 
das.  • 

^^'^  Estas  providencias  del  rigor  cor^ 
taban  de  pronto  algunas  ramas  de  la" 
conspiración^  pero  brotroan  aJ  pun- 
to otros  renuevos  ,  porque  se  que- 
daba intafta  la  raíz  ,  que  pedia  ser 
tratada  con  alguna  condescendencias 
pero  no  se  acomodaba  á  ella  la  cnte-^ 
íeza  del  Rey ,  que  juzgaba  inde-^ 
centes  á  su  autoridad  todos  aquello^ 
medios  que  podían  tener  aparien^ 
cias  de  flaqueza.  Como  estaba  acos-^ 
tumbrado  á  hacerse  obedecer  d¿ 
Excrcitos  armados  ,  tenia  por  dcs4 
ayre ,  que  se  atreviesen  á  no  res-*' 


2S(?  CoMP.  D£  LA  HlST. 

A.d-eC.  P^^^^^^  los  eje  SU  familia  5  sin  Kácfr*i|^ 
874* '  se  cargo  ^  que  los  vasallos  de  ínfe* 
rior  esfera ,  asi  como  miran  al  Trono 
desde  mayor  distancia,  asi  están  más 
lexos  de  .perderle  el  respeto  5  quan<  ^ 
do  los  que  le  tratan  de  cerca  ,  yj 
mas  con  presunción  de  herederos, 
hacen  costumbre  la  familiaridad  ,  y 
no  se  acomodan  tanto  al  miedo ,  co- 
010  á  la  veneración  ,  y  al  cariño.  A' 
que  se  añade ,  que  los  Principes  cre- 
cidos pecas  veces  se  dexan  sujetac 
de  la  severidad ,  y  rara  vez  dexaa 
de  rendirse  ;á  la  ccndescendenéís:^ 
y  á  la  confianza.  Esta  verdad  la 
cxperiment(2^-  el  Rey  muy  á  su  eos-, 
f a  5  porque  irritado  D.Órdoño,  su 
segundo  hijo,  del  tratamijento  que 
se  hacia  á  su  hermano ,  saiió  á  la 
defensa  de  su  <?ausa  ,  y  tomó  las  ar- 
mas ,  auxiliado  del  Conde  de  Cas^ 
tilla  ,  suegro  del  Principe  ,D.  Gar- 
da. Era  la  Re  y  ña  la  que  cansada 
del  gobierno  de  su  marido  ,  sin  sa- 
berse la  razón  de  su  disgusto  ,  ha-- 
bia  ocultamente  inquietado  á  los  hi- 
jos contra  el  padre  9  pero  siendo 
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muger  de  profundo  disimulo  ,  ai  A-dcC* 
mismo  tiempo  que  atizaba  la  conju-     «74. 
radon  secretamente  ,  era  la  que  en 
público  levantaba  mas  él  grito ,  pon- 
derando el  atrevimiento  de  los  hi- 
jos. Con  este  artificio  supo  conser- 
varse toda  la  confianza  del  Rey  ,  y 
del  Consejo,  aprovechándose  de  ella 
para  prevenir  con  tiempo  á  los  Prin- 
cipes de  todas  las  resoluciones  que* 
se  tomaban ,  asi  en  la  Corte  ,  como 
en  el  campo  de  su  padre  5  y  acre- 
l/r:ilitandose  de  mejor  madre,  que  Rey- 
ffi^con  un  proclder  tan  ageno  de 
lo  que  debía  al  tálamo  ,^  al  Rey- 
no  ,  pudo  lograr  fácilmente,  que  en 
dos  batallas  campales  fuese  vencido 
de  sus  hijos  aquel  grande  Heroe^ 
que  en  todas  las  de  Sji  vida  habia 
sido  glorioso  vencedor  de  sus  ma- 
yores enen?igos  aponiéndole  en  pre- 
cisión de  que  cediese  la  Corona  ,  6 
por  necesidad  ,  ó  por  despecho  /en 
su  hijo  D*  Garcia.  Escogió  Alfonso 
p^ra  retirarse  á  la  Ciudad  de  Zamo- 
xa ,  conocida  antiguamente   por  el 
Q0í»br§  4$;  ^énticA  j  porque  habieti'* 


^lO. 
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A.  de  C  ^^^^  reedificado  ,  y  aumentada  3c 
^10.     fortificaciones  ,  la  miraba  con  aquel 
cariño  con  que  los  Inventores ,  ó  los 
Artifices  suelen  mirar  las  obras  pro- 
pias. Su  genio  marcial  le  tenia  mal. 
hallado  con  la  ociosidad  de  aquel 
retiro,  y  asi  pidió  á  su, hijo  le  per- 
mitiese el  consuelo  de  hacer  toda-      'i 
vía  una  'campaña  contra  ios  Sarra-      ^ 
ceños  :  proposición   bien  delicada, 
no  pudiendo  ser  admitida  sin  el  gra- 
ve  riesgo  de  que  se  volviese  á  ar-     j 
mar  un  Rey  retirado,  con  sobradan. ^ 
señales  de  ofendido.   Sin  embaído 
fue  aprobp<;Ia  en  el  Consejo  ,  donde 
por  está  vez  pudo  menos  la  razón 
de  estado  ,  que  la  buena  fe  ,  y  los 
respetos  que  se  debían  á  un  Rey; 
padre.  Entro  ^por  las  tierras  de  ios 
Moros  con  tanta  felicidad ,  que  des-      | 
pues  de  haber  arruinado  las  pobla-      | 
clones ,  y  talado  la  campaña,  se  re- 
tiró cargado  de  gloría,  y  de  des- 
pojos á  Zamora,  donde  poco  des- 
pués de  esta  irrupción  pagó  el  co- 
nnun  tributo  á  la  naturaleza,  con- 
solado coa  iley^r  ha^ta  el  sepulcro 
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íá  '¿renganza  de  los  Sarracenos.  Fue  j^^  ¿^  (¿^ 
Alfonso  Principe  de  gran  valor,  y     <^iq. 
de  zelo  no  inferior  de  la  disciplina 
Eclesiástica  ,  que   adelantó  mucho 
,  con  la  sombra  de  su  autoridad  ,  so- 
licitando se  congregasen  freqüentes 
Concilios  Nacionales ,  y  Provincia- 
les ,  en  los  que  se  establecieron  Cá- 
nones muy  importantes  para  la  re- 
forma del  Clero  5  y  no  contentándo- 
se con  promover  la  felicidad  espiri- 
tual del  Estado  Eclesiástico  ,  aten- 
jívdió  también  á  la  temporal ,  fundan- 
"^9%  expensas  áel  Real  Erario  una 
gran  Casa  de  Refugio  nara  los  Sa- 
cerdotes ancianos ,  y  pobres ,  á  fin 
de  que  no  peligrase  en  la  necesidad, 
y  en  la  vejez  ,  ni  la  decencia  ,  ni  el 
respeto  que  se  debia  i  su  estado. 

-    Décimo  Siglo.   5^00. 

^^;l  ^^  U  garcía. 

Unido  contra  el  Padre  en  novecien^ 

tos 
García^  y  sus  hermanos  iurbukntos^ 
4  rom.  I.  X  Js/ 
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A. dcC.  -^^  R^yno  anticipar  quiso  ala  sfier" 

T  él  con  el  Reym   se  ahanzó   á  /| 

muerte.  |  ^ 

Dcxó  Alfonso  el  Grande  tres  hN 
j     jos ,  Garda  ,  Ordoño  ,  y  Foila  ,  ó 
Fruela  ,  que  todos  le  siguieron  su£-t 
cesivamente  en  la  Corona.  Su  delí-^ 
to  fue   el  haber  conspirado  todos 
tres  en  quitar  á  su  padre  la  Corona, 
y  su  mayor  desgracia  consistió  e^ 
haber  conseguido  sus  intentos  3  por-^ 
que  prosperidades  d^  los  hijos  c^^ 
tra  los  padres ,  tienen  sonido  de  di^¿ 
chas  y  y  Sustancia  de  infortunios^ 
siendo    tan  odiosos  los   principios, 
como  funestos  los  fines.  No  se  in- 
quietaron   los    Infantes    contra   el 
Rey  5  porque*"  desaprobasen  su  go- 
bierno,  sino  porque  se  les  hacia  pe- 
sada su  duración  :  celebraban  sus 
aciertos  5  pero  les  cansaban  sus  glo-# 
rias,  y  su  impacienciíi  fue  la  prin** 
opal  autora  del  extraordinario  es- 
pectáculo, que  se  representó  en  el 
Teatro  de  España ,  donde  %^  vio  á 

un 
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ün  gtan  Rey  derribado  del  Traxio  ^^  ¿^  c^ 
por  sus  hijos,  y  á  un  hijo ,  que  des-     ^^^^ 
de  la  prisión  subia  al  Trono ,  de 
donde  arrojó  á  su  padre. 

No  se  puede,  negar  que  García 
tenia  todas  aquellas  prendas  de  que 
se  fabrican  los  Reyes  grandes  5  pc-j 
rosin  embargo,  ¿quien  le  juzgará 
digno  de  aquel  Cetro  que  le  axranco 
de  las  manos  de  un  padre ,  que  le 
empuñaba  con  tanta  dignidad  ?  Y    ' 
con  todo  eso  ,  los  aciertos  de  su  go- 
po  casi  borr^on  de  la  memoria 
os  vasallos  la  torpeza  de  su  der 
Uto.  Pero  Dios ,  que  jan^  dexa  sin 
castigo  los  atrevimientos  de  los  hi- 
jos contra  aquellos  de  quienes  re- 
cibieron el  ser  ,  inmediatamente  to* 
mó  de  su  cuenta  el  deJD.  Garcia  ,  y 
al  cabo  de  tres  años  le  privó  de  U 
Corona ,  y  de  la  vida.  Principe  de 
grandes  esperanzas  ,  cuyas  flores  stf 
marchitaron  antes  de  llegar  los  fru- 
tos que  prometían,  muriendo  al  vol- 
ver de  una  expedición  gloriosa  ,  coa 
sentimiento   universal   de   todo  el 
Reynp,  JUqs  Ijombres  de  bien  igual- 

Ja  mett- 


S^iSt 


19 y       COMP.  DE  LA  Hist. 
A.  de  C.  ^""^í^í^^  lloraron  su  principio  que  su 
Pij.     fin ,  y  hubieran  deseado  que  no  co-^ 
mcnzase  á  reynar  tan  presto  ,  y  que 
acabase  mas  tarde.  a 

ORDO  Ño    11...    .-i' 

Ordoño  desgraciado  en'quanto  ém^ 
f  rende  y  ^ 

Quanto  mas  oprimido  ,  mas  se  en-^ 
c  i  ende: 

Perdieron  al  rigor  de  su  fiereza 

Los  Candes  de  Castilla  la  cabeza»        \ 


Alcanzó  á  Ordeno  la  maldici^ 


del  Cielo  ^  como  á  su  hermano  D.i 
Garcia  ,  porque  le  acompañó  en  el 
delito  de  tomarlas  armas  contra  su 
padre  D.  Alfonso.  No  emprendió 
acción  en  qu^e  no  fuese  desgracia- 
do 5  y  siendo  Capitán  de  igual  va- 
lor, que  prudencia ,  se  reconocía  quo 
era  castigo ,  y  no  desacierto  la  in-» 
felicidad  de  los  sucesos.  Pasó  á  so- 
correr con  un  poderoso  Exc'rcito  á 
D.  Sancho  Abarca ,  Rey  de  Navar- 
ra ,  á  quien  hábia  declarado  la  guer- 
ra Almanzor  Rey  de  Córdoba  ?  y 
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asi  "fel  Excrcito  de  Navarra  ,  como  j^^  ¿^  q 
el  de  Castilla,  fueron  enteramente     515. 
derrotados  en  la  famosa  batalla  de 
Junquera ,  una  de  las  mas  sangrien- 
•tas ,  y  de  las  mas  desgraciadas  para 
los  Christianos,  que  habían  visto  ja- 
mas   los    campos   Españoles.    Esta 
pérdida  fue  tan  considerable  ,  que 
nunca  pudo  Ordoño  recobrarse  de 
•ella ,  siguiendo  después  las  de  todas 
las  conquistas  que   hablan  costado 
tanto  sudor  al  grande  Alfonso. 

No  fue  men^s  desgraciado  en  el 
avínete  que  en  la  Campaña  :  ni 
mejoraron  las  rcsolucior^s  del  con- 
sejo los  infortunios  de  la  guerra. 
Con  menos  razón  que  cólera  ,  ó 
con  mas  aprensión  que  fundamen- 
to ,  se  llenó  de  z¿[os^  y  desconfian- 
zas de  los  Condes  de  Castilla  ;  y 
llamándolos  á  León  ,  que  acababa 
de  hacer  Corte ,  y  Capital  del  Rey- 
IK>^:  con  pretextos  de  conferir  con 
ellos  negocios  de  importancia ,  los 
mandó  degollar  dentro  de  sujnismó 
Palacio ,  sin  hacerles  causa  ,  ni  ob- 
servar otra  figura  de  proceso.  Cruel- 
'   .  :  T3  dad, 


p»r 
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A*  de  G.  ^^^  y  ^^  P^^  ^^  sustancia ,  y  por  el 
^zi.  *  mado  encendió  contra  el  Rey  la  in- 
dignación de  los  vasallos ,  y  ocasio-t 
.    nó  la  desmembración  de  la  Corona 
de  Castilla,  que  desde  entonces  que- 
dó separada  de  la  de  Lüon.  ;  '^0^1 
Nada  en  fin  se  lograba  entre  las 
manos  de  este  Principe  ,  á  quien  la 
misma  Corona  penetraba  con  las  es- 
pinas ,  mas  de  lo  que  antes  le  ha- 
bla  deslumbrado  con  su  aparenté 
resplandor.  En  diez  años  que  la  lle?- 
vó  sobre  la  cabe:^á ,  no  se  vi%)^ 
bffe  de  revoluciones ,  de  congojas, 
y  desgrac^.  i:^m 

NOTA    DEL   rRADÜCTOR.] 

?í  No  se  sabe  en  que  principios 
51  se  funda  el  J?.  Duchesne  para  exá- 
lígerar  tanto  las  desgracias  de  D. 
5>Ordoño.  El  Obispo  Sampiro  ,  á 
51  quien  cita ,  y  sigue  D.  Diego  de 
51  Saavedra  ,  con  el  común  denuesr 
51  tros  Historiadores  ,  le  supone  uri 
§•>  Principe  tan  valeroso ,  como  afor^^ 
51  tunado  ,  emulo  de  las  glorias  de 
p  su  padre.  No  solo  no  perdió  lo  que 
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ñ  é^te  habia  conquistado  ,  como  lo  j^  ¿^  q 
♦•>  asegura  el  Autor  Francés,  sino     ^23, 
f»  que  adelantó  niucho  susconquis- 
$^  tas.  Penetró  por  Andalucía,  y  Por- 

*  ^i  tugal ,  donde  hizo  á  los  Moros 
f  1  grandes  daños :  tomó  á  Talayera, 
%^  en  cuyos'campos  derrotó  á  un  ñu- 
tí meroso  Exercito  de  Africanos  qué 
f>  venía  en  socorro  de  la  Plaza:  ven- 
t^ció  en  batalla  campal  sobre  las 
•»>  márgenes  del  Duero  á  dos  famosos 
f  >  Generales  del  Rey  de  Córdoba  Al- 

,f^¿panzor,  quedando  muertos  los  dos 

f^ Generales:  corrió  las  riberas  de 

-  v»  Guadiana  ,  atravcsan(k>  por  Merí- 

«>  da ,  y  Badajoz :  volvió  triunfante 

Vi  á  León ,  donde  trasladó  ál  interior 

^^  de  la  Ciudad  la  Catedral ,  que  es- 

^  taba  fuera  de  las  nuirallas,  cedien- 

^fVdo  para  su  sitio  su  mismo  Real 

t>  Palacio  ,  y  adornándola  con  real 

^^magnificencia.  Opúsose   segunda 

$i  vez  al  Rey  de  Córdoba ,  echandó- 

'jí  lé  de  Galicia ,  en  donde  habia  en- 

i>  trado  para  despicarse  de  las  afren- 

f í  tas  recibidas.  Es  cierto  que  en  la 

tvbatalla  de  Junquera,  donde  se  ha- 

^  t?  T  4  n  lió 
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A.  déG.  '^  lio  con  SUS  Tropas ,  como  auxíííaí^ 
5»2  V     '>  tres  del  Rey  de  Navarra  contra  el 
51  Rey  Moro  de  Córdoba ,  padecie- 
51  ron  mucho  los  Christianos  ;  pera 
^y  es  incierto  que  aquella  jornada  hur 
>>  biese  sido  tan  infeliz  como  la  pon- 
^ftdera  .¡el  P.  Duchesne  ?» pues  si  n(?. 
^?>  quedó  neutral  la  viíloria  ,  quedaeí 
.^yxon  por  lo  menos  bien  escarmen- 
tar tados  los  Infieles,  y  porque  no  que- 
ridase  dudosa  su  reputación,  vol- 
^1  viendo  inmediatamente  á  juntar  ^ 
;5i  sus  fuerzas  los  Principes  coli^^ip^^' 
:  51  dos ,  entraron  por  tierras  de  mÓ^ 
.firps,pcurando  muchos  Pueblos,  yj 
ri  Castillos  en  la  Ríoja  5  en  la  qual  eri 
•^rotra  entrada  que  hizo  solo  D.  Or- 
.t>  dono ,  se  apoderó  de  la  Ciudad  de 
51  Náxera.  Algo  manchó  este  Princí- 
51  pe  su  fama  con  la  muerte  de  los 
11  Condes  de  Castilla  Ñuño  Fernán- 
51  dez ,  D.  Diego  Poreelos  ,  Fernán 
51  Anzules ,  y  Almondar  el  Blanco; 
51  pero  tuvo  la  disculpa  de   que  se 
^'>  atravesaron  zelos  de  la  Corona,  y, 
51  calumnias  de  los  envidiosos  ^    y 
55  si  hubiera  disimulado  la  odiosidad 

>5de 
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^?3e  esra  acción  ,  ó  haciendo  causa  A.  deC. 
5>  á  los  Condes  ,  ó  publicando  algún  ^25- 
í9  Manifiesto,  para  instruirá  los  Pue- 
^y  blos  de  sus  verdaderos,  ó  figurados 
'  c9í  delitos ,  quizá  parecería  justicia ,  ó 
íí  necesidad  de  la  razón  de  Estado  lo 
^1  que  tuvo  tantos  visos  de  violencia. 
9í  En  el  vasallo  siempre  es  falta  de 
9^  respeto  el  pedirla ;  pero  en  el  So- 
^>berano  rara  vez  dexa  de  ser  cor- 
^y  dura  la  diligencia ,  ó  la  benigni- 
97  dad  de  anticiparla,  a 

"^FROILA,*0  FRUELA  11.  '^^"^ 

Castilla ,  sin  tardanza^  ^ 
Medita  \  y  execúta  su  venganzai 
T  aunque  a  Froila  en  el  Trono  U 

*'     consiente^ 

'Ella  se  hizo  Condado^independentey 
T  al  gran  Gonzalo  (arrojo  temer  ario\\ 

', Proclamó  por  su  Conde  hereditario. ,  ^ 

Fruela,  tercer  hijo  de  Alfonso 
fel  Grande  j  y  cómplice  en  el  deli- 
to de  sus  hermanos  5  experimentó 
igualmente  la  desgracia  de  su  fortu- 
na. Qulsji  no  había  hecho  escrüpur 
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A.deC  1^  ^^  quitar  á  su  padre  la  Coifürrik 
^25,     para  colocarla  en  las  sienes  de  un 
hermano  suyo ,  menos  escrupuliza-* 
ría  en  quitársela  á  un  sobrino  para 
trasladarla  á  las  suyas  propias.  Pero  ^ 
la  gozó  poco  tiempo  ,  porque  cu^ 
briendose  luego  de  una  a*;querosa  le^ 
pra ,  no  sobrevivió  á  la  usurpación 
nías  que  catorce  meses ,  y  esos  en- 
tre dolores ,  congojas ,  y  abatimien^ 
tos:  acreditándose  con  exemplos  rc*- 
petidos  en  los  tres  hijos  de  D.  Al- 
fonso ,  la  máxima  <|el  Espíritu  S^g^ 
'fróv.i^.  to:.  El  hijo  que  constrtsta  a  supadri 
.  sera  desgraciado.    No   es    pruden-< 
Via  en  los  padres  apurar  el  sufri- 
miento á  los  hijos  y  pero  nunca  es 
lícito  á  los  hijos  tomar  satisfacción 
de  los  descuidáis,  ó  de  los  desaciertos 
de  los  padres. 

Añadiósele  al  postrado  Fruela 
el  disgusto  de  ver  desmembrar  del 
Rey  no  de  León  el  Cotidado  de  Cas- 
tilla, sin  tener  espíritu  ,  tu  fuerzas 
para  estorvarlo.  Indignados  los  Cas- 
tellanos por  la  muerte  violenta  de 
los  Condes ,  se  apartaron  de  la  obe- 
^ ;  dien- 
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Sréncia  que  debían  á  los  Reyes  de  j^.  dcG. 
León ;  y  declarándose  por  Ja  liber-  ^z}. 
tad ,  y  por  la  independencia  ,  acla- 
juaron  por  Conde  hereditario  de 
'  Castilla  á  D.  Gonzalo  Nuñez ,  cu- 
yas hazañas ,  y  prendas  le  merecie- 
ron con  el  tiempo  el  título  de  Gran^ 
de  y  siendo  fundador  de  la  Soberanía 
de  los  Estados  de  Castilla ,  á  cuyas 
Leyes  se  reduxo  después  el  Rey- 
no  de  León  5  y  al  cabo ,  todos  los 
►s^^^^  ¡demás  que  componen  la  Monarquía 
^^í>i^páñola.  Era^.  Gonzalo  hijo  de 
^iego  Porcelos ,  Caballero  Alemán, 
que  habiendo  venido  ájervir  de  vo- 
luntario á  los  Reyes  de  León  en  las 
guerras  contra  los  Moros,  se  habia 
avecindado  en  Castilla  ^  cuyo  Con* 
¡dado  se  dividía  del  ^eyno  de  León 
por  el  rio  Pisuerga ,  que  teniendo  su 
origen  muy  inmediato  al  Ebro,  corre 
de  Norte  á  Sur  ,  hasta  que  se  mez^ 
clan  sus  aguas  con  las  del  Duero. 

entonces  fue  quando  P^layo  ,  niñdj^ 
'Martyr  de   la  furez^a  ^   ilustró  di 
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A.  dcC         -^^  9^^  ^^^  afligía  á  lá  sai-oS 
512.3..     los  compasivos  corazones  de  todos 
los  Españoles  ,  era  ,  que  de  resulta 
de  la  infeliz  jornada  de  Junquera, 
habían  quedado  prisioneros  ,  y  cau- 
tivos en  poder  de  Moros  innúmera-^ 
bles  Christianos ,  cuyos  'tristes  la^* 
mentos,  aunque  formados  en  la  pro- 
funda obscuridad  de  las  mazmorras, 
los  percebian  á  larga  distancia  los 
oídos  de  la  compasión  ,  en  los  qua- 
les  resonaba   también    con  mucha 
lástima  el  ruido  de  las  cadenas.  ^¡^. 
aumentaba  el  dolor  hasta  lo  suma 
,;    la  consideración  de  que  hallando-* 
se  el  Reynó  sin  fuerzas,  y  él  Rey 
sin  espíritu,  no  había  esperanza  de 
que  aquellos  miserables  cobrasen  la 
libertad ,  cerra4a5  todas  las  puertas 
al  rescate  de  su  dura  esclavitud.  So- 
lamente el  Obispo  de  Tuy  pudo  lo- 
grar la  libertad ,  pagando  de  pronto 
un^  parte  del  rescate  en  que  se  ha- 
bía concertado  con  Almanzor  ,  y 
dexándole  en  rehenes  de  lo  que  fal- 
caba á  su  sobrino  Pelayo.  Era  de 
trece  á  catorce  años ,  criado  desde 
c.  :        .  ni* 
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niño  en  los  principios  de  una  sólida  j^^  ¿^  C* 
piedad,  contribuyendo  á  ella  ,  aun     ^13. 
menos  los  consejos  que  los   exeni' 
píos  del  tio :  joven  de  tan  :SingulaC 

>  belleza ,  que  por  precisión  habia  de 
quedar  cercado  de  peligros ,  entre 
una  Nación ,  que  no  hacia  diferen^ 
cía  de  sexos  para  los  desórdenes  del 
apetito.  El  Rey  Bárbaro  Almanzor 
quedó  mas  cautivo  de  la  hermosu- 
ra de  Pelayo ,  que  Pelayo  lo  esraba 
de  su  bárbara  crueldad.  No  perdo- 
^^nó  á  medio  alguno  para  rendirle  á 

^ai  pasión  :  caricias  ,  alhagos ,  ame- 
nazas ,  promesas ,  de  tíjdo  se  valió 
para  vencer  la  constancia  de  Pela- 
yo 5  pero  sus  diligencias  solo  sir- 
vieron de  multiplicar  palmas  á  la 
pureza  de  aquel  An^el ,  y  de  Ue-^ 
nar  de  horrores  aquel  tierno  corazón. 
Esta  resistencia  encendió  en  furiosa 
cólera  el  del  Bárbaro  Almanzor/ 
que  al  punto  mandó  fuese  cruel- 
mente atenazeado  el  santo  niño  3  pe- 
ro Pelayo,  á  quien  horrorizaban  me- 
nos las  tenazas  encendidas  que  la 
iíiflaaiada  brutal  lascivia  del  Tyra- 
*4^<icc  no, 
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A.  de  C.  ^^>  sufrió  hasta  la  muerte  aquel  4n< 
^ij.  humano  tormento  con  tan  heroyca 
constancia ,  que  le  mereció  un  lu- 
gar muy  elevado  en  el  catálogo  dp 
los  Santos  Martyres ,  y  dexó  este  * 
modelo  á  la  pureza  de  la  juventud 
christiana  ,  con  un  exemplo  mas 
de  los  grandes  frutos  que  producen 
las  semillas  de  la  virtud  ,  sembrar 
das  á  tiempo  en  los  corazones  de  la 
tierna  edad. 

NOTA  DEL  TRADUCTOR. 

M  El  nimio  cuidado  de  la  h!^ 
>^  vedad  haf;e  omitir  al  P.  Duches-- 
>^  ne  noticias  muy  sustanciales  ,  que 
f>  parece  debieran  apuntarse,  sin  fal- 
j'>  tar  á  las  leyes  del  Compendio,  Tal 
fíes  la  creaciop  de  los  dos  Jueces 
jrde  Castilla  Lain  Calvo  ,  y  Ñuño 
.>r  Rasura ,  que  la  gobernaron  mu-* 
51  chos  años  antes  que  se  erigiese  en 
fí  Condado  independente.  Por  muer-t 
•'>  te  de  los  dos  la  gobernó  también 
tí  con  título  de  Juez  Gonzalo  Nu- 
>>Sez  ,  hijo  de  Ñuño  Rasura,  y  no 
»>  de  Diego  Porcelos  ,  como  lo  su- 

f  >  po-í 
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íipipnc  nuestro  Autor.  Ni  la  Sobe-  A.dcc' 
í>  ranía  de  los  Estados  de  Castilla  se 
9í  fundó  en  tiempo  de  Gonzalo  ,  si- 
5í  no  en  el  de  su  hijo  Fernán  Gon- 
^  9í  zalez,  á  quien  los  Castellanos  rin- 
í>  dieron  la  obediencia  ,  restituyen- 
ry  dolé  el  título  de  Conde.  Y  este  graa 
9'i  suceso  no  aconteció  en  el  rcynada 
5í  de  D.  Fruela,  sino  en  el  de  D.  Ra-^ 
lí  miro  el  II.  4# 

ALFONSO  IV.  EL  MONGE, 
Y  RAMIPvO  IL 


Alfonso  Quarto  ,  el  Mon^e  fue  lU^ 

madoj 
No  por  virtud  ,  por  vicio  retirados 
Mas  Ramiro  Segundo^ 
De  sucesos  gloriosos  llenó  al  mundoi 
Los  rebeldes  rendidos'. 
Los  sediciosos  siempre  reprimidos^ 
T  en  Osma  ,  y  en  Simancas  los  In^ 
r  fíeles 
Cubrieron  sus  Anales  de  laureles, 

Alfonso  IV.  hijo  de  Ordoño ,  y 
sobrino  de  D.  Frítela,  fue  un  Mo- 
L  jaar- 


91^. 
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A.deC.  "^^^^  ©riginal  en  su  espede.  Erii  su 
^z§.     vicio  dominante  la  inacción  5  y  dé- 
banos la  decencia  que  no  se  la  de 
el  nombre  propio   de  poltronería. 
Apoderóse  de  el  con  tanto  extremo,  , 
que  por  vivir  con  mas  libertad  ,  y 
sin  el  menor  cuidado  que  estorvasc 
su  sosiego ,  no  solo  huía  las  fun- 
ciones ,  sino  que  aborrecía  hasta  los 
mismos  respetos  que  se.debianá  la 
Magestad.  A  ninguno  se  abría  el  Pa- 
lacio ,  sino  á  los  que  venian  á  en- 
tretenerle:  á  todos  ios  demás  se  les 
respondía    que  él  'Rey   estaba 
oración.  No  era  devoto :  quería  pa- 
recerlo  5  riJ  por  hypocresía  ,  sino 
porque    no  encontraba  sobrescrito 
mas  decente  para  disimular  su  ocio* 
sidad.  Pero  como  no  era  posible  evi- 
tar todas  las  ocasiones  de  parecer 
Rey  ,  una  sola  en  que  fuese  preci- 
so representar  la  dignidad ,  le  obli- 
gaba á  mirar  el  Cetro  como  carga 
intolerable.  Y  persuadido  á  que  le 
sería  mas  fácil  hallar  la  vergonzo- 
sa felicidad ,  á  que  le  inclinaba  su 
genio ,  en  el  reüro  de  un  Claustro, 

que 
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'qu€  en  el  bullicio  del  Trono ,  se  re-  j^/¿ec 
solvió á hacerse  Monge,  con  tanta     ^i;, 
determinación^  que  apenas  pudieron 
conseguir  de  ci  sus  mas  estrechos 
•  Privados ,  que  suspendiese  esta  re- 
solución tan  extraordinaria  ,  por  ló 
menos  hasta  cumplir  el  segundo  año 
de  su  reynado.  Antes  de  retirarse  á 
lá  Religión  Se  figuraba  en  la  idea  á  la 
vida  religiosa  cómo  el  centro  de  uii 
reposo  inalterable,  dónde  el  Monge, 
desviado  etiteramente  del  bullicio^ 
-*:,  vive  totalrtlente  dueño  del  tiempo^ 
^y^rbitro  desús  acciones.  Renunció, 
pues,  la  Corona  en  su  l^rmano  D.     ^* - 
Ramiro,  con  perjuicio  de  su  mismo 
hijo  Ordoño  ,  que  todavía  tH  niño: 
y  dadas  todas  las  providencias  qué 
tuvo  por  conveniente^ ,  se  despidió 
del  rtlundo  >  pero  como  el  retiro  era 
vicio ,  y  no  desertgaño,  presto  se  sU 
guió  el  arrepentimiento ,  y  experi- 
mentó los  efectos  de  la  inconstancia'. 
/^<^-^Era  verdaderamente  digno  del 
iTrono  el  Infante  D.  Ramino^  y  aun- 
I      xjue  subió  á  el  sin   contradicción,  ^ 

^     presto  se  le  suscitaran  inquíetiíáes.  ^ 

V         tom.I.  y  For^ 
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A.deC.  Formáronse  contra  é!  tres  partMa$ . 
ix7-  diferentes:  uno  en  favor  del  Infan-* 
' '  te  D.  Ordoño  ,  hijo  de  Alfonso  ,  y 
heredero  legítimo  de  ja  Corona; 
otro,  que  favorecía  á  los  hijos dc% 
p.  Fruela  ,  inmediato  antecesor  de 
.D.  Alfonso  5  y  el  tercero  del  mismo 
D.  Alfonso,  que  cansado  del  retiro, 
y  haciendo  razón  de  Estado  la  in- 
constancia j  quiso  persuadir  á  los 
Pueblos  que  le  sacaba  con  violen- 
cia de  la  soledad  el  amor  al  bien 
común 5  y  dexando  la  Cogulla,  visr 
tio  la  cota  ,  emfiuífó  la  espada  f 
• :- "  se  encerró  en  León  ,  con  ánimo  de 
defender  ¿u  arrepentimiento  ,  y  su 
derecho.  Sitióle  Ramiro  en  aquella 
Corte  5  y  habiéndose  hecho  dueño 
de  la  Plaza  ,  mandó  sacar  los  ojos  á 
p.  Alfonso  ,  y  le  volvió  á  enviar  á 
su  Monasterio  con  rnenos  luz  ,  y 
cqn  rnaypr  escarmiento.  Allí  murió 
v_  dentro.,  de  pocos  días  ,  que  fueron 
fdemasáados  para  sobrevivir  á  su  des- 
gracia. Menos  tuyo  que  vencer  en 
el  paíjbido  de  los  hijos  de  D*  Fruela^ 
£org[ue  solo  con  dexarse  ver  de  los 
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rebeldes ,  logró   que  dexasen  caer  ji^^  ¿^  q 
las  armas  de  las  manos ,  fuese  mié-     ^¿7, 
do,  ó  fuese  reverencia  5  y  mandan- 
do executar  en  los  tres  Príncipes  el 
•  mismo  castigo  que  en  D.  Alfonso, 
los  envió  sin  ojos  al  Monasterio  de 
S.  Julián  ^  'no  distante  de  la  Corte 
de  León.  Al  Infante  D.  Ordeño  le 
trató  con  mayor  benignidad  ,  así 
pojque  su  partido  se  desvaneció  sin 
resistencia ,  como  porque  la  inocen-^ 
cia  de  sus  anos,  ó  del  todo  le  exl- 
v^^^n  ,  ó  en  gras-parte  disculpaban 
el  delito.  No  pudo  el  hijo  quexarse 
de  D.  Ramiro  5  pero  al  ^^dre  no  le 
faltaba  razón  para  sentir  su  rigor, 
viéndose  tratado  con  tanta  aspere- 
za por  un  hermano  en  quien  hábia 
renunciado  voluntariáhiente  la  Co-' 
roña,    :  ■  }y,^c 

Desembarazado  el  Rey  de  Leoti 
de  las  inquietudes  domesticas ,  pu- 
do convertir  sus  armas  vidoriosas 
contra  los  Infieles ,  dando  principio^ 
á  las  hostilidades  con  una  entrada^ 
que  hizo  en  tierra  de  Moros  haísta 
i|  las  mismas  puertas  de  Madrid.  Quc:^ 
au*a  -  Ya  nía- 
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A.  deC  ^^^^^  ^sta  Población  con  otras  m\i< 
J927,     chasxoiiiarcanas,  se  restituyó  á  su 
Corte  ,  cargado  de  despejos  África-!" 
nos.  Los  Moros  de  su  parte  resol  vie-» 
ron  reparar  en  la  mejor  forma  posi-í 
ble  los  daños  que  haPían  padecidoí 
y  usando  de  represalias ,  penetraron 
hasta  las  márgenes  del  Duero  por 
tierras  de   Castilla.  No  se  hallaba 
con  fuerzas  el  Conde  D.  Gonzalo 
para  reprimir  su  insolencia  ,  porque 
como  no  rezelaba  esta  invasión ,  te- 
nia empleadas  l^G'^uyas  en  soco 
del  Rey  de  Navarra,  y  no  eran  bas-* 
rantes  lasque  le  hablan  quedado^ 
para  oponerlas  sin  temeridad  al  po-^ 
der  de  los  Agarenos.  Acudió  al  Rey 
de  Lepn  ,  implorando  su  asistencia 
en  defensa  de  ía  causa  común ,  y  so-^ 
lo  tardó  el  socorro,  lo  que  tardó  en 
llegar  el  ruego.  Voló  Ramiro  á  ia 
defensa  del  Conde,  y  unido  el  Exer- 
cito  de  León  á  las  Tropas  de  Casti^ 
lia  ,  alcanzaron  á  ios  enemigos  jun-» 
p'á  Osma,  donde  presentada  la  ba- 
talla por  ios  Christianos  ^  y  acepta* 
da  porlos  MoroS;-«^  irayó  una  furn 
-..-.i  /  cion 
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cíon  niuy  sangrienta,  en  que  fue-  A.dcC 
ron  los  Infieles  derrotados,  quedan-     s^i* 
do  los  mas  muertos ,  muchos  pri- 
sioneros, algunos  pocos  fugitivos,  to- 
do el  bagage  en  poder  de  los  Chris- 
tianos  ,  los  cautivos  restituidos  á  li- 
bertad ,  y  desembarazados  los  Esta- 
dos de  Castilla  de  las  Lunas  Afri- 
canas. Desde   allí  se  dexaron  caer 
los  dos  invidos  Generales  sobre  el 
Reyno  de  Aragón ,  y  Ciudad  de  Za-  i 

ragoza  ,  de  la  qual  se  hubieran  apo- 
derado ,  si  el  Rey  Moro  ,  que  la  gen 
"^M^naba  ,*  no'  s2P%trbiera  anticipado 
á  capitular  con  sumisiones  de  rendi- 
do, ofreciéndose  por  per^tuo  tribu- 
tario de  los  Reyes  de  Lepn.i  ':jí  :.  r 
Fue  astucia  en  el  Moro  el  quie 
pareció  rendimiento  •  con  el  qual 
solo  tiró  á  ganar  tiempo,  y  á  salir, 
como  se  dice ,  del  dia.  Apenas  se  re- 
tiró el  Exc'rcito  Christiano  ,  quan»- 
do  tocó  la  caja,  levantó  Tropas  ,  se 
coligó  con  Almanzor,  Rey  de  Cór- 
doba ,  sacudió  el  yugo  ,  y  declaró 
la  guerra.  Tembló  toda  la  Chris- 
étiandad  Española  ,  quando  vió:uní- 
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A.deC  das  contra  sí  las  fuerzas  délos  «dos 
^jy.  *  mayores  Monarcas  Africanos.  Atra- 
vesaron por  toda  Castilla  ,   talando, 
destruyendo ,  y  abrasando  quanto 
se  les  ponia  delante.  Esperaba  Ra-  ( 
nnro  al  Conde  D.  Gonzalo  con  sus 
Tropas  para  hacer  frente  ál  enemi- 
go ,  que  yá  habia  penetrado  hasta 
Simancas  5  pero  viendo  que  el  Con- 
de se  detenia ,  y  que  el  enemigo  se 
abanzaba,  resolvió    tentar  fortuna 
.y  oponerse  á  los  dos  Reyes  Moros 
con  solas  sus  fuerzas ,  teniendo  por 
menor  el   peligfó**Müdoí6  que 
riesgo  presente,  y  sonándole  menor 
la  culpa  iré  temerario  que  la  re- 
putación de  detenido  :  atacó  á  los 
Bárbaros  con  tanta  resolución  ,  y  en 
tan  buen  orden,  que  al  primeflcho- 
que  consiguió  romperlos ,  á  la  se- 
gunda descarga  desbaratarlos ,  y  al 
cabo  logró  que  acabase  en  fuga  ,  y 
en  carnicería  la  que  comenzó  ba- 
talla :  tanto  ,  que  los  Historiadores 
antiguos  mas  templados ,  reducen  á 
treinta  mil  el  numero  de  los  muer- 
tos :  otros  le  doblan  5 .  y   no  falta 

quien 
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qifíen  le  aumente  hasta  setenta  mih  x.AtÓ 
pero  estos  últimos  comprenden  en     pzj. 
este  numero  los  muchos  que  p^re-* 
cieron  en  el  alcance  ,  yotro  desta- 

•  camento  de  Infieles ,  que  fue  sor- 
prendido en  una  función  que  se  si- 
guió inmediatamente  á  la  batalla 
de  Simancas  5  y  sucedió  de  esta  ma- 
nera. -^^^  ^fí  ^  P' 
;.u  Viendo  los  dos  Reyes  derrotado 
y  desordenado  su  Exercito  ,  procu- 
raron juntar  ,  y  rehacer  las  reliquias 

..^.dfrramadas^  ^formando  un  grueso 
no  despreciable /Te  iban  retirando 
■Ton  menos  desunión  ,  ^ero  no  con 
;menos  celeridad  V  hacia  sus  tierras", 
^descomponiendo  la  ordenanza  de  los 
{Esquadrones   todo  aquello  que   se 
anadia  á  la  violencia  de  las  mar- 
chas. Supo  el  Conde  de  Castilla  el 
miedo  7  y  el  desorden  con  que  se 
iba  retirando  el  enemigo  ,  y  tam- 
bién tuvo  noticia  cierta  del  camino 
queseguiai  y  procurando  ganarle 
algunas  marchas ,  le  alcanzó  quan- 
do  este  le  suponía  muy  distante  5  y 
arrojándose  sobre  el ,  cogiéndole  de 
.  S6  y  4  re- 
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A.deC.  repente,  y  envolviéndole  en  su  mCs^ 
^27.  ma  turbación ,  pasó  á  cuchillo  aque- 
11¿  cobarde  tropa  ,  escapándose  ape- 
nas los  que  bastaban  para  llevar 
á  su  País  la  noticia  de  sus  desgrat^ 
cias.  Animados  los  Christianos  con 
la  felicidad  continuada  dp  sus  ar-f 
mas,  persiguieron  sin  descanso  al 
enemigo  5  pero  nada  contribuyó 
tanto  á  fijar  el  clavo  á  la  rueda  de 
la  fortuna ,  como  el  dichoso  enlace 
de  Ramiro,  y  de  Gonzalo,  unidos 
primero  en  intereses  ,  y  después  en 
sangre  por  el  rffSíFifndrtio'^del  1 

t  fante  D.  OrcJ^ono,  hijo  de  D.  Rami- 

ro, con  Doáá  Urraca ,  hija  del  Coíi- 
;  de  Gonzalo  5  y  como  la  unión  de 
inayor  fuerza  al  impulso ,  fueron 
mayores  los  trijjnfos  que  desde  alli 
adelante  consiguieron  de  los  Sarrar 
ceños  estos  dos  Principes.  Deshizo- 
ios  Ramiro  junto  á  Salamanca  ,  y, 
revolviendo  después  con  sus  armas 
vidoriosas  sobre  el  Reyno  de  Tole- 
do, fue  estrago  de  la  campaña,  5^ 
ruina  de  las  poblaciones ,  hasta  pe- 
netrar delante  de  Talavera ,  don- 
de 


*^:< 
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atfse  abrió  camino  con  la  espada  A.dcC. 
por  medio  de  un  Excrcito  nume-  s^j* 
roso  de  Turbantes  ^  que  cubría  la 
Plaza  ,  y  el  País ,  dexando  doce  mil 
t  en  el  campo ,  y  llevándose  consigo 
siete  mil  cautivos  ^  6  prisioneros. 
Reconocieí}do  que  la  continuada  di* 
cha  de  sus  armas  venía  derivada  de 
la  piedad  con  que  influía  en  ellas 
el  Dios  de  los  Exercitos ,  pasó  á 
rendirle  gracias  ,  visitando  de  ca- 
mino las  Reliquias  de  los  Santos 
Protedores  derReynó  en  la  Cate- 
l^rdeXíTvleSo,' sagrada  urna ,  don- 
de están  depositados  tantos  pedazos 
de  Cielo.  AUi  le  alcanzo  la  ultima 
enfermedad,  y  fortalecido  con  los 
santos  Sacramentos;  descansó  en  paz  ^S^* 
de  una  vida  que  habij  sido  dos  ve- 
ces milicia  sobre  la  tierra. 

NOTA  DEI,  TRADUCTOR. 

f  ií  Supone  nuestro  Autor  que  el 
5^  Rey  D.  Ramiro  mandó  sacar  los 
íi  ojos  á  su  hermano  D.  Alfonso  el 
91  Monge  luego  que  se  apoderó  de 
V»  León ,  y  que  k  envió  escarmenta- 


A.  de  C.  '^  do  7  y  sin  vista  á  su  Monastcrí(f  3e 
i,5>;i.     ííSahagun.  Pero  tiene  contra  sí  en 
fi  estas  dos  circunstancias  á  nuestros 
íMTiejores  Historiadores,  que  no  lia- 
i>  liando  razón  para  desamparar  la  ^ 
5í  relación  del  Obispo  Sampiro,  con- 
f  >  vienen  en  que  Ramiro  .se  conten*  , 
fító  con  dexar  por  entonces  asegu- 
>•>  rado  en  una  Torre  de  León  á  D. 
f>  Alfonso  ,  hasta  que  volvió  de  la 
M  expedición  de  Asturias;  donde  ha- 
f»  biendose  apoderado  de  los  hijos  de 
^>  D.  Fruela  ,  los  traxo  brisioneros  á^. 
9y  León  ,  y  en  un  mismo  día  privo 
^^  de  la  ví^  al  tio  ,  y  á  los  sobrinos, 
5í  enviandoios  á  todos  ,  no  al  Mo- 
*  $>  nasterio  de  Sahagun ,  sino  al  de 
f  1 S.  Julián  ,  donde  dos  anos  después 
f >  murió  D.  Ajfonso  el  Monge  ,  aña- 
f  1  diendo  al  desengaño  todo  lo  que 
>>  habia  perdido  de  luz. 

99  También  omite  en  la  famosa 
'f9  batalla  de  Simancas  la  milagrosa 
»9  circunstancia   que  tanto  celebran 
»9  nuestras    Historias  ,    de  haberse 
^  f 9  aparecido  en  el  ayrc  dos  Caballe- 

♦>  ros  sobre  caballcs  blancos ,  exc- 

n  cu- 
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55€Útando  estragos,  y  destrozos  en  A,¿eC 
9í  los  Bárbaros ,  que  unos  creyeron     ^y  2. 
91  ser  dos  Angeles  5  y  otros  se  per- 
disuadieron  ser  el  Apóstol  Santia- 
•    >'  go ,  y  S.  Millan  de  la  Cogulla ,  de 
)i  quien  era  muy  devoto  el  Rey  D. 
>i  Ramiro.  Ni  hace  mención  el  ?• 
>i  Duchesne  de  haber  sido  uno  de 
11  los  prisioneros  en  la  batalla  de  SI- 
íi  mancas  Abenayn  ,  Rey  Moro  de 
11  Zaragoza  :  circunstancia  de  tanto 
11  bulto ,  que  no  puede  ser  disculpa- 
9>  ble  ju  o  misión  por  ninguna  de  las 
^^  ^'TtlTy e9^1í*C?S'Sp?n5io.  Asimismo 
í>  padece  equivocacion^uestro  Au- 
n  tor ,  quando  afirma  que  falleció  en 
>'  Oviedo  D.  Ramiro  5  siendo  cier-  ^ 

,  >>to  que  habiendo  experimentado 
^^muy  quebrantad^  su  salud  luego 
»^  que  llegó  á  aquella  Ciudad  ,  por 
íi  consejo  de  los  Médicos  se  restitu- 
ía yo  á  León  ,  donde  murió  ,  y  fue 
»>  sepultado  en  la  Iglesia  de  S.  Sal- 
5'  vador  ,  que  el  mismo  habia  edifi- 
iicado,  siendo  Fundador  de  aquel 
>^  Religioso  Convento.  Finalmente 
»  equivoca  el  P.  Duchesne  el  nom- 
\  •  n  brc 
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A.  deC.  ^'bre  del  Conde  de  Gonzalo  Kkí- 
Pji.     >'  nez  con  el  de  Fernán  González  el 
jy  Grande  j  que  fue  el  que  llamó  al 
;»  Rey  D.  Ramiro,  u 

ORDOÑO   III.    Y   sancho!" 
el  Craso. 

Siguiéronle  ,   aunque   con    desigual 
'^  paso^ 

Sus  dos  hijos  Ordoño  ,  y  Sancho  el 

Craso; 
De  San  Esteban  de  Gorman:,  el  dia 

Llenó  áOrdone  ^^^^-^i^^  ^LJÍ^^Z^tím!^ 
Vero  de  la  viáioria 
Solo  Gonza^'  mereció  la  gloria:      *  ^^ 
Tía  de  Hasiñas  este  Español  Marte 
La  logró >,  sin  tener  D.  Sancho  parte. 

Dexó  Rámjro  dos  hijos ,  Ordo- 
ño  ,  y  Sancho ,  que  por  su  excesi- 
va corpulencia  fue  apellidado  el 
Craso.  Este  disputó  la  Corona  á  su. 
hermano  mayor ,  ó  pretendió  á  la 
menos  desposeerle  de  ella  ^  y  supo 
vestir  su  ambiciosa  pretensión  coa 
/  tales  coloridos  ,  que  logró  se  decla- 
rasen en  su  favor  el  Rey  de  Na-, 

var- 
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Várra  ,  y  el  Conde  de  Castilla.  Pe-  A.deG, 
ro  conociendo  Ordeño  que  no  bas-     ^¡z, 
raban  sus  fuerzas  para  hacer  resis- 
tencia á  tantos  enemigos  conjura- 

*  dos  ,  determinó  dexarles  libre  la 
campana  ,  y  encerrarse  en  una  Pla- 
za bien  fortificada.  Vinieron  á  si- 
tiarle? y  el  se  defendió  con  tanto 
valor ,  que  cansó  la  paciencia  de 
los  Sitiadores ,  obligándolos  á  reti- 
rarse á  sus  Estados  para  atender  á 
la  defensa  de  su  casa  ,  dexando  á 

^:Mto~,4^§m.Í^|aBtopia.  I  ^ 
El  Conde  Fernán  González  dio 
la  vuelta  á  Castilla  en  Cj^sion  muy 
oportuna  5  porque  Almanzor,  Rey; 
de  Córdoba  ,  habia  enviado  contra 
el  un  formidable  Exército  ,  com- 
puesto de  ochenta  mil  combatien- 
tes :  fuerzas  tan  superiores  á  las 
Castellanas,  que  aunque  el  Conde 
echase  todo  el  resto  á  los  esfuerzos 
de  su  poder  ,  solo  le  tenia  para  po- 
ner en  campaña  un  Excrcito  la  mi-* 
tad  menos  numeroso  que  el  del  Rey 
Moro.  En  esta  aflicción  se  encerró 
en,  un^  Capilla  ^  ó  Ermita  que  esf 
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A-deC.  ^^P^  ^^^^^  ^^^  Campo  ,  colocarfdo 
^^z.  toda  su  esperanza  en  la  protección 
del  Cielo  j  y  aun  no  habla  alenta-^ 
do  en  la  oración  el  ultimo  suspiro, 
quando  se  acercó  á  el  el  Ermitaño 
devoto  5  que  tenia  á  su  cargo  el  cul- 
to ,  y  el  aseo  de  aquel  piadoso  lu- 
gar, y  en  tono  de  inspirado  ,  le 
ofreció  de  parte  de  Dios  una  com- 
pleta vidoria.  Animado  con  está 
confianza ,  y  sintiendo  en  el  pecho 
un  Unage  de  seguridad ,  que  daba 
nuevo  peso  áJa  PXQrnesa  del.  Erim-. 
taño  venerable  ^salíó"íe1ra'''£rmita, 
alentó  á  la^Tropa ,  formó  en  bata- 
lla su  campo  ,  presentósela  al  eneml^ 
go ,  aceptóla  el  Moro  ,  y  consiguió 
el  Conde  una  victoria  completai 
'Agradecido  al  Dios  de  los  Exer- 
^  citos ,  no  esperó  á  que  se  pasase 
tiempo  entre  el  beneficio ,  y  el  re- 
conocimiento >  porque  haciendo  una 
fiel  división  de  los  despojos  del  ene-? 
migo  ,  aplicó  la  mitad  de  ellos  á  la 
fundación  de  un  Monasterio  ^  esco? 
giendo  sitio  acomodado  á .  pocos 
pasos  de  la  Ermita  ,  y  le  eligió  por 
..  en* 
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cnáerro  de  sus  huesos  ,  continúan-  ^^  ¿^  q^ 
do,  o  escondiendo  entre  las  ceni-     ^j^. 
zas  frias  el  fuego  de  su  gratitud 
contra  las  injurias  del  tiempo^ 

Este  suceso  llenó  á  los  Moros 
de  mayor  confusión  que  abatimien- 
to,:  viéndose  destruidos  por  fuerzas 
tan  inferíoires  á  las  suyas,  y  apre- 
surando su  orgullo  las  prevenciones 
del  despique  ,  pusieron  en  campo 
un  Exercito  mucho  mas  numeroso 
que  el  primero.  Asustado  el  Conde 
pop  la  noticia  de  las  formidables 
pBf?ttRr5^1g^tpii^'ftítah  los  Infie- 
les ,  se  reconcilió  con  el  Rey  de 
León  j  consiguió  de  el  tiíi  poderoso 
socorro,  púsose  ala  frente  de  las 
Tropas  de  León  ,  y  de  Castilla,  bus- 
có al  enemigo  ,  atacóle  en  las  cerca- 
nías de  Sé  Esteban  de  Gormaz ,  y 
derrotóle  también  en  esta  segunda 
acción,  dexandp  cubiertas  de  cadá- 
veres las  espaciosas  campiñas  que 
«e  estienden  desde  S.  Esteban  á  Os- 
mz.  Llenó  á  Ordeño  de  gozo  lá  no- 
ticia de  este  feliz  suceso;  y  quan- 
do  ^e  disponía   para  aprovecharse 

de 


/ 


if^io      CoMP.  delaHist. 
A  de  C  ^^  ^^'  ^^  asaltó  en  Zamora  una  enfgr^ 
^y^.  '  medad,  que  en  pocos  dias  le  trasladó 
desde  la  cama  á  la  sepultura. 

Era  á  la  sazón  de  menor  edad 
su  hi)o  Veremundo ,  y  valiéndose 
de  la  ocasión  Sancho  el  Craso  ,  se 
apoderó  del  Trono  $  pero  un  Ordo- 
ño  ,  hijo  de  Alfonso  el  ^Monge  y  \t 
derribó  presto  de  el.  Acudió  Sanchd 
al  Rey  Moro  de  Córdoba  ,  mendi-^ 
gando  sus  socorros  5  y  Volviendo  á 
entrar  en  el  Reyno  de  León  ^  á  la 
frente  de  un  Excrcito  de  Africanos^ 
forzó  á  Oxáo^^'f'  íit\x^¿rh¿  iííréi. 
País  de  los  Africanos  mismos.  No 
se  sabe  con  certeza  las  condición 
nes  con  que  los  Moros  concedieron 
á  Sancho  un  Excrcito  para  tyrani- 
zar  segunda  vpz  el  Trono  que  ha- 
bla usurpado  á  Veremundo  5  pero  sí 
es  lícito  conjeturarlas  por  los  su-»- 
cesos ,  parece  que  pactó  con.  ellos, 
que  en  reconocimiento  á  este  ser- 
vicio ,  los  haría  espaldas  para  que 
se  apoderasen  del  Condado  de  Gas- 
tilla  ;  porque  apenas  se  halló  Sancho 
en  pacífica  posesión  de  su  tyraniza- 

da 
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da  Corona ,  quando  el  «Rey  de  Ccirr  £^  ¿^  (¡^ 
doba  ^  dexó  caer 'sobre  los  Estados     ^j<í, 
de  Castilla  con  un  formidable  Exc'r- 
cito  y  sin  que  el  Rey  de  León  hicie- 

I  se  el  mas  leve  movimiento  para  so- 
correrla ?  antes  bien  prosiguió  siem- 
pre en  tan  amigable  corresponden-» 
cía  con  los  Infieles  ^  que  no  acertó¡ 
á  disimular  el  disgusto  con  que  mi- 
raba que  se  les  hubiese  escapada 
de  entre  las  manos  la  conquista  de 
Castilla.  » 

Entendióse  eljConde  con  su  v^-* 

*  lóÍf^^^W^^^t^Í^^V2i  soste  net 
solo  el  peso  de  esta  guei;m  ,  la  mas 
crítica  que  hasta  entonces  se  le  ha-»* 
bia  ofrecido  5  pero  no  pudo  juntar 
mas  que  quince  mil  infantes,  y  qua- 
trocientos  y  cincuenta  caballos  :  nu- 
mero tan  desigual ,  que  apenas  ha- 
cia la  sexta  parte  del  Exercito  ene- 
migo. No  obstante  tomó  la  val  ero-* 
sa  resolución  de  ir  á  atacarle  ,  juz-» 
gando  que  si  le  dexaba  dueño  de 
la  campaña  ,  presto  lo  sería  también 
de  todos  sus  Estados.  Al  pasar  poc 
aquella  Ermita  ,xuyo^.  Ermitaño, 
f-  Tom.  I.  X  que 


/ 
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A.deC.  9"^  ^^  llamaba  Pelayo  ,  le  hábíá 
^  ^í<^.  pronosticado  la  viftoria  preceden- 
te ,  supo ,  no  sin  grave  dolor  su^ 
yo  ,  que  aquel  buen  hombre  habia 
pasado  á  mejor  vida.  Túvolo  por 
agüero  casi  ominoso  de  la  batalla 
que^staba  resuelto  á  dar  5  y  sin  em- 
bargo entró  en  la  Capilla  para  implo- 
rar el  socorro  del  Dios  de  los  Excr- 
citos ,  á  quien  hizo  oración  sobre 
el  sepulcro  de  Pelayo.  Apenas  la 
concluyó  ,  quando  sintió  dentro  del 
corazón  un  nuevo  aliento ,  y  den'» 
tro  del  alnfó"^  uWl^iíúéví^  ómlnffiSa, 
á  la  qual  se  asomaba  la  vidoria ,  co- 
mo entre  lutes  de  presagio  ,  que  ca- 
si se  atreyia  á  presumir  de  profe- 
cía. Con  esta  buena  disposion  al- 
canzó á  sugepte,  llevando  el  va-^ 
lor  en  el  pecho  ,  el  aliento  en  las 
palabras ,  y  vestido  el  semblante  de 
gozo,  y  de  esperanza.  El  soldado, 
que  en  semejantes  coyunturas  pri- 
mero mira  á  la  cara  del  General, 
que  á  la  del  enemigo  ,  observando 
el  ayre  ,  y  la  alegría  que  se  dexaba 
ver  en  la  del  Conde , .  desde  luego 

hi- 
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hi:¿)  un  feliz  pronóstico  del  suceso,  j^^  ¿^  q 
DIóse  la  batalla  cerca  de  una  deseo-     ^j^. 
nocida  Aldea,  llamada  Hasiñas,  y 
dicen  que  duró  el  empeño  de  la  ac- 

»  cion  tres  dias  enteros :  no  porque 
desde  los  principios  dexasen  los 
Moros  de  experimentar  contraria  la 
suerte  de  li  guerra ,  sino  porque  po4 
dia  coa  ellos  menos  la  desgracia 
que  el  empacho  de  declararse  ven- 
cido de  unas  fuerzas  tan  desigua- 
les ,  que  por  mas  que  se  disminu- 

^  yejC^U^^  suy^íí^^^sieiTi.gi;^  quedaban 
excesivamente  sup'eriores.  En  fin, 
al  segundo  acomctimien^  ,  en  que 
se  renovó  la  viveza  del  combate, 
quedaron  tan  derrotados  ,  que  ce* 
diendo  á  los  niiestros  U  viítoria  ,  se 
entregaron  á  lá  fuga^y  el  Castella- 
no siguió  por  ocho  leguas  el  alcan- 
ce ,  durando  por  todo  aquel  espa- 
cio de  terreno  la  mortandad  del  ene-» 
migo,  que  era  mas  destrozo  qu© 
pelea.  O  en  la  función  ,  ó  en  la  fu*» 
ga  pereció  casi  todo  el  Excrcito  de 
los  Infieles:  de  suerte ,  qi^c  se  cuen- 
ta esta  yiftojia  por  una  de  las  mas 


3  24        'CoMV.  Dt  tA  HlST. 

A.deC.  n^eniorables  que  consiguieron  ^a$] 
9j6.  Christianos  de  las  Lunas  Atricanasf: 
y  el  Conde  Fernán  González  rccir: 
bió  solemnes  diputaciones  de  toda$> 
las  Ciudades  5  y  Provincias  ,  con^ 
^^^'  gratulándose  con  el  por  la  felicidad^ 
de  sus  armase  y  haciendo  todas  em-^i 
peño  de  distinguirse  en  ^as  expre^ 
sioncs  de  reconocimiento ,  y  de  alc?j 
gda. 

Procuró  el  Rey  de  León  disi- 
mular el  disgusto ,  y  los  zelos  que 
le  causaban  los  próst)eros  sucesos, 
y  la  gloria  deWjbnSé'  (fe  '^a.^fiffa> 
y  le  despachó  una  magnífica  Em- 
baxada  ,  llena  de  grandes  cumplin 
mientos ,  y.  convidándole  al  mismo 
tiempo  á  b  asistencia  de  una  Junta 
general  de  los  (ístadps ,  en  que  de- 
cía ?c  habia  de  tratar  una  empresa 
muy  Importante  contra  los  África;^ 
pos.  Estaba  el  Conde  bien  infor^ 
mado  de  la  estrecha  corresponden^? 
cia  que  habia  entre  D.  Sancho,  y 
el  Rey  Moro  de  Córdoba  ?  y  aun-^ 
que  rezeló  que  á  espaldas  de  aquel 
artificioso  ,CQn vite  se  le  disponia  al-^ 
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^un ''¿eülro  lazo  /  no  quiso  négcírse  a.  dcC. 
•á  él ,  asi  por  no  desconfiar  al  ^Rey     yy^, 
tlé  LéonV  Cí>ta^^'  py^  quitar  tetió 
Iplreíéxto  de  qiie  se  -  atribuyese  á  fe 

*  -faitádesú  asisteñciiaí  él  'perjuicio  dé 
1á  cáUsá  común  rfé-^'lc^  Christianos. 
Goncutriq  'pues  iMa  {Junta  ;  pero 
•tan  >  bien  acompañado  ,  que  désar^ 
"úió  por  etitonees'  1-a  intención  ale- 
"Vosa"' de  D;  Sancho|  el  qual  dilató 
•]É)árk'  niíejor  ocasiori  lo  que  en  aque- 
lla'ño  podiá  emptcridér  sin  tcmcri^ 

ti  Rey  de  Lcon  ^  de-  inteügcncia 
con  el  Rey  de  NávarreaD.  Garciá, 
le  propasó  la  boda  con  'su  herma- 
na'^ Dbñú  Sancha^^  Iníañtá  de  Na- 
varra'^  $  o  'ponderándole  "  las  con  ve- 
'niencias'que    produffiría  ,  asi  á    la 
Christiandad  ,  como  á  'su*  Casa  esta 
alianzaP-Ádmitió  el  Conde  la  pro- 
posición/,- y  poco  tiempo  después 
ftomá  4a'  vuelta  de  Pamplona  para 
efectuar 'la   boda  >  y  eómo  no  te- 
nia el  menor  motivo  para  rezelar- 
se  de  D.  García  ,  solo  llevó  consi- 
go una-Corte  bizarra  ^  que  sirvie- 
-  ,         ,  X3  se 


5  2^         CoMP.  DE  LA  HlST. 

A.  dcC.  ^^^^^  ostentación  ,  y  no  á  .la  He-- 
^j8.  *  fdnsa;  con  que  l^  fue  fácil  al  Na* 
Varro  apoderarse  disl; Conde  ,  y  ase- 
gurarle en  una  estrecha  prisión.  El 
amor  ,  y  la  indignación  de  lá  In- 
fanta Doña  Sancha  hallaron  medio 
.para  libertarle  de  ella  5  y.habiení'* 
dolé  seguido  hasta  Burgas ,  se  con- 
sumó en  aquella  Ciudad  un  matri- 
monio ,  en  que  yá  el  reconocimien- 
to disputaba  preferencias  á  la  in- 
clinación,  y  á  la  ternura.  Furioso 
el  Rey  de  ^a^^^rxíA^nuc  <?e-íe  Ji.nr. 
Diese  escapado  la  viaoria  ,  que  te- 
nia destinaba  parí  hacer  un  sacri- 
ficio á  sü  envidia ,  y  á  la  del  Rey 
de  León ,  copio  si  el  Conde  le  hur 
hiera  hecho  algún  agravio  en  de- 
xar  burlada  su<^  perfidia  5  añadiendo 
á  la  alevosía  la  injusticia  ,  le  de- 
claró la  guerra,  y  marchó  contra 
el  con  todas  sus  fuerzas :  presentó- 
le la  batalla  ,  aceptóla  el  Conde, 
perdióla  el  Navarro ,  y  por  justa 
disposición  de  la  Divina  Providen- 
cia ,  quedó  el  mismo  Dé  Gatcia  su 
ptisiortero.  Trece  meses  lloró  per- 
di- 
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dida  su  libertad  entre  las  paredes  a.  deC 
de  una  fortaleza ,  y  al  cabo  de  ellos     .^  j.s. 
debió  la  vida ,  la  libertad ,  y  la  Gor- 
rona á  los  ruegos  de  su  hermana^ 

>  y  á  la  bondad  de  su  cuñado ,  en  cu- 
yo generoso  corazón  duraban  poco 
ías  impresiones  que  estampaba  la 
yenganza  i  porque  luego  entraba  á 
borrarlas  ^1  impulso  mas  natural  de 
la  clemencia.  >t)  > 

No  desistió  de  sus  iftdeceñtes  ina- 
tentos el  Rey  deLeon ,  por  ver  scf 

^gujida  vez  de^gronradas  sus  ocultas 
baterías.' Corno  ño  "habla  jugado  des- 
cubiertamente ca  las  del  Rey  de 
Navarra ,  juzgó  que  no  sería  difi- 
cultoso persuadir  al  Conde  á  que 
pasase  segunda  vez  á  León  ,  con  el 
especioso  pretexto  d^l  bien  común; 
El  Conde  .conoció  el  lazo  ,  y  con 
todo  éso  cayó  en  ch  Desconfiando 
del  Leone's  menos  de  lo  que  debie- 
ra ^  y  confiando  en  su  escolta  mas 
de  lo  que  fuera  tazón  ,  entró  en 
León ,  y  se  halló  cogido  en  las  re- 
des de  su  mayor  enemigo ,  tanto 
mas  pernicioso  ,  quanto  mds  disí- 
•^b  X  4  mtí- 


3^^  'Gomp^^delaHtst. 
i^.de  C.  Ar-ulado.  No  desconfió  la  fineza,  y  h 
^jg!.  industria  de  la.Gondesa  Doña  San- 
cha de  sacar  segunda  vez  á  su  ma- 
rido del  trabajo  en  que  le  habia  pre- 
cipitado su  honradez,  y  sucandor. 
JEn  vez  de  desperdiciar  inútilmente 
Jágrimas,  y  tiempo  en  llorar  la  ale- 
vosa prisión  de  su  adoraclo  Conde, 
^astó  las  horas  en  aconsejarse  sere- 
namente con  su  corazón,  y  con  su 
ingenio  para  libertarle  de  ella.  Fin- 
gió una  peregrinación  á  Santiago 
de  Galicia  n^aró  nftrXept^^^^ 
vo  licencia  deirKíCy  para  ver  a  su 
querido  Esposo,  y  habiéndole  per- 
suadido, no  sin  gran  dificultad  ,  que 
trocase  con  ella  los  vestidos  ,  que- 
dándose prisionera  la  Condesa  mis- 
ma ,  logró  escaparle  de  la  prisión, 
.y  >de  los  dominios  del  Leones  ,  por 
«ledio  de  los  caballos  ,  que  á  este 
efedo  dexaba  prevenidos.  Quedó 
cstrañamente  sorprendido  el  Rey  D. 
Sancho  ,  quándo  llegó  a  entender, 
que  en  lugar  del  Conde  tenia  en  la 
Torre  á  lá  Condesa  ;  y  neutral  por 
largo  tiempo  entre  dos  afeftos,  du^ 

....  dá-^* 
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3aí)a   si  castigaría  la  acción  como  j^.  ¿^  q 
'atrevimiento  contra  la  Magestad  ,  ó     ^58. 
si  la  celebraría  como  invención  ar- 
tificiosa del  amor.  Al  fin  prevale- 

>  ció  este  segundo  afefto  5  y  acor^ 
dándose  que  habia  nacido  Caballe- 
ro antes  que  Rey ,  y  teniendo  tam- 
bién presante  que  la  Condesa  Do- 
fia  Sancha  era  su  tia  ,  resolvió  imi- 
tarla en  la  generosidad  de  corazón, 
esforzandose  á  borrar  con  la  noble- 
za de  esta  acción  la  torpeza  de  la    -^^^ 

.^dqiera.  Np^solo  puso  en  libertad 
a  ía  Conaesa^  síño"  qu?  cncarecienr 
do  con  los  mayores  elogios  su  in- 
^dustria,  su  valor ,  y  su  amorosa  pa- 
sión por  su  marido ,  la  hizo  condu- 
cir con  aparato  de  triunfo  hasta  la 
Corte  de  Burgos.  ,Pocas  mugeres 
casadas  ha  conocido  el  mundo  mas 
dignas  de  aquella  suprema  honra 
con  que  las  califica  el  Espíritu  San- 
to :  La  nobleza  ,  y  las  riquezas  son  ^^,^^^1^, 
bienes  de  fortuna  ^  que  vienen  deri- 
vados de  la  sangre  .3  pero  una  mu^ 
ger  prudente  es  con  toda  propiedad 
un  don  que  dispensa  inmediatamen- 

.^jf/x/í  te 
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A.deC.  ^^  I ci  misma  mano  de  Dios.  "^^  * v 

^y8.  Mientras  los  Reyes  de  León  ,  y 

de  Navarra  hadan  eii  el  teatro  de 
'España  papeles  tan  indecorosos  ^  los 
Moros  se  estaban  ensayando  par* 
mas   trágicas    represeritaciones.    El 
fflismo  año  que  salió  de  la  prisión 
-el  Conde  D*  Fernán  Góni¿alez ,  en- 
traron  ios    Moros   por    tierras  de 
JvCon  ,  destruyeron  muchos  Luga^ 
res ,  y  tuvieron  por  largo  tiempo 
^^1'     sitiada  á  la  misma  Capital.  Murió 
el  Rey  de  Navarra  de  enferrnedai 
el  de  León  he'WnfhoV  ^  fer Lütíde 
de  Castilla  ^e  dolor  de  ver  sus  Es- 
tados en  po^er  de  los  Infieles,  y  sin 
fuerzas  para  defenderlos.  Sepultóse 
con  el  Conde  la  prosperidad  de  las 
armas  chrlstian^s  5  y  apoderándose 
de  los  Príncipes  el  espíritu  de  am- 
bición ,  y  de  la  envidia,  volvie- 
ron sus  espadas  uno§  contra  otros; 
:.w<i  tanto,   que   faltó   poco  para   que 
toda  España  volviese  á  gemir  bar 
xo  el  intolerable  yugo  d^  los  Sar-* 
rácenos. 

RA-» 
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RAMIRO  III.  Y  VEREMUNDO  I.     3,^7. 

Ramiro ,  y  Veremundo  las  almenas  j 
>   Abrieron  á  las  armas  Sarracenas^ 
Quando  en  guerra  intestina  enear^ 
,     nizadosy 
Hicieron  d/e  los  Moros  sus  Estados. 

>"«?  ■     '/.rt.ni:.Q.-.i.:  ■  -A  ■ 

Ramiro  III.  hija  de  Sancho  el 
Craso  5  y  Veremundo  el  Gotoso  ,  hi- 
jo de  Ordoño  III.  disputaron  la  Co- 
!^     ^^jcona  de  León  ,  y  encendieron  en 
*^    «ní^üéfía  cíueí'^fót^  el  Reyno. 
Abrasatbase  al  mismo  tiempo  la  Cas- 
tilla con  las  facciones  di  las  pode- 
rosas  Casas  de  Velase  o  ,.  y  de  Bus- 
toy  tronco  de  los  Señores  deLara, 
Debilitada  Navarra  ^con  las  perpe- 
tuas guertas  en  que  se  habia  em- 
peñado contra  Castilla ,  no  se  halla- 
ba en  estado  de  defenderse.  Apro- 
vechándose los  Moros  de  una  situar 
ción  tan  triste ,  juntaron  todas  sus 
I       fuerzas,  y  atacaron  á  los  Christia^ 
nos  con  tanta  felicidad  ,  que  se  apo- 
deraron de  sus  principales  Cortes. 
-'.^íií-    ^  Bar- 


Barcelona,  Pamplona  ,  Burgas,  é»an* 
tiago  ,  y  hasta  la  misma  cabeza  del 
Reyno  de  León  volvió  á  rendir  \i 
cerviz  á  la  pesada  coyunda  de  los 
Africanos.    En  medio  de  estas  fu-  ^ 
nestas   circunstancias  murió  Rami'- 
j?S;.     ro  ,  y  le  succedió  Veremundo  en  la 
Corona  de  León ,  quando  yá  poseía 
la  de  Galicia.  Derrotaron  los  Infie- 
les el  Excrcíto  que  juntó  en  su  nue- 
vo Reyno ,  y  pasando  á  cuchillo  á 
todos  los  que  hicieron  alguna  re- 
sistencia ,  llevaron  ^txir  :,escÍ4vm:ti^^ 
los  demás  que  se  rindieron.  Ya  no 
Testaban  á  kis  Principes  Christianos 
mas  Estados  que  rocas  escarpadas, 
montañas  inaccesibles,  y  vasallos  fu- 
gitivos 5  y  con  todo  eso  ,  el  odio 
recíproco,  que^e  profesaban,  sobre- 
vivía á  su  común  naufragio.  Hallá- 
banse sin  tropas ,  y  sin  dinero  ?  pe- 
ro su  implacable  furor  encontraba 
armas  para  degollarse  los  unos  á  los 
otros :  contento  cada  uno  con  per- 
derlo rodo  ,  con  tal  que  pereciese  su 


enemigo. 


Era  yá  perdida  la  Christiandad 

de 
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cle£spaña,  si  la  Divina  Providen-  A.deC. 
tía,  despucs  de  haber  castigado  sus  5585 . 
excesos ,  no  le  hubiera  facilitado 
su  recobro  por  aquellos  medios  re-, 
servados  que  solo  se  encuentran  en 
el  interminable  fondo  de  sus  archi* 
vos.  Por  una  parte  afligió  los  Excr- 
cipos  Sarracenos  con  una  disenteria 
tan  horrible ,  que  apenas  dexó  un 
Moro  vivo  en  el  país  de  los  Chris- 
tianos.  Por  otra  cortó  con  la  gua- 
daña de  la  muerte  las  cabezas  ene- 

en 
Tro- 
nos para  reconciliarloírj  En  fin; 
abrieron  los  ojos  los.  Principes 
Chrisrianos ,  desnudáronse  de  los 
odios  hereditarios ,  origen  de  to- 
da su  desgracia  ,  jreconciliaronse 
entre  sí ,  y  se  unieron  por  el  inter 
res  común.  La  discordia  de  los  pa- 
dres lo  habla  perdido  todo?  y  todo  lo 
volvió  á  ganar  la  buena  inteligen- 
ciade  los  hijos.  El  año  de  novecien-  9^3. 
tos  noventa  y  ocho  alcanzaron  las 
armas  Católicas  confederadas  una 
gran  vi¿toria  de  las  Lunas  Afríca- 
*í^  ñas 


^m|^ri  Lwg^.  en^N^^        ,  y 
CastílTáV  renovando  aquellos  1 
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A.  de  C  ^^^  j^nto  á  Calataoazor ,  en  las  fron* 
'  ^^S.  teras  de  León  ,  y  de  Castilla.  Al 
año  siguiente  volvieron  á  destrozar 
^^^'  otro  Exercito  poderoso  de  los  Ma- 
hometanos ,  y  recobraron  la  mayor 
parte  de  las  Plazas  que  estos  les  ha- 
bían usurpado.  En  este  mismo  ano 
acabó  sus  dias  Veremundo  ,  y  dexó 
la  Corona  á  su  hijo  D.  Alfonso. 

Siglo  Undécimo.  looo. 

y  VERE\WNDO  II.  SU  HIJO. 

Reynaba    Alonso  Quinto  ,    dicho   el 

Noble, 
Quando  i  Na^i^arra  la  Corona  dobU 
D^on  Sancho  el  Grande  hacia: 
A  Aragón^  y  a  Castilla  ennoblecía j 
I^ asando  los  Condados 
A  ser  Reynos  dos  veces  coronadosy 
T  en  años  no  prolixosj 
A    quatro   Reynos   concedió   quatro 

bijos^^ 

Al- 
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r   ''^Alfonso  el  Quinto  y  llamado  el  ji^  ¿^  q 
Nobh  y  por  la  proporción  hermo-     i  000. ' 
sa  de  su  cuerpo  ,  y  por  la  nobleza 
generosa  de  su  ánimo  >  comenz.0 
á    reynar    quando  apenas  contaba 
cinco  años.  La  falta  de  estos  no  le 
permitió   hacer  papel   en  la  guer- 
ra que   los^   Christianos  continua-^ 
ron  contra  los  Infieles  con.  próspe- 
ros  importantísimos    sucesos  y  lle- 
vándose toda  la  gloria  el  Rey  de 
Navarra  D.  Sancho  el  Grande^  el 
^jpndc  de  Castilla  Sancho  Garcíay 
y^lfírtd7itfcí%íñíém^^  Conde  de 
Barcelona»  Echaron  estos  Príncipes  á 
los  Bárbaros  de  l©s  Estados  Chris-i 
tianos ,  repararon  las  perdidas^  pe- 
netraron hasta  sus  tierras  y  y  las 
saquearon  y  justificando   su  proce- 
der con  el  derechO'  de  represaliasí 
Los  Rey  nos  de  Córdoba  ,  y  de  To-' 
ledo  fueron  concedidos  al  saqueo, 
y  al  pillage :  recogióse  todo  el  ga- 
nado que  se  pudo  5  fueron  puestos 
en  libertad  los  Esclavos  :  franqueá- 
ronse las  mazmorras  5   y  se  reco- 
bró todo  el  orq,  toda  la  plata,  y 
h  quan- 
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A.deC.  9^^^^^^  alhajas  preciosas    pudícion 
íQoo.    conducirse  sin   la  contingencia  de 
destrozarse.  El  efedo  mas  feliz,  que 
produxeron    estos  sucesos  ,  fue  lai 
desunión  que  ocasionaron  entre  los;  c 
mismos  Moros.    Negaron  la  obe->' 
diencia  al  Rey  de  Córdoba  muchos 
Señores  principales  5  y  dé  cada  una 
de  las  Ciudades  mas  considerables 
se  fabricó  cada  qual  su  Rey  no  ,  y 
su  Corona  independente.    No  era 
fácil  qae  resistiesen  desunidos  á  los 
que    no    hablan    podido   contener, 
quando  estaoan  coligaaá^'ton^'ue'^^  . 
no  pudiendp  sostener  la  guerra  ,  se 
hallaron  en  la    precisión   de  com- 
prar la  paz  á   costa  de  vergonzo-* 
sas,  y  duras  condiciones.  En  está 
guerra  se   disí^inguió  tanto    el  va- 
lor de  D.  Sancho  Rey  de  Navar- 
ra,  que  la  repetición  de  sus  haza- 
ñas le  mereció  de  justicia  el  título  de 
Grande. 

Por  este  tiempo  el  Rey  de  León 
Dp  Alfonso  concedió  á  su  herma- 
na Doña  Teresa  por  esposa  al  Rey 
Moro  de  Toledo,  ¡  Estraña  resolu- 
ción 
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cten  en  que  pudo  mas  la  razón  de  a.  dcC. 
Estado,  que  la  de  la  religión  ,  y  1000. 
del  exemplo  ,  resolviéndose  á  sa** 
crificár  la  virtud  ,  y  aun  el  alma 
,  de  una  hermana  ,  al  imaginario  in- 
terés de  la  Corona!  Pero  la  reli- 
giosa Princesa  se  resistió  constan- 
temente á  repartir  el  lecho ,  y  el 
corazón  con  el  marido  ,  mientras 
este  no  adorase  á  Jesu-Christo  ;  y 
no  queriendo  Abdalla  (  que  así  se 
llamaba  el  Moro)  ,  ni  mudar  de 
religión,  ni  hacer  violencia  á  la 
^  l^yTÍá ;  áíJ"^3^  reStiíuyo  á  su  her-^ 
mano  con  elogios  muy  encarecidos 
de  su  singular  virtud  5  y^  esta  Prin- 
cesa pasó  el  resto  de  sus  dias  en 
León ,  llevando  hasta  la  sepultura 
los  exemplos  de  sijj,  heroyca  pie- 
dad. 

Todas  lás  ventajas  que.  logró 
'Alfonso  de  una  alianza  tan  estra- 
ña ,  se  reduxeron  á  que  el  Rey 
de  Toledo  se  conservó  neutral ,  sin 
inquietarle  en  la  guerra,  que  sos- 
tuvo el  Rey  de  León  contra  los 
Moros  de  Portugal.  Ya  se  habían 
Tom.L  Y  vis-» 
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A.  dcC  ^'^^^^  precisados  los  Infieles  á  i-c- 
íooo.  pasar  el  Duero  >  y  aún  esperaba  D. 
Alfonso  echarlos  de  la  otra  parre 
del  Tajo ,  á  cuyo  fin  tenia  sitiada 
á  Viseo  para  hacerla  Piaza  de  Ar- 
mas quando  en  el  mismo  sitio  re-* 
1027.  cibió  un  flechazo  que  le  quitó  la 
vida.  Succedióle  en  el  Trono  su 
hijo  Veremundo  11.  joven  de  po-^ 
eos  años ,  y  sin  otros  hermanos  que 
la  Infanta  Doña  Sancha. 

D.  Sancho  el  Grande  de  Navar- 
ra, Príncipe  dichoso  en  matrimQr, 
ni  os,  estábá^táf5ri¿r^©í?ü(L^ 
ña  ,  heredera  de  Castilla  5  y  ha-^ 
.hiendo  terfido  tres  hijos  en  ella  ,  á 
Garda  ,  Fernando ,  y  Gonzalo  ,  ca"* 
so  á  Fernando  con  Doña  Sancha, 
heredera  presijptlva  de  León ,  con 
cuyo  enlace  uniá  las  Coronas  de 
León  ,  y  de  Castilla  á'  la  de  Na- 
varra ,  que  habia  heredado  de  sus 
padres  :  y  á  la  de  Aragón  ,  que 
poseía  por  derecho  de  conquista. 
Anees  que  la  Corona  de  León  pa-- 
$ase  á  la  Casa  de  Navarra ,  se  ha- 
bia4echo  aclamar  el  Rey  D.  San- 

dio 
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cho  con  el  título  pomposo  de  íim-  ¡^  ¿^  q. 
perador  ,  el  que   con  menos  vani-  "  xozy. 
dad ,  ó  con  nías  apariencia  de  ra-? 
zon  y  pudo  dexar  á  sus  succesores, 
si  hubiera  f^asado  á  bu  hijo  primo- 
génito D.  García  con  la  heredera 
de  León  ,  así  como  casó  á  su  se- 
gundo hijo  el  Infante  D.  Fernan- 
do. No  faltan  Políticos  que  en  es-  ^ 
te   punto  culpan  mucho  la  adver- 
tencia de  D.  Sancho  5  pero  se  irian 
con  mas  tiento  en  ^condenarle  ,  sí 
-r*^ckfaa.:re|líyríoH  é..)a^.razones  que 
pudieron  moverle  á  está  resolución. 

No  ignoraba  el  Rcjj  de  Navar» 
fa  que  la  división  ,  ó  desmem- 
bramiento de  los  Estados,  siempre 
habia  sido  funesto  á  los  Príncipes, 
y  á  los  vasallos  ,  j^es  tenia  á  la 
vista  el  exemplar  reciente  de  los 
Moros ,  y  á  la  puerta  fie  casa  el 
de  Francia ;  pi^ro  contrapesaba  es- 
tos inconvenientes  con  otros ,  qué 
le  parecieron  decisivos  á  favor  de 
su  resolución.  La  división  se  halla- 
ba en  aquel  tiempo  autorizada  con 
la  costumbre ,  que  á  todos  los  ^hi- 

Y  2  jos 
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A  deG.  *P^  ^^^^  4erecho  á  una  porción  de 
1027.  ^^^  Estados  de  su  padre  5  y  juzgó 
que  sería  acuerdo  ,  no  menos  odio7 
so  que  arriesgado  ,  el  establecer  en- 
tonces una  nueva  ley  en  favor  del 
primogénito  5  fuera  de  que  era  no^ 
toria  injusticia  el  privar  á  los  de-r 
más  hermanos  de  los  derechos  ,  que 
corrían  por  sus  venas  envueltos  en 
la  misma  sangre.  A  esto  se  añadía 
la  invencible  oposición  ,  que  los 
mismos  Reynos  forasteros  que  en? 
traban  en  la  Casa  de  Navarra  has- 
tian al  intehtó'^de  unihós"  élf'üna 
sola  Monarquía:  debiéndose  supo- 
ner, como  cosa  indubitable  ,  que 
tomarían  las  armas  para  resistirlo, 
y  que  ellos  mismos  se  elegirían  Re* 
yes,  buscando/os  entre  los  herma*, 
nos  menores ,  á  quienes  encontra- 
rían mal  dispuestos  contra  el  her- 
mano mayor  ,  por  el  mismo  he- 
cho de  verle  aspirar  á  la  Monar- 
quía universal.  Finalmente  ,  hacía- 
le gran  fuerza  el  exemplo  de  los 
Imperios  antiguos  ,  y  modernos, 
cuya  desmesurada  grandeza  fue  la 

cau- 
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causa  mas  eficaz,  y  mas  inmedia-  A.deC. 
ta  de  su  ruina ;  ni  dexó  de  tener    loa?. 
mucha  parte  en  está  resolución  la 
memoria   tierna  de  que  era  padre 
de  todos  sus  hijos. 

En  fuerza  de  la  impresión  qué 
le  hicieron  estas  razones ,  otorga^ 
y  publicó  su  testamento  ,  por  el 
qual  declaraba  á  Castilla ,  y  Ara-¿ 
gon  por  Reynos  independentes'^j  y 
dexaba  á  su  hijo  D.  Garcia  él  d¿ 
Navarra  ;  á  D.  Fernando  ,  here- 
<^ra^nres}ini:WO  de..  >  I  eoñ  ,  él  de 
Castilla  5  el  de  Sobrárye  ,  y  RiVa-i 
gorza  á  Gonzalo  (5  -  y  5I  de  Ata^ 
gon  á  D.  Ramiío  sü  hijo  naturaU 
Esta  división  de  los  Estados  divi- 
dió también  los  corazones  de  Ibé 
hijos  ,  armándose  4ós  hermano^ 
contra  los  hermanos  luego  <jue 
murió  el  padre  ;  que  sobrevivió 
poco  á  la  publitaíífotí^  def  teísta- 
mentó.  ^ 

"''  El  que  tenia  menos  derecho  i 
la  succesion  era  D.  Ramiro  ;  y 
no  habiendo  sido  el  menos  atcín- 
dido ,  se  lyia^^festó  el  mas  quexó- 
i  Y  3  so. 
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A.deC.  ^^-  ^^  hubiera  moderado  su  atnbí- 
?0i7*  cion  ,  hubiera  mejorado  su  fortu- 
na;  más  por  querer  demasiado  ,  Id 
perjiió  todo.  Vinole  déVócion  al 
Rev  de  Navarra  de  ir  en  peregri- 
nación á  Roma^  5  y  aprovechando 
t).  Ramiro  esta  coyuntura  para 
entrar  en  Navarra  ^  se  coligó  con 
los  Moros  contra  Su  mismo  hermaT 
no :,  intentando  usurparle  los  Esta- 
dos antes  que  volviese  á  ellos.  Nd 
pudo  disponerse  la  empresa  con  to- 
da la  presteza  que  se  habia  ímá-? 
gir^^do  D.  Ramiro ;  y  dando  mgat 
a  q\ie  D*  Xj^rciá  fuese  informado 
con  tiempo  ^  dio  la  vuelta  á  Na- 
varra con  aprc3ütacion  :  juntó  sus 
fuerzas,^  deshizo  las  de  Ramiro, 
echóle  de  Ña\Lurrá,  y  despojóle  de 
ÁragQtí  y  obligándole  á  vivir  co- 
mo patticulaí  éñ  los  Estados  de 
Spbrarbe.^  Perdió  juntamente  sus 
Estados  por  la  ambición  de  do-f 
minar  los  agenoá  ?  y  tenia  mas  ra- 
zort  para  arrepentirse  de  sü  -^^rgu* 
lío ,,  que  para  qüexarsé  de  su  des- 
gracía*  Aun  fue  mayor  ,   aunque 

pro- 
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producida  de  un  mismo  principio,  x.i\cC. 
la  del  Rey  de   León  Don  Veré-    1017. 
mundo. 

,  Después  de  haber  cedido  á  D. 
Temando  Rey  de  Castilla ,  su  cu- 
ñado ,  algunos  territorios,  y  Pro- 
vincias pertenecientes  á  sus  Esta- 
dos ,  se  volvió  á  apoderar  de  ellas, 
5in  otra  razón  que  la  del  poder ,  y 
la  violencia»  Hallóse  D.  Fernando 
en  precisión  de  defender  sus  dere^ 
chos  por  la  via  de  las  armas  ,  y 
^^m^eñando  á  su  hermano  D.  Gar- 
cia^de  Navarra  en  que  le  ayudase 
izh  una  causa  ,  qiíe  tenia  de  su  par- 
te á  la  justicia,  unidf^  las  fuerzas 
Navarras  á  las  Castellanas  ^  entró 
por  las  Provincias  usurpadas  ,  y 
encontró  á  Veremijndo  á  la  frente 
de  un  poderoso  Exercito  en  el  Va- 
lle de  Támara.  Ya  era  necesidad 
fiar  á  los  filos  de  la  espada  la  de- 
cisión de  la  querella.  Acometieron-  ^^^^ 
se  con  furor  los  dos  Excrcitos,  y 
perdió  Veremundo  la  batalla  ,  la 
vida ,  los  Estados  invadidos  ,  y  la 
Corona  heredada :  justo  castigo  de 

Y  4  una 
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A. deC  "^^  usurpación  injusta;  porque  no 
1016.  es  digno  de  que  se  le  tenga  lasti-  1 
ma  al  que  pierde  lo  que  le  toca, 
por  quererse  apoderar  de  lo  que  no 
le  peitenece.  Marchó  Fernando  de-  ' 
rechamente  á  León  con  sus  Tropas 
1037.  viftoriosas  ,  y  en  aquella  Ciudad 
se  hizo  coronar  por  Rey  en  nom- 
bre de  su  Muger  Doña  Sancha.  De 
esta  matiera  se  acabó  en  D.  Ve- 
remundo  la  segunda  linca  de  los 
Reyes  Godos  ^  que  trahía  sii  origen 
deD.  Eclayo,  y  de  ]Qt.  Alfonso  ^ 
Católico.  ^  ^' 

Había  trabajado  por  espacio  de 
trescientos  y  veinte  años  que  ocu- 
pó el  Trono  de  Asturias ,  en  librar 
á  España  del  yugo  de  los  Sarraf?/ 
ceños  V  y  apenes  habia  recobrado 
en  tan  dilatado  tiempo  la  mitad 
de  lo  que  los  Moros  ocuparon  en 
tres  años.  Todavía  se  hallaban  los 
Bárbaros  en  posesión  de  las  Pro- 
vincias situadas  acia  el  Mediodía; 
entre  el  Duero,  el  Ebro  ,  el  Mar 
Occeano  ,  y  Mediterráneo  ,  como 
eran  las  de  Tortosa,  y  Lérida  en 


DE  España.  IIL  Part.  545' 
Cataluña ,  y  las  de  Zaragoza  ,  Ca-  j^^  ¿^  ¿ 
lahorra ,  y  Tudela  en  Aragón.  Las  iój>  ' 
que  se  extienden  entre  el  Duero, 
y  entre  el  Tajo ,  hadan  entonces 
el  teatro  de  la  guerra  ;  pertenecien- 
do unas  veces  á  los  Christiflnos  ,  y 
otras  á  los  Moros ,  según  el  vario 
suceso  de  las  armas.  En  esta  dis- 
posición encontró  á  España  la  ter^ 
cera  linea  de  sus  Reyes,  deriva- 
da inmediatamente  de  los  Reyes 
de  Navarra ,  y  por  origen  de  los 
-^<pndes  de  Bigorre  ,.  Señores  Fran- 
ceses ,  de  quienes  descendia  Iñigo 
Arista,  Rey  primero  ji^e  Navarra, 
cuyo  succesor  D.  Sandio  el-^Gr^i;*^ 
de  dispuso  que  recayesen  cn;;%íi 
hijo  D.  Fernando  las  Coronas '  de 
Castilla  ,  y  de  León  c^  por  el  casa- 
miento con  la  Infanta  Doña  San- 
cha. ' 

El  que  leyere  con  reflexión  la 
Historia  de  la  segunda  linea  de  los 
Reyes  Godos  ,  se  hallará  neutral 
entre  dos  afedos  de  admiración, 
dirigidos  á  objetos  muy  diferentes. 
No  sabfá  si  debe  admirarse  mas 
^^^^  '     s  de 


'54<^      CoMP.  DE  laHist. 
A-deG.  ^^  q^^  ^os  Príncipes  Católicos 'lio 
xojy.    hubiesen  desterrado  de  toda  Espa- 
ña á  ios  Moros ,  después  de  liaber 
conseguido  de  ellos  unas  visorias 
tan  completas?  ó  al  contrario,  de  . 
que  los  Moros  no  hubiesen  vuelto 
i  apoderarse  de   toda  España  ,  á 
vista  de  las  fatales  discordias  ,   y 
crueles  guerras ,  que  reynaban  en- 
tre los  Príncipes  Católicos  5    pero 
cesará  la  admiración  ,  reflexíonan- 
<lo,  que  los  Príncipes  Christianos 
en  sus  ambiciosas  diferencias  eran 
mas  enemigos  'unos  fie*  otros'7  que 
de  los  Infieles   mismos  :   atendían 
mas  i   destruirse    reciprocamente, 
que  á  adelantar  las  conquistas  en 
el  País  del  enemigo  común.  Por  otra 
parte  los   Meros  tenian  el  África 
á   las  espaldas  ,   de  donde  hacian 
venir  continuamente  sin  embarazo 
quantas  reclutas  ,  y   socorros  ha- 
bían menester  para  reparar  sus  per- 
didas ;  y  finalmente  ,  elevando  la 
consideración  á  principios  superio- 
res, se  debe    atribuir   también    á 
secreta  disposición   de   la  Divina 

Pro- 
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Providencia,  que  atenta  á  formar  ^,aeC. 
en  España  un  Pueblo  fie]  ^  ttlaríte^    jqs?. 
nía  el  azote  en  manos  de  los  Infie- 
les 5  para  reprimir  el    orgullo  de 
los  Christiános  ,  castigando    á   un 
mismo  tiempo  sus  excesos.  Así  lo 
prafticó  en  otro  tiempo  con  el  es- 
cogido Pueblo  de  los  Israelitas  y  n$ 
queriendo   exterminar  las  .  Naciones 
idólatras  que  los  dfiigiañ  y  para  con-* 
tenerlos  en  su  deber  ,  teniendo  d  la 
vista  la  amenaza  ,  y  teniendo  sobre    J^^'^^* 
-4as  espaldas  el  castigo 4  ^/'.  2-, 

-  ^\  el  furor  de  las  discordias 
:que  reynabán  entre  los  Príncipes 
Christiános  ^  no  abrió  segunda  vez 
la  puerta  á  los  Sarracíenos  ^  para 
que  volviesen  á  dominar  á  toda 
España  5  eso  se  debe  atribuir  á  la 
visible  protección  del  Cielo  ^  que 
se  dexó  tocar  con  las  manos  en 
Ja  no  menos  furiosa  división  de  los 
mismos  Príncipes  Mahometanos :  en 
las  enfermedades  contagiosas  que 
asolaban  sus  Excrcitos  quando  es- 
taban para  llevarlo  todo  á  sangre, 
y  fujgo  5  y  en  las  milagrosas  vic- 
to- 


34^        Cgmp»  de  la  Hist, 
A.deC  tonas  que  concedió    á    los  CHris- 
1057.    tlanos  ,  en  las  quales  aventuraban 
el  todo  ,  casi  sin  esperanza  de  sal- 
var nada. 

NOTA  DEL  TRADUCTOR.^^^  * 

i>  Aunque  parece  quedaba  bas- 
9í  tanremente  prevenidaí  la  equivo- 
tocación  ,  que  padece  nuestro  Au- 
»>  tor  sobre  lo  que  vuelve  á  repe- 
>9tir  aquí  acerca  de  Iñigo  Arista, 
>>á  quien  supone  Francés  ,  y  Conde  ^  ' 
i>de  Bigorre  -en  la  Qascuña  ^v^js^ 
^1  mítiendonos  á  lo  que  dexamos  ad- ) 
'^j  vertido  e^i  la  Nota  al  reynado  de 
í^D.  Alfonso  el  Casto  ;  con  todo 
ií  eso ,  como  el  P.  Duchesne  hace 
cuanto  estudio  de  insistir  en  que 
9>  de  este  Iñigo« Arista  ,  Francés ,  y 
i> Conde  de  Bigorre,  se  deriva  la 
9í  tercera  linea  de  nuestros  Reyes 
^>  por  el  casamiento  de  D.  Fernán- 
r  ndo,  hijo  de  D.  Sancho  el  Grande 

»>de  Navarra,  con  la  Infanta  Do- 
r'f  ña  Sancha ,  heredera  de  las  Co- 
•^  roñas  de  Castilla  ,  y  de  León ;  ha 
9?  parecido  conveniente  volver  tam- 

^bien  " 
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9ihicn  á  moderar  su  satisfacción  con 
»Ias  advertencias  siguientes. 

1.  >íNo  es  absolutamente  cier- 
5^  to  que  en  D.  Veremundo  II.  se 
»í  acabase  la  segunda  linea  de  los 
^1  Reyes  Godos  ,  que  trahía  su  ori- 
lígende  D.  Pelayo ,  y  de  D.  Al- 
>>fonso  el  Católicos  pues  se  con- 
>>  tinuó ,  y  se  continúa  hasta  hoy. 
9í  por  la  linea  de  las  hembras,  como 
»  yá  queda  probado. 

2.  íí  Decir  que  la  tercera  linea 
^jilde  nuestros  Reyes  viene  origina- 

jVriábente  de  los  Condes  de  Bi- /, 
jígorre  ,  y  llamar  Revés  France- 
í>  ses  á  los  hijos  de  ÜJ  Sancho  el 
9í  Mayor  ,  Rey  de  Navarra  ,  que 
5>  dio  Reyes  á  León ,  Castilla  ,  y 
í> Aragón,  y  á  sus^descendientes^' 
fí  necesita  de  mas  fundamento  que 
.  ?íelque  se  alega  ;  pues  queda  ad- 
f  >  vertido  ,  que  ni  Iñigo  Arista  fue 
9^c\  primer  Rey  de  Navarra,  ni 
yf  es  cierto  que  fuese  Conde  de  Bi- 
í>gorre  en  la  Gascuña  ,  sino  mu- 
í^cho  mas  probable  ,  y  aun  mucho 
íí  mas  verisímil  lo  contrario.  Y  pa- 

i>ra 
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f>ra  una  aseveración  tan  determí- 
íMiada,  y  tan  rotunda  ,  puesta  por 
intitulo  del  Libro  con  letras  gor- 
5í  das  ,  ó  con  caradercs  abultados, 
y^Y  sobresalientes  ,  eran  menestv;r 
5^  mayores  fundamentos  5  los  que 
99  ciertamente  no  hay, 

3.  yy  Aunque  se  conceda  que 
1»  Iñigo  Arista  era  Conde  de  Bi- 
yy  gorre  ,  es  sabido  que  era  Gas- 
í^con  ,  ó  Vascon  de  origen  co- 
»  nocidamcnte  Español ,  y  desceñ- 
id diente  de  los  Vascones  ,  que  p^, 
Jasaron  á  Francia  en  tiempo  de  Leen 

V  vigildo  ,  ^  dieron  tanto  que  ha- 
yy  cer  á  los  Franceses  ,  manrenien- 
yydo  gran  correspondencia  con  los 

V  Vascones  de  España  ,  sus  paríen- 
yy  tes  ,  aliados^  y  paysanos  5  y  así 
51  esta  raza  de  los  Reyes  de  Espa- 
91  ña  ,  aun  en  esta  consideración 
11  mal  fundada  ,  tiene  su  primitivo 
reconocido  origen,  no  en  Francia, 
51  sino  en  España.  Y  aunque  se  quie- 
yyta  permitir  que  los  Navarros 
yy  eligiesen  por  su  primer  Rey  á 
iilñigo  Arista  ,  eligieron  á  uno  de 

11  su 


deEspaíía.  III.Part.  351 
)>  su  Nación  ,  pariente  suya  ,  des- 
>9cendiente  de  sus  antepasados  los 
5í  valientes  Vascones  ,  aunque  acá- 
ííso  nacido  á  el. otro  ladQ 'de  I05 
?>Pyr¡neos  ,  lo  que  tampoco  está 
)>  averiguado.  No  hemos  hecho  es- 
íí  tasjadvertencias ,  porque  nos  des- 
51  deñemos  de  que  la  Francia  nos 
91  hubiese  dado  Reyes  ,  que  sería 
M  una  vanidad  mal  colocada  ,  quan- 
»i  do  apenas  hay  Pueblo  en  el  mun-* 
91  do  ,  en  cuyo  Trono  no  se  ha-» 
51  Y^n  sentado  muchos  Reyes  foras- 
jiteros*;  y  anualmente  veneramos 
51  en  el  nuestro  al  segundo  ,  que 
51  Francia  nos  concedió  pOta  tanta 
51  gloria  de  España  ,  aunque  descen- 
dí diente  también  de  nuestros  pri- 
»i  meros  Monarcas  por^  la  linea  de 
>i  las  hembras  5  pero  si  los  Escrí- 
55  tores  Franceses  hacen  vanidad  de 
51  anticiparnos  esta  dicha  tantos  si- 
5>glos  antes  de  haberla  logrado  5  ni 
51  la  verdad  de  la  Historia  ,  ni  la 
51  seriedad  de  la  Nación  sufren  ad- 
t  >i  mitirla  hasta  aquel  preciso  riem- 
?>po  en  que  nos  la  concedió  la  Di- 

51  vi* 
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7f  vina  Providencia.  Con  estás  prc-^ 
#1  venciones  se  debe  leer  el  reynado 
»i  antecedente  ,  y  la  Tabla  que  se 
»>  sigue. 


FIN  DE  LA  PARTE  IIL 
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